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Ya desde la mañana se auguraba un día de fuerte calor a pesar de 
la neblina matutina habitual en la zona. Los comercios iban 
levantando los cierres metálicos. Las terrazas se volvían a colocar 
con la liturgia habitual de todas las mañanas. Los primeros jubilados 
recorrían las aceras del paseo marítimo con afanoso paso ataviados 
con prendas multicolores ajustadas a sus cuerpos en declive. 

Tras su marcha de rigor, algunos remataban el esfuerzo con un 
desayuno en la única churrería de la zona. Solo había gente mayor. 
Ni los jóvenes se levantaban tan temprano ni estaban 
acostumbrados a incluir entre su dieta esa masa frita que destilaba 
aceite empapando el papel que los envolvía. 

Los viejos masticaban con fruición las porras o los churros tras 
sumergirlos en sus cafés con leche mientras rememoraban escenas 
de su niñez. Tras ello, subían a sus apartamentos e iniciaban el 
protocolo que les habilitaba para bajar a la playa. No se duchaban, 
pues se bañarían más adelante en el mar. Sólo se quitaban las ropas 
de esfuerzo y se colocaban bañadores y camisetas. Preparaban el 
carrito plegable cargado con las sillas, la sombrilla y los útiles 
personales, y se lanzaban a otra carrera hasta la playa con la urgencia 
del que sabe que unos minutos de retraso pueden suponer perder un 
hueco en la primera línea. 

Afortunadamente, a la ida, el camino era siempre cuesta abajo 
hasta el nivel del mar. Ventajas que el creador les dio, quizás 
conscientemente. Así todo sería más rápido. En la vuelta a casa, a la 
hora de comer, se tomarían el titánico esfuerzo de caminar cargados 
cuesta arriba como una motivación más para superarse y recibir la 
recompensa del almuerzo. 

Desde que el Ayuntamiento había sacado la normativa que 
prohibía reservar sitio en la playa dejando clavada la sombrilla y las 
sillas custodiándola, la escena se repetía a diario durante los meses 
de canícula. Sobre las nueve de la mañana ya no quedaba un solo 
lugar en la primea línea a lo largo de varios kilómetros de playa. 
Ellos decían que la brisa refrescaba mucho más allí. Dos metros más 
atrás ya no tenía nada que ver, al parecer. 


Una vez instalados, volvían a ejercer su rutina andarina. Esta vez, 
a lo largo de la línea de playa y a menor ritmo, pues se paraban a 
menudo para saludar a amigos y conocidos, preguntándose 
mutuamente por sus últimas intervenciones quirúrgicas y 
tratamientos médicos. 

Hasta un par de horas después no llegaba ningún joven. Estos se 
colocaban alejados de la orilla como si huyeran de mezclarse con el 
colectivo de la tercera edad que, salvo algún nieto, adolecía de carne 
fresca. Desde los años de la gran caída de la natalidad, la presencia 
de un niño en la playa era celebrada por todos los que rodeaban a 
los afortunados abuelos. 

El niño jugaba en solitario rodeado de un círculo protector y 
aislante. Se le contemplaba, pero nadie le tocaba salvo sus familiares 
directos, sus abuelos. Cuando el niño quería bañarse, se le notificaba 
al encargado de la seguridad de la playa, que avisaba a través de su 
dispositivo móvil al jefe de los salvavidas, dándole el localizador del 
niño. Aquél, a través de su dispositivo, le ubicaba en la playa y vía 
satélite obtenía una imagen en directo de los movimientos del niño. 
Cualquier maniobra extraña movilizaría al resto de los salvavidas que 
llegarían al lugar en segundos si fuera necesario. 

Por supuesto, antes los abuelos le habían colocado en su chaleco 
flotador, un chip conectado al Sistema de Protección Infantil. Los 
abuelos sólo tenían que dar al guardia de seguridad de la playa el ID 
del niño para que todo funcionara a la perfección. 

Ya estaba el sol en todo lo alto cuando la chica bajó por las 
escaleras del paseo marítimo para pisar la arena de la playa. Se quitó 
las chanclas para comprobar con la planta de los pies la temperatura 
de la arena previamente alisada y prensada por los operarios al 
amanecer. Aún no quemaba. Dejando sus huellas sobre el plano 
perfecto, todavía virgen, se dirigió hacia una zona retirada de la orilla 
y que apenas estaba ocupada. 

Comenzó a desplegar la toalla y a colocar sus pertenencias con 
exquisito orden. Sólo extrajo de su neceser varios botes de 
diferentes cremas solares. Cada uno llevaba un sensor que se 
encendía según la radiación ultravioleta del momento, indicando 
cuál de los numerados botes debía de utilizar para una perfecta 
protección. 


Aún en pie, se desprendió del pantalón y la camiseta, que dobló 
cuidadosamente, y los depositó a modo de almohada. Entonces se 
tumbó y se puso unos auriculares inalámbricos. Permaneció boca 
arriba hasta que una señal, que sólo ella escuchaba a través de 
aquéllos, le marcó el tiempo de darse la vuelta para broncear su 
parte posterior. 

Una vez boca abajo, con un hábil gesto de sus manos, 
desabrochó la parte de arriba del bikini con objeto de evitar marcas 
en su bronceado y volvió a descansar, esta vez boca abajo. Ya 
llevaba así unos minutos cuando algo la sobresaltó e hizo que se 
incorporase bruscamente. Algo le había golpeado. Se trataba de una 
pieza de un juego infantil que uno de los pocos niños de la playa 
había lanzado desde varios metros en un enfado repentino. 

Desde debajo de la sombrilla los abuelos del niño le pidieron 
disculpas. Ella sonrió e hizo un gesto quitándole importancia. 
Volvió a lanzar el objeto en la dirección de origen, pero éste se 
quedó a medio camino, pues se le resbaló al lanzarlo, dado lo 
aceitoso de sus manos impregnadas de bronceador. El abuelo se 
acercó y lo recogió, dándole las gracias y reiterando sus disculpas. 

A unos metros de la chica, en la dirección de una línea paralela a 
la playa, dos jóvenes varones habían observado la escena. El 
incidente les había proveído la oportunidad de observar los pechos 
de la joven en su inesperado giro. Se reían y comentaban entre ellos 
las virtudes de su esbelta figura. 

Ella lo percibió, pero no dio muestras de ello. Aunque se había 
vuelto a poner el sujetador para lanzar de vuelta el objeto, era 
consciente que, durante unos segundos, aquellos jóvenes habían 
disfrutado de sus encantos gratuitamente. 

Ellos la miraban ahora con más descaro, como el que sabe algo 
de otro. Ella seguía boca abajo y les observaba con el rabillo del ojo, 
parapetada tras sus gafas de sol, y con la cabeza girada en su 
dirección. 

De nuevo recibió por sus auriculares el aviso de cambio de 
sentido de bronceado. Se dio la vuelta. Pero esta vez, en un rápido 
movimiento, se quitó el sujetador, dejando a la vista esa porción de 
su cuerpo menos bronceada que el resto visible de ella. 

Los jóvenes lo celebraron para sus adentros e hicieron algún 
comentario entre ellos. Ella tomó su móvil que, con la pantalla 
apagada, le servía para observarlos colocándolo en el ángulo 


adecuado. Uno de ellos no pudo contener una incipiente erección, 
que se hizo patente a través de su ajustado bañador. Había que 
fijarse en detalle, pero era claramente constatable. 

Entonces, la chica desbloqueó su móvil y buscó la APP “SIPAS”. 
Ésta se abrió y le solicitó la identificación. Tenía dos opciones a 
elegir. A través de su huella dactilar o del iris de su ojo. Lo hizo con 
la huella de su dedo. Desplegó las opciones del menú general de la 
aplicación. Autorizó ser geolocalizada por el sistema. Volvió a 
teclear algo en la pantalla y la aplicación le confirmó que su petición 
había sido recibida. Se había puesto en marcha el protocolo. 

Ahora que sus coordenadas estaban definidas por el sistema, se 
habían activado los sensores de las cámaras que rodeaban su 
demarcación. Desde el centro de control del SIPAS, dos operarias 
cotejaban los datos recibidos de los sensores remotos. Audio, video, 
mediciones de temperatura corporal del objeto a seguir, sensores de 
volumetría y otros parámetros. 

Las dos operarias chequearon la lista de comprobación oficial 
para este tipo de casos. No había lugar a dudas. Se cumplían todos 
los requisitos. Especialmente elevada era la medición del nivel de 
testosterona. Había que actuar. 

Dieron vía libre a la solicitud recibida por la app. Conectaron con 
los efectivos policiales de la zona, comunicando las coordenadas de 
la víctima y de los acosadores. En menos de un minuto, dos quads 
aparecieron por la playa. De ellos se bajaron dos policías 
uniformados de los cuales no se podría asegurar su género, ya que 
no se quitaron el casco, ni su morfología daba pistas sobre tal 
extremo. 

Se acercaron a los dos jóvenes y les comunicaron que estaban 
detenidos. Éstos se mostraron sorprendidos, casi se reían. 

—Debe haber algún error —dijo uno de ellos. 

—Las pruebas están cotejadas —respondió uno de los policías — 
No se resistan, será mejor para todos. 

Les leyeron una frase corta que debían de ser sus derechos y les 
pidieron que juntaran sus manos. Les esposaron con un mecanismo 
de Kevlar que sacaron los policías de sus bolsillos. Los muchachos 
no paraban de quejarse. En vano. Cada uno de ellos fue subido a un 
quad y colocado de espaldas al conductor. Luego fueron amarrados 
con unas cinchas que garantizaban su seguridad en el trayecto. 


La gente se arremolinaba a distancia prudencial, pero nadie decía 
nada. En cuanto las motos se fueron, la playa volvió a recuperar su 
estado de placidez. El niño siguió jugando con la arena mientras 
Andry lo observaba ensimismado, absorto en sus pensamientos 
sobre su nueva compañera de trabajo. 

Pensó que tenía cierto parecido con la chica bronceada que veía 
desde la barandilla del paseo marítimo que bordeaba la playa. Esa 
misma que ahora se untaba crema protectora con una sonrisa 
triunfante. 
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El SIPAS (Sistema Integral de Protección de las Agresiones 
Sexuales) había sido creado hacía muchos años. Se fue 
perfeccionando con el tiempo y con la incorporación de las nuevas 
tecnologías, que lo hicieron mucho más efectivo. Estaba conectado 
a todas las cámaras de todas las ciudades y a los satélites de 
comunicaciones de todos los países. 

Las tecnologías móviles de geolocalización permitían el 
seguimiento de una denuncia en tiempo real. Apenas segundos 
después de hacer la denuncia a través de la app móvil, se iniciaba el 
protocolo desde la gigantesca sala de control central donde 
trabajaban miles de operarias. 

Su cobertura legal estaba amparada por la ley 34812/25, que 
había sido impulsada años atrás por la Primera Ministra del nuevo 
Gobierno Mundial Corporativo. Ya antes, muchos países habían 
adoptado leyes de protección de las agresiones sexuales y de 
discriminación positiva de la mujer. 

Entre los reglamentos que la desarrollaban se encontraban la 
calificación de delito de los piropos o cualquier expresión de 
palabra, hecho u omisión que pudiera ser considerada ofensiva para 
las mujeres. 

La prueba de la carga recaía en la denuncia de la mujer agredida y 
su testimonio bastaba para iniciar el expediente legal. A través de los 
sensores del dispositivo móvil se detectaba si la mujer se 
consideraba realmente agredida en sus derechos fundamentales. 
Unos algoritmos creados a tal efecto certificaban tal hecho. 


Los agresores eran sancionados en función del daño psíquico 
producido en la víctima, y la pena podía oscilar entre una multa 
económica y la prisión permanente. En todo caso, pasaban a formar 
parte de un registro de acceso público que se podía consultar a 
través de la red. Quién figurara en tal registro de agresores se veía 
impedido para ser contratado laboralmente o dado de alta en el 
Sistema Mundial de Atención a la Salud de los Individuos. 

Hacía años que las cifras de agresiones habían bajado mucho. El 
nuevo Sistema Educativo Mundial trataba este fenómeno de forma 
preferente. Desde que ingresaban en la escuela, los niños eran 
orientados en una sexualidad neutra. El sexo había dejado de tener 
una finalidad procreativa hacía tiempo. Las nuevas técnicas de 
reproducción controladas por el Estado Mundial habían sustituido la 
gestación en el vientre materno para evitar daños y sufrimientos a las 
mujeres. Si una pareja heterosexual quería tener un hijo por el 
sistema tradicional, tenía que iniciar un procedimiento burocrático 
que era supervisado, y aprobado o no, por el Organismo Mundial de 
Desarrollo Demográfico. 

Solo ciertos privilegiados lo conseguían. La heterosexualidad 
había dejado de ser la opción mayoritaria. La ley 70854/32 de 
Educación para la Igualdad Sexual imponía una enseñanza en la que 
todos los tipos de sexualidad estaban recogidos, y específicamente 
protegidos aquéllos que fueran minoritarios en el pasado. La 
diversidad y la igualdad a través de las medidas de discriminación 
positiva habían logrado la equiparación real de todas las opciones 
sexuales. Estaban prohibidos los colegios que no respetaran esa 
norma de obligado cumplimiento. 

Andry no paraba de darle vueltas a la cabeza. No paraba de 
pensar en Amanda. Se despertaba de noche excitado, con la 
ansiedad que le causaba la presencia de ella en sus sueños. Él había 
pasado de niño algunos años aún en el sistema de educación 
tradicional ya derogado. Se sentía culpable por esos sentimientos. 
Por un lado, pensaba que eran sentimientos naturales para alguien 
de su edad. Por otro, su nueva educación le avisaba de que existía un 
matiz de posesión y agresividad en ellos. 

A veces, se levantaba y se daba una ducha de agua fría para 
eliminar el ardor sexual que le causaba pensar en Amanda. Él sabía 
que la testosterona tenía un potencial peligroso. Lo había estudiado 
en diferentes niveles escolares. Había tenido que aprobar muchas 


asignaturas en las que se exponían las estadísticas mundiales de 
agresiones sexuales, con los índices medios de testosterona 
registrados a través del SIPAS. 

Temía que una pérdida de control le ocasionara un problema. 
Seguía viviendo con su madre y no quería perjudicarla más. Bastante 
había pasado la pobre mujer. Su marido fue condenado en los 
comienzos del SIPAS por una agresión denunciada en las fiestas de 
su ciudad. Todo el mundo había bebido mucho. Nadie recordaba 
bien lo que había pasado, pero unas forasteras que estaban allí para 
pasar unos días de aquellas famosas fiestas le denunciaron por 
tocamientos. Su padre aún era joven y guapo. La gente abarrotaba la 
plaza del ayuntamiento a la espera del cohete que inauguraba las 
fiestas. No cabía un alma. Estaban apretados y la marea humana iba 
de un lado para otro. Unos se lanzaban vino por encima, otros se 
abrazaban al vecino desconocido. Se bailaba, se bebía y se gritaba de 
alegría. 

Alguien, a través de la aplicación, puso la denuncia, y las 
numerosas cámaras que custodiaban el recinto captaron como su 
cuerpo se ceñía al de una de las chicas forasteras. Fueron unos 
segundos inapelables. Fue despedido de la empresa municipal donde 
trabajaba. Se dio a la bebida y un día levantó la mano a su mujer. La 
reincidencia era castigada de forma muy severa. Pasó a uno de los 
campos de reeducación para el tratamiento de nivel 2. 

Cuando había reincidencia en el registro de agresiones sexuales se 
iniciaba un proceso para que el acusado decidiera qué opción 
prefería entre las dos que se le ofrecían. 

La opción 1 implicaba la operación voluntaria de cambio de sexo 
del culpable, pero le permitía incorporarse a su vida anterior. Tenía 
más beneficiosos asociados que la otra opción porque suponía 
asumir la culpabilidad y, además, servía de ejemplo para la sociedad. 
Quien aceptaba voluntariamente esa opción era borrado 
automáticamente del registro de agresores y se le proporcionaba una 
nueva identidad si lo deseaba. También se le dotaba de un subsidio 
económico hasta que pudiera incorporarse al mundo laboral. 

La opción 2 llevaba más tiempo y menos beneficios. Al no 
suponer arrepentimiento del culpable se iniciaba un proceso 
reeducativo que consistía en un tratamiento de castración química 
progresivo. Podía durar años, y el agresor era teevaluado 


continuamente por el equipo profesional del campo. Además, se le 
incomunicaba con el mundo exterior. 

Nunca se sabía cuánto tiempo duraba. Dependía del agresor. 
Hasta su completa normalización no se le ponía en libertad. Aun así, 
siempre estaría registrado en el sistema y no podría acceder a un 
trabajo público o ser dado de alta como beneficiario de ninguna 
prestación del Estado. 

Andry nunca supo nada más de su padre. Sabía solamente que no 
había aceptado la opción 1. Eso imposibilitaba a la familia ninguna 
comunicación con el agresor hasta su puesta en libertad. Había 
rumores del alto número de suicidios en los campos de reeducación. 
También se contaban historias de hombres que salían de los campos 
y nunca volvían con sus familias. Permanecían vagando por las 
ciudades, durmiendo en las calles y pidiendo limosna hasta que eran 
identificados por la policía. Si no acreditaban una autonomía 
financiera pasaban a una institución de Reforma de la Personalidad 
con libertad restringida. 

Andry nunca hablaba de aquello con su madre. Ésta recibía una 
sustanciosa paga por ser víctima de violencia de género que le 
permitía vivir sin trabajar desde entonces. También recibía asistencia 
psicológica ilimitada y era habitualmente convocada a formar parte 
de los jurados populares que juzgaban los casos que se detectaban a 
través del SIPAS. 

Tomaba múltiples fármacos que le facilitaba el sistema de 
Atención a la Salud y que le proveían de forma gratuita. Su madre 
nunca había vuelto a ser la misma. Él lo sabía. Lo sentía. Su relación 
era cordial pero carente de afectividad. Eran ya muchos años 
tomando esas pastillas. La madre pasaba el día viendo la televisión, 
que no paraba de ofrecer noticias de las nuevas agresiones, las 
estadísticas por países, las mejoras del SIPAS y la propaganda sobre 
nuevos modelos de géneros y opciones sexuales. 

Andry notaba que, entre su madre y él, se había abierto un 
abismo desde lo de su padre, que había ido creciendo a medida que 
él se hacía hombre. A veces, la madre viendo la tele le invitaba a 
escuchar alguna noticia. El sufría mucho viendo así a su madre. 
Incluso había pensado apuntarse a uno de los programas gratuitos 
oficiales del sistema de Atención a la Salud que recordaban aquellos 
viejos tratamientos para dejar de fumar. 


Durante varios meses, el voluntario recibía una atención 
personalizada acompañada de un tratamiento farmacológico para 
atenuar la ansiedad producida por la testosterona. Se podía 
modificar el tratamiento para hacerlo más corto y más intenso. 
También se podía optar por una operación de cambio de sexo 
voluntario. Las opciones eran ilimitadas, y sólo dependía de la 
voluntad del paciente el dejar a un lado para siempre su ansiedad 
sexual. 

Andry pensaba que quizás algún día. Tenía tiempo por delante. 
La aparición de Amanda en su vida le había hecho desestimar la idea 
por el momento. Esas nuevas sensaciones le atraían como lo hace 
todo lo prohibido. Sabía que jugaba con fuego, pero no quería dejar 
de experimentarlas. 

Recordaba escenas de su niñez. Aquellas tardes de verano en que 
le obligaban a permanecer en la habitación para que durmiera la 
siesta. No siempre se dormía. Á veces, no paraba de dar vueltas 
hasta que unos sonidos le llegaban a través de la pared que le 
separaba del dormitorio de sus padres. 

Al principio, él no sabía a qué obedecían aquellos gemidos y 
ruidos de somier. Se quedaba callado, con los ojos cerrados, para 
aumentar la capacidad de su oído. E intentaba imaginar. Cuando lo 
hablaba con sus amigos, alguno de los más mayores le había puesto 
en antecedentes. Él no quería aceptar esa versión. Rompía el 
romanticismo de los sentimientos de un niño hacia sus padres. 

Pero, poco a poco, tuvo que ir aceptando lo irrebatible. Sus 
padres realizaban el acto sexual, como lo hacían todos los padres. Si 
no, él no hubiera nacido. Bueno, ahora sí, ahora ya no era necesario 
esa obscena manera de tener niños. 

Cuando fue creciendo, el morbo le pudo. Alguna noche se hacía 
el dormido, hasta que le llegaban los excitante sonidos. Un día, no 
pudo más. Se levantó de la cama y salió al pasillo que daba a la 
habitación de sus padres. Pegaba la oreja a la puerta para oír con 
más detalle y precisión. 

Se hizo habitual lo de acercarse a la puerta. Pero las puertas no 
siempre están cerradas. Y al final, pudo ver y oír. A través de la 
puerta entornada pudo apreciar y ratificar lo que sus amigos más 
mayores le habían explicado. Con la luz de las farolas que entraba 
por la ventana no le costó distinguir un amasijo de carne en 
movimiento. Movimientos acompasados que se iban acelerando 


hasta llegar a un clímax que estallaba anárquicamente. Luego el 
silencio. La quietud. 

Todos esos recuerdos le atormentaban. A pesar de la nueva 
educación recibida por el Sistema Público de Enseñanza, no había 
logrado enterrar esas imágenes que tenían más fuerza que todo el 
contenido que le iban metiendo en el cerebro en el colegio. 

Pasión. Hombre y mujer. Gozo y dolor. Alegría y sufrimiento. 
Esas dicotomías habían sido desterradas de sus libros de texto. La 
vida en estado puro había sido sustituida para crear una nueva 
sociedad limpia, aséptica y asexuada. 


II 


Amanda trabajaba como operadora de grúa en el puerto de la 
ciudad. Era la única mujer que ocupaba un puesto así en la empresa. 
No era normal que las mujeres solicitasen esos puestos pudiendo 
acceder a otros de forma prioritaria. 

Desde la ley 83145/36 de Discriminación Positiva para el Acceso 
de las Mujeres al Mercado Laboral, éstas tenían prioridad absoluta 
para ocupar cualquier puesto de trabajo. Amanda había realizado el 
curso de formación para conseguir la habilitación a ese puesto. Una 
vez aprobado el curso, al ser mujer, sólo tuvo que solicitar el puesto, 
que fue suyo inmediatamente, ya que ninguna otra mujer había 
optado a él. 

En virtud de esa ley, cualquier empresa debía dar trato preferente 
a la entrada de mujeres, para así compensar la desigualdad histórica 
que habían sufrido durante siglos. Así lo explicaba el preámbulo de 
la ley. 

Pero no era normal que las mujeres accediesen a este tipo de 
trabajos ocupados por los hombres, dada su dureza y exigencia 
física, pudiendo elegir otros menos penosos. Pasar horas a 30 
metros de altura, metido en una cabina y moviendo contenedores 
requería de esfuerzo y concentración. Aunque a ella le encantaba ese 
trabajo. 

Todos los días se calzaba sus gruesas botas, sus guantes de 
seguridad, su casco de protección obligatorio y salía de los 
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vestuarios de mujeres, que sólo ella ocupaba, para unirse a la 
plantilla de operadores de grúa. 

Estaba muy bien considerada por su eficiencia. Ser la única mujer 
de la plantilla le dotaba de una seguridad y un carisma especial. 
Todos la respetaban. Cuando acababa la jornada y salía de los 
vestuarios en solitario parecía un ángel. Era muy femenina y nadie 
podría decir, sin conocerla, que esa joven ligera y sensual ejercía una 
labor tan masculina. No era lo normal. 

Lo normal era que, gracias a la ley de discriminación positiva, la 
mayoría de las mujeres escogiesen trabajos administrativos dentro de 
la maquinaria del Estado. Los más cómodos, con mejor horario y 
mejor pagados. La prioridad que la ley les concedía había logrado 
que el 95% de los puestos de la Administración Pública estuvieran 
ocupados por mujeres. 

Bastaba que una mujer solicitase un puesto, para que los hombres 
estuvieran descartados para hacerse con él. En las oposiciones 
públicas pasaba lo mismo. Si el número de mujeres opositoras 
superaba el número de plazas vacantes, ningún hombre podía 
presentarse. 

El mercado laboral se había polarizado enormemente por ese 
motivo. La mayoría de los hombres ocupaban labores de gran 
exigencia física o trabajos de alto riesgo. Era la única manera de 
poder acceder a un salario. Hacía muchos años que era así. Por ello, 
los varones habían ido abandonando la educación universitaria. No 
tenía sentido estudiar una carrera durante años si luego el acceso a 
los puestos de trabajo estaba discriminado positivamente a favor de 
las mujeres. 

Solo ciertos varones de una élite muy determinada seguían 
estudiando. Sus familias les podían garantizar trabajos de un nivel 
más alto en las empresas del grupo familiar. Las influencias seguían 
funcionando, como siempre. Se requería un buen contacto con 
alguno de los ministerios que fiscalizaban los perfiles requeridos en 
cualquier oferta de empleo, para poder personalizarla de modo que 
un candidato varón fuera elegido. Pero era muy excepcional. 

En lo relativo a la administración pública, la ley de discriminación 
positiva afectaba hasta el rango de ministro. Aun así, era difícil que 
se nombrara a un hombre como ministro cuando hacía años que 
todo el escalafón de la Administración Pública estaba copado por 


mujeres. 
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En los partidos políticos pasaba igual. Para tener más opciones 
en las elecciones generales, casi todos los partidos llevaban años 
colocando solamente mujeres en las candidaturas. Al principio, estas 
medidas eran una muestra de corrección política que daba muy 
buena imagen. Tanto en los de un signo político, como en los del 
contrario. Pero, a la larga, se convirtió en norma aceptada por todos. 

Solo algunos partidos se autoexcluyeron de esa norma tácita, 
como muestra de rebeldía ante lo que consideraban una imposición 
ideológica inaceptable. Pero pagaron su precio y fueron expulsados 
del mapa electoral en pocos años. Nadie se atrevía a cuestionar el 
dogma extendido desde hacía tanto tiempo por los medios de 
comunicación. 

Éstos también entraron al juego para seguir vendiendo 
publicidad. El que se quedaba fuera se garantizaba que ninguna 
corporación se anunciara en su medio. Sin publicidad, estaban 
muertos. Así, poco a poco, los diferentes estamentos administrativos 
del Estado y de la sociedad habían visto como su personal se iba 
polarizando desde el punto de vista del género. El 95 % de los 
trabajadores en esos sectores eran mujeres. 

La única excepción de la ley de Discriminación Positiva para el 
Acceso de las Mujeres al Mercado Laboral se hacía con personas 
transexuales, homosexuales, asexuales o de cualquier otro género, 
que pudieran probar ante el organismo certificador haber sido 
discriminados en algún momento del pasado a la hora de acceder a 
un puesto de trabajo. 

Amanda estaba muy satisfecha con su trabajo. Al salir, 
normalmente se iba al gimnasio para desconectar. Ello le había 
dotado de un físico portentoso. A pesar de su pequeña envergadura 
podía correr un maratón en poco más de tres horas. También le 
encantaba el baile. Acudía a una academia exclusiva de mujeres, al 
igual que el gimnasio, donde se había hecho una experta en ritmos 
tropicales. 

En su trabajo había conocido a Andry. Al principio no se fijó en 
él. No se fijaba en nadie. Ser la única mujer entre tantos hombres la 
había acostumbrado a verlos como una masa amorfa. Máxime 
cuando todos iban vestidos con el uniforme de operador de grúa, 
con sus cascos, sus botas y su idéntica topa. 

Fue un día, saliendo del recinto del puerto, cuando se 
conocieron. Ella tuvo un problema con su coche y él estaba 
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aparcado al lado. Se ofreció para echarle un vistazo. Aunque él no 
puedo hacer nada para remediarlo, ella le agradeció el gesto. 

—Tendrás que llamar a una grúa— dijo Andry riéndose, en 
referencia irónica a su trabajo. 

— Yo soy operadora de grúa —dijo ella. 

— Ya, ya lo sé, —contestó él—. Todos te conocemos de vista; es 
normal cuando eres la única mujer de la plantilla. 

—De todos modos, gracias —dijo ella regalándole una leve 
sontisa, mientras buscaba en su móvil el número de la compañía de 
seguros. 

Andry se despidió con un gesto de su mano abierta. Él no tenía 
ninguna relación con ninguna mujer. Su sexualidad era pobre. La 
vivía en privado, sobre todo en sus noches de insomnio, pero no 
encontraba maneta de canalizatla. 

A pesar de la información que recibió en el colegio, desde la 
implantación de las Medidas Educativas para la Igualdad de 
Opciones Sexuales, no había sentido nunca una llamada hacia nadie. 
Mentalmente tenía muy asumido que cualquier opción podía ser 
buena, así se lo recalcaron en el colegio. Se fijaba mucho en sus 
compañeros de colegio y después en los del trabajo. Había pensado 
alguna vez relacionarse con alguno de ellos, pero lo cierto es que no 
sentía ninguna pulsión en su cuerpo hacia el sexo masculino. 

A veces, se vestía con prendas de su madre para explorar todas 
las posibilidades que le contaban en el colegio y en los reportajes de 
la televisión. Pero nada. El sistema le había inculcado durante años 
múltiples opciones de vivir una sana sexualidad. Había recibido 
cientos de cursos a través de las nuevas asignaturas del programa 
escolar. Incluso, había hecho ejercicios siguiendo las instrucciones 
de algunos folletos. En ellos, se explicaba que todas las partes de su 
cuerpo podían proveerle de placer. En la duda, alguna vez probó a 
estimular su ano con su dedo. También con el mango de un cepillo 
del pelo. No sabía por qué, pero nada de lo que le enseñaban en el 
colegio funcionaba con él a la hora de excitarse sexualmente. 

Sólo sentía una pasión pecaminosa en las noches de insomnio en 
la zona de sus genitales. Sabía, porque se lo habían recalcado 
muchas veces en su itinerario educativo, que era algo peligroso. Algo 
que podía hacer daño. La testosterona afectaba al cerebro de los 
hombres y los convertía en potenciales agresores. 
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Tenía a su disposición tratamientos para la metabolización de 
esta sustancia, gratuitos y a cargo del Estado, pero siempre se había 
resistido a iniciarlos. Aunque veía a compañeros y familiares que se 
jactaban de haberlos seguido, y que manifestaban que su vida ahora 
era más equilibrada y gozosa, el seguía resistiéndose. 

Y desde aquel encuentro fortuito con Amanda, la cosa no había 
hecho más que empeorar. Odiaba ir al gimnasio, que era una de las 
pocas cosas que conseguía reducir sus subidas de excitación 
nocturnas. Llegaba tan cansado, que se quedaba dormido enseguida. 
Pero sobre las 5:00 de la mañana sus ojos se abrían y no paraba de 
pensar en cuerpos femeninos. 

Amanda no tenía ningún problema de ese tipo. Desde niñas, a las 
mujeres se les enseñaba en el colegio cómo satisfacerse sin 
necesidad de un hombre. Y se las avisaba del riesgo potencial que 
suponían éstos. 

“Vosotras sois las dueñas de vuestro cuerpo “ 

“Para ser madre no se necesita un hombre “ 

“El amor entre mujeres evita situaciones de peligro “ 

“Una mirada sucia es una agresión, denúncialo “ 

“Si te dicen guapa, utiliza el SIPAS “ 

Las campañas contra las agresiones sexuales eran continuas y se 
encontraban por doquier. En la red, en la prensa, en la televisión. 
También en los libros de texto, junto a los cursos de 
autosatisfacción sexual. En algunas asignaturas de los cursos más 
altos se proveía a las adolescentes de juguetes eróticos para las 
prácticas en solitario. Como complemento a estás, se permitía la 
experiencia con otra compañera. Ni siquiera se admitía la práctica 
con un hombre homosexual, pues podría inducir a habituarse con 
los genitales masculinos, lo que suponía una dependencia inasumible 
en una mujer joven. 

Sólo cuando se había realizado todo el itinerario formativo se 
tenía la libertad de optar por esa opción sexual, que tan malas 
consecuencias había traído a las mujeres en el pasado. Además, no 
tenía sentido generar esa dependencia cuando una mujer podía ser 
madre tan sólo con solicitarlo al Ministerio de Desarrollo 
Demográfico. Éste le proveía de la autorización para acudir al Banco 
de Semen Estatal de su localidad y elegir el ADN que más le gustara 
para su hijo. 
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Todo el embarazo estaba sufragado por el Estado, que, desde el 
día de la implantación de los espermatozoides elegidos, y hasta que 
el hijo tuviera 3 años, seguiría pagando a la mujer el sueldo que 
cobraba en su trabajo. Si ésta no estaba empleada, cosa rara, se le 
asienaba una pensión alimenticia y un piso estatal sin límite 
temporal. 

Aun así, la natalidad no había conseguido levantar el vuelo y los 
nacimientos eran muy escasos. La propaganda sobre nuevas 
opciones sexuales y sus medidas de acompañamiento habían 
conseguido colocar la tasa de crecimiento demográfico en negativo 
hacía décadas. 

Amanda nunca había pensado en tener un hijo, ni mucho menos. 
Su autosexualidad era relativamente satisfactoria, y el Estado le 
facilitaba un cambio de juguetes sexuales tres veces al año. En 
alguna ocasión había compartido experiencias sexuales con alguna 
amiga, pero sin despertar pasiones. Prefería hacerlo en solitario. 
Perdía menos tiempo. Su vida era su trabajo, su baile, su gimnasio y 
salir a correr. Los fines de semana solía ir a cenar con un grupo de 
excompañeras del colegio, y luego iban al cine o a tomar algo. 

Ella ya no recordaba aquél incidente del coche, cuando conoció a 
Andry. En realidad, ni siquiera se habían dicho cómo se llamaban. 
Para dar ese paso había que tomar muchas precauciones. Las 
noticias de violaciones y agresiones sexuales eran portada de todos 
los noticiarios. Así lo establecía la ley 63746/28 sobre Medidas 
Informativas en Prevención de las Agresiones contra la Mujer. 

Esta ley obligaba a los medios de comunicación a dar como 
primera noticia, cada día, las cifras de los casos producidos que 
facilitaba el Ministerio de Estadística Mundial. Aunque casi nadie 
había visto nunca una agresión, a diario se producían, según esos 
datos. Y así se contaba. La ratio anual rondaba el 1 por millón a 
nivel mundial. Y ese dato tan inaceptable no lo podía consentir el 
Gobierno Mundial Corporativo. Ellos aspiraban al cero absoluto. 
Ese era su objetivo ideal. 

Era muy complicado establecer una relación entre un hombre y 
una mujer. Ya habían sido muchos los hombres denunciados. Los 
hombres se retraían cada vez más. La ley para la Protección de las 
Mujeres y el SIPAS lo ponían muy difícil. El Estado había creado un 
Protocolo Oficial Protegido, que era la única forma segura de 
hacerlo. 
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El sistema consistía en una solicitud formal que el hombre debía 
iniciar a través de dicho procedimiento. El SIPAS, a través de su 
aplicación, comunicaba a la mujer la demanda recibida de la que era 
destinataria. En la comunicación se aportaban todos los datos del 
hombre, su ID y fotografía reciente. La mujer podía rechazar la 
solicitud desde su teléfono o aceptarla. Si la aceptaba, entre ellos se 
abría un canal de mensajería instantánea. La mujer podía cerrar el 
canal en cualquier momento de la relación sin ningún requisito, si así 
lo deseaba. A partir de ese momento, el hombre tenía prohibido 
comunicarse con ella o acercarse físicamente a menos de 500 
metros. 

El problema era conocer el ID de la mujer a la que se quería 
solicitar la demanda de relación. Pedir el ID a una mujer por la calle 
era considerado delito. Así pues, debía mediar una relación laboral, o 
de vecindad, o ser presentados por terceros para solicitar tal dato. 


IV 


Los casos de famosos denunciados por acoso sexual y publicados 
diariamente en los informativos de los medios de formación de 
masas habían dejado huella en la sociedad. Desde deportistas a 
científicos de gran renombre habían sido denostados por su actitud 
inaceptable según los códigos de conducta relacional imperantes 
desde hacía años. 

Decirle guapa a una mujer, tocarle un brazo o datle un beso al 
saludarla fueron desterrados tiempo atrás por ser conductas que 
escondían un potencial agresor. Los que más sufrieron las 
consecuencias fueron los países que por su cultura eran más dados 
al acercamiento físico en el saludo y la exteriorización de los 
sentimientos. 

Las distancias intracorporales habían aumentado 
considerablemente. Por ley, en los transportes públicos se habían 
habilitado diferentes espacios por sexo para evitar acercamientos 
indeseados. Por ejemplo, en el metro de las principales ciudades 
existían vagones diferenciados para hombres y mujeres. 
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También los más mayores eran los más castigados. Hombres que 
tenían unas costumbres muy arraigadas y que al menor descuido 
veían como sus vidas profesionales eran destruidas por una simple 
denuncia por el motivo de haber tocado el codo a una alumna o 
haber dicho a una compañera de trabajo que ese día iba muy guapa. 
Aquellas formas quedaron desterradas hacía tiempo y ellos no 
habían sido capaces de adaptarse a la misma velocidad que la 
sociedad había cambiado. 

Por ello, establecer contacto con una mujer debía ajustarse a un 
formato muy bien delimitado. Para no correr ningún riesgo, los 
pocos que aún lo intentaban utilizaban el protocolo burocrático de 
rigor. 

Andry nunca había utilizado tal procedimiento. Pero esta vez 
estaba dispuesto a hacerlo. Ningún joven conocía otra forma de 
entablar una relación con una mujer que no fuera esa. Era lo normal 
para los que no habían vivido una forma más natural de ligar. Todos 
tenían asumido que la subjetividad de una mujer era sagrada. Ya 
eran muchos años de implantación de las conductas políticamente 
correctas. 

Para conseguir el ID de Amanda y poder iniciar el 
procedimiento, tenía varias opciones. Preguntarle directamente a 
ella, lo cual entrañaba no pocos riesgos y exigía un acercamiento 
previo que podía levantar susceptibilidades en ella, o solicitar el 
impreso correspondiente a través del departamento de RRHH de su 
empresa. 

Andry imaginaba que, siendo la única mujer de la plantilla, 
muchos compañeros ya lo habrían hecho. La vergüenza que le 
producía iniciar el procedimiento y hacer prácticamente públicas sus 
intenciones le echaban para atrás. Pero la excitación que le 
ocasionaba el recuerdo de Amanda pudo más al final. 

Cursó el procedimiento online desde la intranet de la empresa. 
Debía dar todos sus datos. Historial familiar con antecedentes 
penales de todos sus miembros por violencia de género, aficiones, 
fotografía y vídeo de presentación de intenciones, más una 
declaración jurada de honorabilidad en la que aceptaba la premisa de 
que cualquier denuncia presentada contra él por la solicitada sería 
asumida por él como cierta. 
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Este era el mecanismo más seguro y aceptado socialmente. Pensó 
que si hacía las cosas bien no tendría problemas. Al fin y al cabo, lo 
más que podía perder es que fuera rechazada su solicitud. 

Le dio a la tecla intro. La suerte estaba echada. Se tumbó en la 
cama y pensó en la cantidad de cosas que podría hacer con Amanda. 
Salir a correr, ir a la playa, ir a cenar, al cine. Se vino arriba. La vida 
podía ser maravillosa. 

Estaba firmemente dispuesto a hacer las cosas correctamente. 
Quería que todo saliera bien. Sabía que, aunque le respondieran 
afirmativamente, la solicitada podía parar el procedimiento en 
cualquier momento con darle a una tecla de su móvil en la 
aplicación del ministerio. A partir de ese momento, el recibiría en su 
móvil una comunicación que le obligaba a alejarse un mínimo de 
500 metros de la solicitada, no dirigirse a ella por ningún medio 
nunca más, ni volver a poder reactivar el proceso. No era no. 

Pero Andry tenía fundadas esperanzas en que todo saldría bien. 
Se lo decía su corazón. Algo que nadie le había enseñado y que iba 
en contra de toda la doctrina recibida dutante su recorrido 
educativo. El creía en ello sin saber por qué. Creía en su instinto. 

Pasaron varios días desde que inició el procedimiento. Un día 
recibió un mensaje en su móvil. Era del Ministerio de Relaciones 
Afectivas. La solicitada había dado su visto bueno al inicio del 
proceso. Debía descargarse una aplicación individualizada a tal 
efecto, que registraría todas las comunicaciones entre ambos. A 
través de ella, la solicitada le citaría en la forma en que ésta 
considerara oportuno. Podría ser por un mensaje, por una llamada, 
por videoconferencia o en persona, cosa rara para un primer 
contacto. 

Saltó de alegría. Era la primera vez que tendría contacto con una 
mujer. Había temido que el historial de antecedentes de su padre le 
eliminara de candidato. Pero, a veces, era un punto a favor en el 
proceso de aceptación, pues suponía que esa familia ya había pasado 
por un proceso punitivo y que se habría reeducado a través de la 
pena aplicada a sus antecesores. 

Ahora sólo tenía que esperar que, a través de la aplicación, le 
llegara el mensaje de ella. Se relajó. No quería que el proceso fuera 
demasiado rápido. Quería disfrutar de la sensación de haber sido 
aceptado. No se lo podía contar a nadie, ni a su madre. Cualquier 
difusión pública a un tercero de la aceptación de su solicitud por la 
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parte solicitante, acarreaba la suspensión inmediata del proceso y 
penas por romper el compromiso de confidencialidad. 

La Ley 47832/27 de Privacidad en la Relaciones Afectivas era 
una de las más duras. Sólo la solicitada podía hacer público su 
aceptación, y nadie de los que fueran comunicados por ella podía 
hacer lo mismo con un tercero. Las penas eran gravísimas. 

La madre de Andry notó algo. 

—Estás muy contento últimamente —le comentó un día 
comiendo. 

—«¿Sí? —respondió—. No sé. Será el trabajo. Últimamente lo 
disfruto mucho. O el gimnasio. Ya se me va notando, ¿Verdad, 
madre? 

—Será eso —respondió ella. 

La madre de Andry hablaba poco desde que su matido fue 
sentenciado. Salía a pasear en solitario todos los días por el paseo 
marítimo. Estaba muy bronceada. Un halo de tristeza la rodeaba y le 
restaba brillo. Pero era evidente que había sido una mujer de 
bandera. 

Iba a tomar el sol a la playa casi siempre que la climatología le era 
favorable. Seguía usando los bikinis. Se resistía a esa costumbre de 
las mujeres con cierta edad de ponerse bañadores de una pieza. 
Nadie había osado nunca acercarse a menos de varios metros de ella 
en la playa. Sólo un incauto, dadas las circunstancias, podría ponerse 
en riesgo iniciando un acercamiento a una mujer en la playa. 

Lucía tumbada al sol como una reina destronada por los años. 
Era muy elegante. Sus piernas aún llamaban la atención a pesar de 
algún ligero indicio de celulitis. Y su vientre, muy bronceado, podría 
pasar perfectamente por el de una mujer de 40 años. Sólo su mirada 
perdida en el cielo, agazapada tras unas anchas gafas de sol, delataba 
el desierto que era su corazón desde hacía años. 

No paraba de darle vueltas a aquella trágica noche. Echaba de 
menos a su marido. Nunca hubiera pensado que tocar aquella tecla 
en esa aplicación, que apenas había manejado, hubiera tenido tan 
nefastas consecuencias para él. Y para ella. 

Lo había visto infinidad de veces en la pantalla de su televisor. Y 
en las estaciones de metro. Y en los carteles de la playa. Y en la 
publicidad de los noticieros. Y en videos de la red. 

“A la mínima, toca la señal de alarma de la app SIPAS “ 

“No dejes pasar ni una “ 
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“Cualquier hombre es un potencial agresor “ 

“Si no tocas la alarma puedes morir “ 

“En caso de duda, denúnciale” 

La sobrecarga de mensajes incitando a tocar la tecla roja de la 
aplicación había conseguido influir en el cerebro de miles de 
millones de mujeres. Pero ella desconocía hasta dónde podía llegar el 
proceso una vez iniciado. Hacía años que se había anulado la 
posibilidad de anular el proceso por la demandante. Habían sido 
muchas las mujeres asesinadas después de revocar una denuncia por 
agresión. 

“Las relaciones afectivas son cadenas mentales que impiden la 
total liberación de la mujer de su yugo opresor “ 

Así rezaban miles de mensajes publicitarios. Las autoridades 
sabían que el roce de años de relación impedía muchas veces que los 
procesos penales llegaran a su fin. Por ello se había eliminado la 
opción de desistimiento en la aplicación. Si tocabas la señal roja no 
había vuelta atrás. 

A la madre de Andry no se le quitaba de la cabeza aquel 
momento. Ese maldito instante de rabia y soberbia. Una leve 
presión en la pantalla de su móvil que había cambiado para siempre 
la vida de su familia. 

Tumbada bajo el sol, pasaba horas recordando escenas de su 
matrimonio y derramando alguna lágrima invisible para los demás. 
El nacimiento de su hijo, los veranos de vacaciones en el pueblo con 
sus siestas en aquella fresca habitación. Aquellos cumpleaños de su 
hijo con un montón de amigos. Sus propios cumpleaños, cuando su 
marido sacaba el regalo secreto que nunca faltaba. 

Dónde había ido a parar todo aquello, se preguntaba. Cómo era 
posible que por tocar una tecla lo hubiese perdido todo. Lloraba 
tumbada boca arriba y las lágrimas se secaban en el camino hasta su 
cuello debido a lo reseco de su piel excesivamente dorada. Se 
arrepentía. Sí. Se arrepentía. 

Su marido no había llegado a golpearla nunca. Como todas las 
parejas, habían perdido los nervios alguna vez. Ella también le había 
ofendido en alguna ocasión a él. Eran más de 20 años de relación y 
en ese tiempo había habido de todo. Ahora pensaba que incluso ella 
tenía un carácter mucho más fuerte que él. Él había sido un hombre 
trabajador, que salía todas las mañanas temprano de su casa para ir 
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al puerto. El viernes solía quedarse después del trabajo a tomar 
cervezas con los amigos, y alguna vez llegaba un poco chispado. 

Pero poco más. 

Discutían como tantas parejas. Á veces por las recriminaciones 
de ella sobre asuntos domésticos. A veces por la pasividad de él ante 
sus requerimientos. Se levantaban la voz. 

Pero poco más. 

No entendía como había llegado todo tan lejos. Ella pensaba que 
aquellos casos que veía en las noticias eran cosas que les pasaban a 
los demás. Hombres monstruosos que mataban a sus mujeres y que 
día tras día invadían los noticieros. Pero ese no era su caso. Quién le 
había quitado a su marido, se preguntaba. Cómo se había contagiado 
de aquella ola siniestra de violencia que vomitaban las televisiones. 
Veía a las parejas de jubilados que ocupaban la primera línea de la 
playa y sentía envidia. 


Ni por asomo se planteaba iniciar una nueva relación. No sabía ni 
si su marido volvería o no. No tenía ninguna noticia. Además, quién 
se iba atrever a acercarse a ella. Su caso estaba en el registro público 
de agresiones. Todo su entorno lo conocía. Aunque había recibido 
muestras de solidaridad y reconocimiento de su valentía por 
denunciar, algo le decía que todo se le había ido de las manos. 

Y luego estaba el dolor que sentía por su hijo. Aunque Andry ya 
era una adolescente cuando su padre pasó a los campos de 
reeducación, nunca había vuelto a ser el mismo. Algo se había 
interpuesto entre los dos. Nunca hablaban de aquello. Lo asumían 
como parte de una realidad impuesta que ambos aceptaban. 

Su tristeza había contagiado a Andry. Y ella se lo recriminaba a sí 
misma todos los días. Por ello le sorprendió empezar a notar un 
estado de ánimo diferente en su hijo de un tiempo a esta parte. Una 
alegría que era nueva para ambos. Una esperanza desconocida. La 
posibilidad de salir de aquel pozo de desolación. Pero aquella 
sensación a la vez le aterraba sin saber por qué. 
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Las puertas del Ministerio de la Administración General del 
Estado Corporativo escupían miles de mujeres a la hora de la salida 
de la jornada laboral. Salvo la plantilla de los operarios de limpieza 
interior, la de mantenimiento y la de los trabajadores en altura, que 
se colgaban a diario por las fachadas del edificio para la limpieza 
exterior de los cristales del rascacielos, todos los demás asalariados 
de aquel monstruo de cristal y acero eran mujeres. Incluso los 
capataces de esos servicios que solo empleaban a hombres eran 
mujeres. 

Desde la entrada en vigor de la Ley de Discriminación Positiva, 
las mujeres habían abandonado sectores que antes ocupaban 
tradicionalmente al tener prioridad para ocupar cualquier otro 
trabajo. Los hombres sólo podían optar a trabajos que no fueran 
demandados por mujeres. 

Ya en la primera decena del siglo la cifra de muertes por 
accidentes de trabajo arrojaba la proporción de un 95% de hombres 
muertos en accidentes laboral por solo un 5% de mujeres. A partir 
de la entrada de esa ley, esa proporción se fue incrementando hasta 
el 99,7%. 


KKK 


Andry paseaba por el centro de la ciudad y se vio rodeado por la 
marea de mujeres que salían de trabajar de los edificios oficiales que 
monopolizaban esa zona. Le gustaba hacerlo después de correr. Su 
jornada era intensiva en el turno de mañana del puerto. Al igual que 
la de Amanda. Después de comer en casa con su madre solía dar un 
paseo si no hacía demasiado calor. Le gustaba esa sensación de verse 
rodeado por miles de mujeres. Aunque ninguna le mirara. 

Todas salían a velocidad uniforme, dirigiéndose la mayoría a las 
bocas del metro. A algunas les esperaba otra mujer o un hombre. 
Algo excepcional en este último caso. Muchas otras se 
desperdigaban en dirección a los centros comerciales anexos a los 
edificios del Estado. Hacía decenios que estaba comprobado que las 
mujeres eran mejores consumidores que los hombres, y esa era una 
muy buena noticia para el balance económico del Estado. 
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Andry siguió paseando cuando las calles quedaron más libres de 
esa marea de mujeres. Siempre hacía el mismo recorrido. De su casa 
al centro y de allí hacia el mar. Cuando llegaba a casa sentía haber 
metabolizado esa extraña energía que le producía la marea femenina 
catalizada después con la contemplación del mar. 

Se encontraba en el paseo marítimo, en el mismo lugar en que 
observó la detención de aquellos dos agresores sexuales aquel día, 
cuando recibió un mensaje de su nueva aplicación aún sin estrenar. 

Un mensaje marcado en verde le comunicaba que tenía una 
conversación pendiente de leer. Se puso tan nervioso que el móvil 
casi se le cae al suelo. 

Era Amanda que, tras responder afirmativamente a su solicitud 
de relación a través del protocolo, le citaba por fin: 

—“Hola Andry. Si te parece podíamos salir a correr el día que 
cierren el puerto por las obras, ya que no trabajamos”. 

Andry lo leyó y lo releyó cientos de veces intentando encontrar 
significados ocultos. Era la primera vez que iba a quedar con una 
mujer sin otro motivo que la atracción que sentía por ella. Buscaba 
matices en las palabras del texto. Algo, un augurio. 

Para ser su primer intento no debía esperar más. No tenía ni idea 
de cómo conducitse en una situación así. En realidad, no sabía ni 
qué fin debería perseguir. De momento, debería responder, se dijo. 
Amanda vería que el mensaje estaba leído y cualquier retraso en su 
respuesta lo podría interpretar quién sabe cómo. Se situó sobre el 
espacio en blanco y escribió: 

— “Perfecto. Espero tu mensaje con la hora exacta y el lugar. 
Hasta pronto”. 

Suspiró. El primer asalto lo había resuelto con cierta agilidad. 
Aún quedaban varios días para la cita, pero al menos tenía una cita. 
El puerto estaba en obras y ya les habían comunicado a los 
trabajadores que tendrían un día libre por la suspensión de la 
actividad portuaria para poder realizar el drenaje de una parte del 
mismo. Quedaban 11 días. 

Pensó en ellos como una inversión. Los utilizaría para informarse 
bien de qué cosas gustaban a las mujeres. Y, además, se tenía que 
poner en forma. Aunque cuidaba su físico como todo el mundo en 
esa sociedad de perfeccionamiento, lo de correr no era su mayor 


habilidad. 
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Si iban a correr y se asfixiaba, no podría hablar nada con ella. 
Temía que, al terminar la carrera, ella se despidiera pensando que no 
tenía la mínima forma física requerida para lo que ella merecía. 
También tenía que comprarse algo de ropa para causar buena 
impresión. Corría de vez en cuando con viejas y anchas sudaderas. 
Sus calcetines no hacían juego con sus zapatillas. Empezó a 
agobiarse. 

Miró a su alrededor y vio a decenas de jóvenes y viejos corriendo, 
todos perfectamente equipados. Agradeció para sus adentros que 
Amanda le hubiese dado la cita con tanto tiempo de por medio. 
Sonrío. Se dio cuenta de que, en un instante, su vida se había llenado 
de sensaciones. Ahora tenía un montón de cosas que hacer sólo por 
unas palabras de ella. Algo le subió por la columna vertebral hasta lo 
más alto de la coronilla. Se estaba iluminando. Recordó imágenes de 
sus padres paseando de la mano mientras él los seguía montado en 
un triciclo. Su cabeza daba vueltas y su cerebro adquiría una nueva 
velocidad de procesamiento. 

Se acordó de cosas que había leído en viejas novelas que ojeaba 
cuando aún no había cumplido ni 12 años. Términos que habían 
sido desterrados de los textos que luego estudiaría en el instituto y 
en sus clases de formación profesional. Enamorarse. Un extraño 
concepto que le parecía extraído de libros que quizás hubiera leído 
en otra vida. 

Comenzó a correr sin apenas darse cuenta, con las manos en los 
bolsillos. 

—¡ Tenga Vd. cuidado! — le gritó un señor mayor que se cruzó 
con él. 

—¿Porqué? — dijo él riendo y parándose en seco. 

—Se va usted a matar si tropieza y cae con las manos ahí dentro 
—y señaló a sus bolsillos con la barbilla. 

—Es cierto, muchas gracias — dijo Andry, y comenzó a andar 
sin correr y sin sacar las manos de los bolsillos. 

Caminó hasta su casa cabizbajo dándole vueltas a las palabras del 
viejo. “Se va usted a matar” 
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VI 


Todo el Gobierno Mundial estaba formado exclusivamente por 
mujeres. Cualquier hombre que hubiera tenido un expediente 
abierto por alguna manifestación pública o privada contraria a la 
ideología de la discriminación positiva era automáticamente 
despojado de su derecho al sufragio. 

Las redes sociales hacía muchos años que habían sido limpiadas 
de cualquier opinión disidente. En los primeros años de éstas, la 
gente opinaba lo que le daba la gana. Pero cuando se aprobó la Ley 
74563/23 de Medidas para la Eliminación de la Subversión 
Ideológica, se hicieron barridos informáticos que abarcaron hasta los 
comienzos del Internet. Nada pasa al olvido en la gran ted. 
Cualquier comentario de dudosa factura contra la discriminación 
positiva fue detectado. Ya habían pasado muchos años desde el 
comienzo de las redes sociales, pero la aplicación de esa ley trajo 
como consecuencia la apertura de millones de expedientes en todo 
el mundo. 

La mayoría de los expedientados y sancionados con la suspensión 
de sus derechos al sufragio no le dieron ninguna importancia al 
principio. Ya de por sí eran gente que hacía años que ni votaba. 
Pensaban que la suspensión sería temporal. Pero pasados unos años 
se pudo comprobar que más de un tercio de la población no tenía 
derecho a votar en elecciones de ningún tipo. 

En palabras de la Primera Ministra mundial a los pocos años de 
aplicación de la ley: 

—“Hemos conseguido un entorno limpio de contaminación 
subversiva. Las redes sociales son ahora un ejemplo de lo que una 
sociedad de progreso, y basada en valores de respeto e igualdad, 
debe ser para siempre”. 

Todos los restos de manifestaciones disidentes fueron borrados y 
cualquiera que quisiese hacer un comentario público contrario a la 
ideología imperante se arriesgaba a ser objeto de un proceso de 
depuración mental y físico. Toda aquella represión creó una 
resistencia que se componía de hackers y activistas clandestinos que 
creaban sus propias redes privadas arriesgando sus vidas. 

Pero la gran mayoría ni tenía conocimiento de su existencia. Eran 
habituales las redadas policiales de la Brigada de Delitos Ideológicos, 
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y sus logros eran difundidos por televisión. Se exponía a los 
detenidos con sus ordenadores bajo un letrero digital que decía: 

“Terroristas ideológicos detenidos cuando iban a atentar 
lanzando consignas contra la igualdad y la discriminación positiva”. 

La paz había llegado por fin a nuestra sociedad de progreso y 
bienestar. Andry llegó a su casa tras su paseo. Entró en su 
habitación dispuesto a calzarse sus viejas zapatillas de correr y su 
sudadera. 

—Pero si acabas de llegar —le dijo su madre al verle tan 
dispuesto. 

—Me voy a correr, mamá. Me voy a presentar a una carrera por 
la igualdad que se corre dentro de 10 días —dijo mientras se ataba 
los cordones. 

—«¿Estás bien, hijo? —preguntó su madre entre preocupada y 
sorprendida. 

——Claro mamá, estoy mejor que nunca. 

—; Seguro? 

—¿Qué pasa? ¿No te gusta ver feliz a tu hijo? 

—Claro, Andry querido. Pero si me tienes que decir algo, dímelo 
sin ningún apuro —le dijo mientras le acariciaba la cabeza agachada 
para atarse los cordones. 

—Estate tranquila, mamá. Venga, hasta luego. 

Se levantó y salió corriendo como el que va a encontrarse con su 
destino. No sabía qué recorrido hacer, así que optó por hacer el 
mismo que hacía andando. Como eta corriendo lo duplicaría. 

Al pasar por el centro de la ciudad le llamó la atención el silencio 
que reinaba a esas horas. Los edificios oficiales, ya vacíos, 
atestiguaban el poder absoluto con el que imponían su ley. Ahora no 
tenía que pararse para no arriesgarse a tener contacto directo con la 
riada de mujeres que salía de ellos. 

Cuando había posibilidad de contacto por acercamiento entre un 
hombre y una mujer, el hombre estaba obligado a pararse en la 
situación en que estuviera. Era curioso ver como los hombres se 
convertían en islotes humanos que eran esquivados por la corriente 
de mujeres saliendo de su trabajo. Aquello producía un efecto óptico 
inquietante, propio de un experimento sobre mecánica de fluidos. 

Ahora pasaba por allí corriendo. Llevando en el pensamiento el 
semblante de Amanda que miraba una y otra vez a través de la 
aplicación de su relación aprobada oficialmente. 
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No llegó a pasar por primera vez por el paseo marítimo cuando 
tuvo que hacer una parada porque se asfixiaba. A pesar de que 
nunca había fumado, sí lo había hecho su padre cuando vivía con 
ellos en su casa. Y durante el juicio de su agresión, este hecho 
también fue considerado como agravante para su pena. El tabaco 
estaba prohibido, tanto en espacios abiertos como en los cerrados, y 
sólo se permitía fumar en las terrazas de los domicilios particulares y 
siempre que ningún menor habitara la casa. 

El padre no dejó de fumar cuando Andry nació, y esto fue lo que, 
en la declaración de la madre que lo comentó en un descuido, fue 
añadido a los cargos del expediente. Decían los fiscales que, aun 
fumando en la terraza, si un niño ocupaba la vivienda de un 
fumador podría sufrir graves problemas derivados del tabaco, tanto 
físicos como psicológicos. Todo esto se le vino a la cabeza cuando 
paró a recuperar el aliento. Pero lo apartó de su mente y tras unos 
instantes reinició la marcha. 

Tuvo que hacer un par de paradas más hasta completar las dos 
vueltas al recorrido que hacía andando. No estaba en forma. 
Necesitaba más entrenamiento. Se paró en el portal de su casa y 
antes de entrar realizó una tabla de estiramientos. Estaba muy 
agarrotado. Mientras estiraba, una idea se le pasó por la cabeza. 

Sabía que la ley penalizaba gravemente la publicación de los datos 
de la relación que le había sido aprobada. Sabía que se jugaba 
mucho. Pero saltarse esa norma escrita a fuego podía ayudarle a 
conseguir causar una buena impresión ante Amanda. No tendría que 
hacer nada. Solo dejarse aconsejar. Confiaba plenamente en que no 
sería traicionado. Esa persona era la única a la que se le podía 
contarle su nueva relación. 

Dudó mucho. Se debatió cruelmente entre el sí y el no, 
recordando todo lo que le había pasado a su padre. Pero no tenía 
otra opción. Por primera vez en su vida retaría al sistema. 
Necesitaba compartir con alguien lo que estaba viviendo. Necesitaba 
una guía para su nuevo estado. Y quién mejor que su madre. Llamó 
a la puerta, aunque llevaba llaves. 

Cuando su madre le abrió, Andry dijo: 

— Mamá, tenemos que hablar. 

—Hijo mío — dijo ella y le abrazó. 
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VII 


Cualquier relación entre hombre y mujer que pudiera dar lugar a 
un contacto físico estaba regulada. La Ley para la Prevención de las 
Agresiones Sexuales se desarrollaba a través de infinidad de 
reglamentos que se iban actualizando con el tiempo para 
perfeccionar el control total. 

De esa manera se garantizaba que nadie quedará impune si osaba 
saltarse el procedimiento. Cualquier actuación que no llevara 
aparejada el consentimiento explícito de la mujer era susceptible de 
denuncia y castigo para el infractor. Las cifras estadísticas de 
agresiones sexuales no acababan de bajar como al Gobierno 
Mundial le hubiera gustado. 

A medida que se bajaba el listón de las acciones susceptibles de 
denuncia aparecían más casos de esa nueva veta de acciones 
inaceptables. La única manera de garantizar una relación segura para 
las mujeres era la catalogación de los posibles contactos físicos y su 
regulación sistemática. 

Coger de la mano tenía un código concreto. Pasar un brazo por 
el hombro tenía otro. Coger por la cintura también. En la app 
SIPAS podías desplegar el catálogo de acciones ordenados de mayor 
a menor peligro. Cada nivel requería su correspondiente 
autorización por parte de la solicitada. Te podías saltar algunas de 
ellas sin que se encendiera una alarma de control. Pero no podías 
saltarte ninguna cuando se entraba en la escala de los colores 
anaranjados y rojizos. Tocar los pechos, el culo o los genitales eran 
acciones que estaban muy arriba en la escala de colores, 
concretamente en la zona roja oscura. 

Uno de los inconvenientes del sistema que se había detectado era 
el de las relaciones extraconyugales. Cualquiera que quisiera tener 
una aventura se arriesgaba a quedarse fuera del sistema por varios 
motivos. La mujer adúltera se atriesgaba a no poder ejercitar el 
derecho de denuncia por no haber seguido el protocolo de la 
aplicación. 

Si era agredida debería iniciar una denuncia completa. Es decir, 
como si fuera una agresión por un desconocido, lo cual no tenía las 
mismas garantías de éxito al no estar registrados los datos de su 
agresor en la aplicación. Tampoco los movimientos y acciones de 
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éste podían ser geolocalizados, lo que implicaba la ausencia de 
grabaciones de video del satélite y cámaras terrestres, así como la 
imposibilidad de ejecutar procedimientos de rescate inmediatos. 

Para los hombres adúlteros suponía también un riesgo, pues 
simplemente coger de la mano a su “aventura” podía ser 
considerado agresión al no tener ningún tipo de consentimiento 
explícito. Además, si fuera denunciado, su nombre se haría público 
de forma inmediata y se catalogaría su caso como si se tratara de un 
psicópata sexual. 

Todo ello aconsejaba a los pocos que aún quedaban sin usar la 
aplicación a abstenerse de correr riesgos tan terribles. La sexualidad 
había pasado a ser un asunto controlado por el Estado hasta en sus 
ámbitos más privados. 

Los hombres que tenían aún cierta adicción al sexo y querían 
practicarlo evitando los problemas derivados de los protocolos y sus 
riesgos, lo podían canalizar a través de la homosexualidad o de 
prácticas reguladas con robots sexuales que se podían alquilar por 
horas en los lugares habilitados para ello. 

En los centros de trabajo en los que aún podían coincidir 
hombres y mujeres, la legislación era tan rígida que impedía hasta la 
comunicación verbal entre ambos sexos. Cualquier diálogo se hacía 
a través de mensajería instantánea controlada y registrada. 

Las parejas heterosexuales eran cada vez más escasas. Salvando 
las que quedaban entre la tercera edad, restos de épocas ya pasadas, 
no era nada habitual entre los jóvenes. Y menos aún lo era el tener 
hijos. 

La burocracia para conseguir establecer una relación acababa 
haciendo desistir a muchos hombres. Al final era más cómodo tener 
la opción homosexual o acudir a los centros de robots sexuales. Para 
las mujeres había muchas más opciones y, además, la mayoría 
estaban subvencionadas. 

Entre ellas, era mucho más habitual el lesbianismo que la 
heterosexualidad. Era más saludable y evitaba muchos riesgos. 
Además, se les proveía gratuitamente de juguetes sexuales para su 
uso en solitario o en pareja. Y la llamada de la maternidad, que 
algunas pudieran sentir, estaba totalmente reglada y protocolizada. 
Hacía muchos años que tener un hijo era algo absolutamente 
separado de la relación con un hombre. 
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Incluso muchas de las que tenían alguna relación con un hombre 
ejercían su maternidad sin la participación de éste. Evitaba 
problemas en el futuro y las ayudas económicas por maternidad eran 
mucho mayores si se tenía el hijo en solitario que si se hacía en 
pareja. 

Los hombres se iban acostumbrando a esta nueva realidad. A 
muchos les parecía una ventaja sobre lo que había sido en el pasado. 
La mayoría se dedicaba a trabajar, ir al gimnasio, jugar con los 
amigos en el polideportivo o juntarse en el domicilio de uno de ellos 
para ver retransmisiones deportivas o películas mientras bebían. 

Estaba prohibida la concentración de más de seis hombres en la 
vía pública sí no era por motivos laborales o de representación 
pública. Ni siquiera podían acudir en número superior a los centros 
de robots sexuales. También estaba prohibido el consumo pot parte 
de los hombres de carne de cualquier espécimen mamífero macho. 
Y toda la carne de ese tipo de animales era tratada con bloqueadores 
de testosterona para evitar cualquier aumento de ésta en los niveles 
de los consumidotes. 

En los estadios deportivos, teatros o cualquier lugar en que se 
pudieran reunir hombres que superasen la limitación de la vía 
pública, el acceso se hacía a través de una aplicación propia del 
productor del evento. Si un hombre quería acceder a un concierto, 
por ejemplo, solo tenía que descargarse la aplicación de ese evento. 
En ella se registraba y pagaba la entrada, y desde ese momento su 
ID estaba geocontrolada por el sistema. Su localización permitiría 
imputarle una acción delictiva o de desorden público en el mismo 
instante en que la cometiese. 


ES 


Andry se duchó después de correr. Tiró la ropa vieja deportiva 
para asegurarse así de comprar una más moderna para el día de la 
cita con Amanda. Su madre le esperaba en la salita donde pasaba 
tantas tardes leyendo o viendo la televisión. 

Ella ya había detectado un cambio en su hijo. Una madre de las 
de toda la vida, que ha parido a su hijo y lo ha llevado en su seno, 
detecta esos cambios sin necesidad de ninguna aplicación. Y más 
aún si tiene que ver con la aparición de una mujer en la vida de éste. 
Su hijo era carne de su carne. Era parte de ella misma. 
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Andry se vistió con topa de estar por casa. Se peinó y perfumó 
para dar un toque de solemnidad a la ocasión. Era la primera vez 
que iba a ejercer de hombre de la casa. Tal figura ya había 
desaparecido muchos más años atrás, pero en el ambiente flotaba 
esa sensación. Se dirigió a la salita donde estaba su madre. 

—Bueno... —dijo casi suspirando. 

La madre le miró con una sonrisa que delataba una sombra de 
temor a la vez. Dejó el libro en la mesa frente al sofá y dijo a su vez: 

—-Bueno, cuéntame. 

Andry no sabía cómo empezar, aunque intuía que su madre sabía 
perfectamente lo que le iba a contar. Por fin, dijo: 

—Hay una chica, mamá. 

—No me digas. Quién se lo iba a imaginar. —le respondió 
irónicamente mientras le sonreía. 

— Ya, ya imaginaba que te habías dado cuenta, mamá. 

—Soy tu madre, nunca lo olvides, cariño. 

—Pues eso, de eso te quería hablar. 

—Pues eso, soy todo oídos, dame algún detalle más ¿O te vas a 
callar ahí? 

—Sí, claro. Es una compañera del trabajo. 

—No sabía que ninguna mujer trabajara descargando 
contenedores en el puerto. No es nada habitual. 

—Es cierto. Ella es especial —y le brillaban los ojos—. Es la 
única mujer de la plantilla y le encanta su trabajo. Hizo el curso de 
acceso y ya sabes, con la ley de discriminación positiva... 

—S1, ya sé. Pero no es lo normal. 

—El caso es que solicité la apertura del protocolo de relación 
heterosexual a través del departamento de RRHH y ... 

—¿Y? 

—Me ha respondido afirmativamente, mamá. 

—Enhorabuena, Andry. Ten mucho cuidado, corazón. 

— Bueno, tampoco me estoy metiendo en una playa infectada de 
tiburones, mamá —dijo Andry quitándole importancia. 


—No. Sólo te digo que seas muy escrupuloso con el 
procedimiento, que tengas cuidado con tus sentimientos y que no te 
ilusiones más de la cuenta —dijo la madre, que iba tornándose más 
sería o medida que él se iba viniendo arriba. 
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El bajó la mirada y se mordía las uñas intentando dar coherencia 
a su proyecto de futuro. 

—Me gustaría que me ayudaras a que todo vaya lo mejor posible, 
mamá —dijo Andry. 

—Claro, hijo. Aunque ya sabes que queda poco espacio para la 
imaginación. El protocolo es muy riguroso, Andry —respondió su 
madre. 

—Sí, pero tú eres una mujer, eres mi madre y tienes una 
experiencia que yo no tengo. En algo me podrás ayudar, digo yo, 
sobre cosas que les gustan a las mujeres. Sobre cómo les gustan que 
las traten y cómo conquistar su corazón, mamá —remató sin 
levantar la mirada. 

—Mírame, Andry — le dijo, y cuando éste la miró continuó—. 
Cada mujer es un mundo insondable. Además, ahora las chicas no 
tienen nada que ver con las de antes. Yo ya soy vieja y mi 
experiencia vale para más bien poco en este nuevo escenario. Pero 
soy tu madre y me guiaré por mi corazón para ayudarte. Sea para lo 
que sea. 

—Bueno, eso es lo que yo te iba a pedir ¿Ves como sabes más 
que yo de todo eso? Gracias, mamá. 

—Pero si quieres que te ayude me lo tienes que contar todo. Este 
asunto no es una broma y ya sabes cómo están las cosas. En esta 
casa ya hemos llorado mucho y no quiero perder al único hombre 
que me queda. 

—No exageres, mamá, todo irá bien. 

—No te lo tomes a broma, Andry. Si en algún momento te pido 
que suspendas el procedimiento ¿Lo harás? Prométemelo, por favor 
—le pidió con lágrimas a punto de brotar. 

——Claro, mamá. Te haré caso en todo. Tu sabes más que yo. 

—+Eso dices ahora. Te recordaré tu promesa si es necesario. 

—-Por supuesto, mamá —remató Andry mientras se acercaba en 
un amago de abrazo que se quedó en simulación. 


—De momento ya te has saltado una regla. Te podría costar 
caro. Has roto la privacidad de ella sin su permiso. Lo sabes, ¿no? 

—Si, mamá. Pero era imprescindible para mí. Confío en ti, en 
que nunca me denunciarías. 

—No te puedes fiar de nadie, hijo. Métete eso en la cabeza. De 
nadie. —Y comenzó a llorar ahogadamente. 
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— Te quiero, mamá. 

Ahora sí. Ahora Andry se agachó a la altura de ella y la abrazó. 
Ambos estaban haciendo juntos un exorcismo de tantos miedos y 
fantasmas instalados en sus vidas tiempo atrás. Su madre se veía otra 
vez en una encrucijada terrible. Ayudar a su hijo a encontrar la 
felicidad o la perdición. 

Si se inhibía de la solicitud de él, perdería una oportunidad única 
de acercarse a su hijo. Si le ayudaba y le tenía que exigir acciones que 
le dolieran, se exponía a perderle para siempre. 

Aceptó el reto, a pesar de que negros nubarrones ensombrecían 
su esperanza de que todo aquello tuviera un final feliz. Esta vez no 
dejaría que el sistema le robara a su hijo. Haría cualquier cosa para 
evitarlo. Cualquier cosa. Contra cualquiera. 


VIII 


Andry salía a correr cada día. La mejora de su rendimiento era 
evidente. No sabía si estaría a la altura de Amanda, pero al menos no 
iría con la lengua fuera. Cuanto mejor preparado fuera, más 
posibilidades tendría de triunfar en la relación. Quién quiere a un 
flojo que no es capaz de correr unos kilómetros sin asfixiarse. El 
aspecto físico externo había pasado a ser un condicionante para toda 
la sociedad. 

Los fumadores formaban parte del grupo de los desheredados 
sociales. Ya estaba prohibido fumar en cualquier espacio público. 
Pero ser detectado por el olor a tabaco en tu ropa podía ser 
suficiente para ser expulsado del metro, de un bar o un cine. 

Lo mismo pasaba con la gente con sobrepeso. Los gordos con 
morbilidad eran recluidos en clínicas de forma obligatoria para 
practicarles una operación de reducción de estómago. Si se negaban, 
perdían cualquier prestación del Estado y la asistencia sanitaria. 
Tener sobrepeso estaba muy mal visto. La mayoría de la población 
joven era vegetariana y complementaba su dieta con suplementos 
vitamínicos, proteínas sintetizadas y azúcares modificados. 

La poca carne circulante era muy cara y estaba tratada con 
inhibidores de testosterona para que no contribuyeron al aumento 
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de la agresividad sexual. Sólo la consumían jubilados y el resto de la 
población que no había podido adaptarse a las nuevas formas de 
alimentación casi obligatorias. 

El canon de belleza había sido sustituido en ambos sexos por un 
modelo andrógino y asexuado. Lo bello debía de ser asexual. Las 
grandes marcas de ropa y los modistas de alta costura habían 
evolucionado las tendencias hacia estándares idénticos en el hombre 
y en la mujer. Las modelos de las pasarelas más importantes del 
mundo eran seres delgados, altos, sin curvas, sin músculos notorios 
y sin ninguna manifestación externa de su sexo. 

Era complicado adaptarse a ese nuevo modelo para los que 
llevaban una vida entera desarrollando un cuerpo opuesto a tal 
patrón. Pero entre la juventud no era sencillo a veces distinguir a un 
chico de una chica sin una detallada observación. 

Los cirujanos plásticos que decenios atrás se hicieron ticos 
colocando prótesis de silicona en los pechos y glúteos de las 
mujeres, hacían ahora su agosto quitando excesos de volumen. La 
mamoplastia de reducción era muy habitual entre las jóvenes. Pero 
que nadie piense que a ella se sometían jóvenes con grandes pechos 
que les causaban daños en la columna. Lo ideal era no tener pecho. 
Ninguno. Cualquier volumen mayor del que pudiera tener un 
hombre de complexión media era un exceso para el nuevo canon. E 
Igual pasaba con las nalgas o las caderas. 

En los hombres lo habitual eran los tratamientos hormonales 
para la desaparición del vello facial y corporal. También las 
reducciones de estómago y liposucciones. En los gimnasios, las 
rutinas también habían cambiado. Los aparatos de musculación 
yacían abandonados al fondo de las naves. Se corría mucho, y 
cualquier ejercicio que sirviera para emular el físico de un 
maratoniano etíope causaba furor. 

Por supuesto, la barba había desaparecido entre la población 
masculina. Ni la de tres días, mi la más incipiente. Se trataba de 
forma hormonal, lo que ocasionaba una mayor feminización de los 
varones. Se trataba de ir borrando las características definitorias de 
ambos sexos. La ideología de género imperante desde comienzos de 
siglo había creado una multitud de opciones en la sociedad que 
venía acompañada de una indefinición física cada vez mayor entre 
los dos sexos originales. 
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La libertad llegaba por la indefinición. Un día podías ser hombre 
heterosexual, otro mujer lesbiana, otro asexual binario, y así hasta 
una larga lista de posibilidades que según aumentaba era menos 
comprensible. Habíamos dejado de estar sometidos por la dictadura 
de lo genital para hacerlo por la dictadura del género. 

La ropa más utilizada era unisex. Los sujetadores sólo los usaban 
las abuelas y las madres lactantes. La ropa interior era válida 
igualmente para hombre como para mujer. Las mujeres que tenían 
claro que no querían tener hijos se sometían al tratamiento 
hormonales con el fin de hacerles desaparecer la regla. Por fin nos 
librábamos de las cadenas con que la naturaleza nos había sometido 
desde el comienzo de los tiempos. 

Vivíamos en un paraíso de salud física nunca visto. Salud, trabajo 
y libertad sexual. Un mundo felíz. 


KKK KK 


Andry había perdido algunos kilos en los días previos a la cita. 
Amanda no lo necesitaba. Para ella el volumen de su pecho nunca 
había sido problema, ni la anchura de sus caderas. Podría pasar 
perfectamente desapercibida entre sus compañeros del puerto con la 
ropa del uniforme y el casco. Nadie la identificaría como mujer. 

A ella le gustaba su cuerpo. Estaba cómoda en él Sólo 
imaginarse embarazada la producía vómitos. Tenía una 
autosexualidad bastante satisfactoria. Probaba todos los juguetes 
sexuales que le regalaban cada tres meses en su centro de 
planificación sexual. Se había convertido en una experta en este tipo 
de cacharros. Pero le faltaba algo. Nunca estaba plenamente 
satisfecha. 

Aunque pensaba que eran mitos antiguos, tenía una espinita 
clavada. Un pequeño morbo. Nunca había salido con un hombre. 
Sólo había tenido experiencias con amigas, compartiendo juguetes 
sexuales. Pero a pesar de ello tampoco encontraba su lugar dentro 
del amplio abanico de opciones sexuales que desde pequeña le 
enseñaron en el colegio. Si acaso le excitaba mucho todo lo 
relacionado con el sadomasoquismo, pero no se inclinaba por nada 
en concreto. 
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La solicitud de Andry le hizo gracia. Le parecía un buen chico. 
Inofensivo. No perdería nada de su aburrida vida de trabajo, 
gimnasio y carreras diarias por salir con él. Vivía sola. Siempre fue 
muy independiente. Emigró hacia la capital desde su pequeña ciudad 
natal y no tardó mucho tiempo en conseguir ese trabajo que ninguna 
mujer había solicitado nunca. 

Además, todo el tiempo que duró la formación para ese puesto 
estuvo subvencionada con las ayudas de discriminación positiva y 
con el alquiler social que le facilitaba el Estado por ser mujer 
independiente de menos de 30 años. Un apartamento nuevo en una 
buena zona de la ciudad. Su sueldo y las ayudas sociales le permitían 
una holgada economía. Pero necesitaba sentirse viva en ese oasis 
ficticio de seguridad garantizada. 

Ella no esperaba con ansiedad la cita como lo hacía Andry. En 
sus genes algo le decía que debía de dejar pasar un tiempo. Por eso 
le dio esa cita tardía a Andry. Siglos de sabiduría femenina 
comandaban la nave de su destino. Pero al final, el día llegó. Le 
mandó un mensaje a Andry el día anterior. 

—¿Te parece bien quedar mañana a las 8:00 p.m. en el paseo 
matítimo donde hace esquina con la carretera de acceso al puerto? 

Andry, con manos temblorosas, respondió esta vez raudo. Unos 
segundos de retraso podrían ser interpretados por ella como una 
muestra de indefinición, pensó. 

— Allí estaré. Hasta mañana. 

Desde ese momento comenzó una cuenta atrás que desestabilizó 
todos sus órganos vitales. Lo primero que hizo fue asegurarse que 
tenía limpia la nueva ropa de correr que ya había estrenado. Luego 
se fue al espejo para hacer una inspección a fondo de todo su físico. 
Ningún pelo salvo en su cabeza. Aun así, se recordó que antes de 
acudir a la cita volvería a depilarse todo el cuerpo y a afeitarse a 
conciencia. 

Ensayaba frases hechas ante el espejo probando diferentes gestos 
y sonrisas. Dirimía cuál sería su mejor perfil para ponerse a izquierda 
o derecha de ella. Estaba inquieto. Pensó en hablar con su madre 
para buscar un poco de sosiego. Su madre estaba, como siempre por 
las tardes, en la salita leyendo. 

—¿Mamá? —preguntó Andry. 

—Dime hijo —respondió ella. 

—Mañana he quedado con ella. 
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—-¿Ella? Aún no me has dicho ni su nombre. 

—Ah, sí —y calló unos segundos—. Amanda, se llama Amanda. 

—Bonito nombre. Pues nada, que lo paséis bien. 

—Esperaba algún consejo por tu parte, mamá. 

La madre le hizo un gesto con la mano para que se sentara a su 
lado. El la obedeció. Cuando estuvo a su alcance le puso una mano 
sobre la rodilla. 

—Lo primero, Andry. Ella no puede saber que yo lo sé. No se te 
vaya a escapar que me lo has contado. Debemos ser escrupulosos 
con el protocolo. 

—S1, en eso ya había pensado. Esto es algo entre tú y yo nada 
más. 

—Al menos hasta que algún día quizás la invites a venir a casa y 
me la presentes —y la madre hizo un gesto con la mano como si se 
tratara de una remota posibilidad—. Siempre que ella acepte, claro. 
Hasta entonces, ella no debe saber que yo lo sé. 

—SÍí, mamá, no soy un chiquillo. 

—Sí lo eres, Andry. Para estas cosas sí lo eres. ¿Con cuántas 
mujeres has salido? 

—Joder, mamá, con ninguna. No es tan fácil. 

—Pues eso. Recuérdalo. Una mujer, en las mismas circunstancias 
que tú, siempre te dará mil vueltas en estos temas —remató 
mientras le atusaba el pelo y el cuello de la camisa. 

Andry estaba pensativo. Tenía mil cosas que preguntar. Aunque 
no era capaz de empezar por ninguna. 

—Bueno, dime cómo me debo comportar —preguntó a su 
madre a bote pronto. 

—Hijo mío, ¡qué pregunta! —dijo riendo ella, y prosiguió—. 
Sólo debes ser tú mismo, natural, sin ningún objetivo que conseguir. 
Aún no sabes nada de ella. Disfruta de su compañía. Obsérvala. Que 
hayáis quedado no significa que tenga que ser algo que continué. 
Vívelo como una experiencia nueva. Se cortés, educado y elegante. 
Lo demás se producirá o no. 

—;¡Pues vaya consejo! —dijo Andry irónicamente. 

—Pero por encima de todo está el protocolo. Nunca te lo saltes 
cuando estés con ella. Sé que es pronto aún, pero te lo recordaré 
cada vez que hablemos. Sé de lo que hablo. ¿Me escuchas, Andry? 

—Si, mamá —dijo Andry, que se perdía en sus proyecciones 
mentales sobre la cita del día siguiente. 
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—Mi niño... —dijo su madre con una ternura infinita, mientras 
le tocaba la cabeza. 


IX 


Nadie entendía como se había llegado a esa situación social. Poco 
a poco se van dando pasos y cuando uno se quiere dar cuenta la 
realidad es irreversible. 

Hay estrategias políticas, metodologías, que permiten cambiar la 
actitud de cualquiera hacia conceptos considerados totalmente 
inaceptables y que pueden conseguir que la gente se acostumbre a lo 
que, aparentemente, sería imposible acostumbrarse. 

Para la imposición de una ideología en una sociedad tolerante, sin 
valores o ideales rigurosos, y en la que la división entre el bien y el 
mal no esté claramente establecida, existen unos márgenes dentro de 
cuyos límites cualquier idea puede ser discutida, propagada, 
defendida y finalmente aceptada legalmente. 

Esos márgenes varían desde lo completamente inaceptable, por 
ser una idea repugnante y éticamente inconcebible que está alejada 
de la moral pública, hasta una política moderna y correcta, 
ampliamente aceptada y legalizada por las leyes. 

No es una forma de lavar el cerebro a la gente. Es mucho más 
sutil. 

Así pasó con la ley de discriminación laboral positiva que daba 
prioridad absoluta a una mujer a la hora de ocupar un puesto de 
trabajo. Lo mismo se podría aplicar a la legislación que se había 
impuesto por el Gobierno Mundial para el control las relaciones 
sexuales y demás leyes derivadas de la ideología de género. 

Al principio, la idea de excluir a los hombres de los puestos de 
trabajo que solicitara una mujer, dándole a estar la prioridad absoluta 
por el solo hecho de ser mujer, chocaba con todas las 
Constituciones de todos los estados, e incluso con la nueva 
Constitución que aprobó el Gobierno Corporativo Mundial. 

Era una clara discriminación por razón de sexo. Empezó siendo 
una idea imposible, pero poco a poco, a través de grupos feministas, 
manifestaciones subvencionadas y debates televisivos, comenzó a 
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dejar de ser considerada una idea imposible para pasar a ser 
considerada una idea radical de ciertos grupos feministas y 
extremistas de izquierda. 

Pero en la prensa y en los demás medios de formación de masas 
se comenzó a cuestionar por qué no podía ser, al menos, un asunto 
sobre el cual debatir. No hay nada de lo que no se puede hablar en 
una democracia, y menos en una democracia moderna que defiende 
los derechos de las minorías y los oprimidos. 

Se grabaron documentales históricos, se aportaron estadísticas 
desde tiempos inmemoriales sobre la discriminación histórica que 
había sufrido la mujer. Eminentes científicos dieron su opinión 
sobre una hipotética sociedad en que la mujer tuviera prioridad 
absoluta sobre el hombre para acceder a un puesto de trabajo. Todo 
eran hipótesis y suposiciones. 

Pero con todos esos impactos en la masa pasiva y receptora de 
mensajes de los medios de comunicación, se llegó a conseguir una 
transición entre una actitud negativa e intransigente sobre esa 
posibilidad hacia una actitud más positiva y aceptable, aunque fuera 
“en hipótesis”. 

Poco a poco se fue evolucionando en la línea de que la brecha 
salarial entre hombres y mujeres era un hecho histórico 
incuestionable. Como tal, requería de un tratamiento real para 
compensar de alguna manera el daño causado al sexo femenino. No 
se podía negar la evidencia, y quien lo negara sería tratado como un 
hipócrita intolerante. El dolor causado a las mujeres a lo largo de la 
historia, imponía un debate sin cortapisas y sin tabúes a la hora de 
proponer soluciones. 

Se estaba pasando de lo radical a lo posible, ya no en hipótesis, 
sino en la realidad. 

Luego se introdujo un concepto lleno de buenas intenciones, un 
eufemismo, para que la idea de dar prioridad absoluta a las mujeres 
sobre los hombres estuviera dotada de todas las bendiciones 
dialécticas. 

Lo llamaremos Ley de Discriminación Positiva para la Acceso de 
las Mujeres al Mercado Laboral. 

Los debates de televisiones, radios y de las redes sociales se 
llenaron de opinadores que implantaban la idea de que nadie puede 
verse escandalizado porque se compense un daño histórico. Al fin y 
al cabo, se estaba haciendo justicia. Justicia de la de verdad. Justicia 
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popular. No la de la judicatura, sino la que pide el pueblo cuando 
sale en manifestaciones subvencionadas y dirigidas desde los 
estamentos del poder que quieren que triunfe esa idea. 

Ya de paso, se aliñó la ensalada ideológica con algún caso 
mediático de violaciones, asesinatos de mujeres o similares. Se azuzó 
a las masas y se ligaron y mezclaron unos temas con otros. 

A partir de ahí, cualquiera que opinara en contra de la posibilidad 
de compensar un daño histórico y probado científicamente sería 
catalogado de reaccionario. Algo más adelante puede que hasta fuera 
imputado por opiniones contra la igualdad, la justicia y el progreso 
social. 

Entonces se hicieron reportajes, películas, programas de 
investigación, donde se anticipaba cómo sería una sociedad en la que 
el daño histórico hubiera sido subsanado. Nadie podría dudar de 
que sería una sociedad mucho mejor, posiblemente un mundo feliz. 

Quién es su sano juicio se iba a oponer a la idea de caminar hacia 
un mundo más justo y mejor. A diario las televisiones ofrecían 
historias de mujeres que no llegaron a ser grandes científicas O 
escritoras. Mujeres que podían haber salvado a la humanidad de su 
historia de guerras y destrucción, pero que no lo hicieron por no 
haber tenido una ley como la que ahora se proponía. Ellas fueron 
víctimas de una opresión histórica. Pero eso se podría arreglar si se 
pudiera promulgar una nueva ley. 

La última etapa fue la preparación para la legalización. Los 
grupos de presión, los medios de masas controladas por los políticos 
y financieros en el poder, publicaron encuestas que confirmaban la 
existencia supuesta de una mayoría social que quería que se hiciera 
realidad lo que antes había sido una idea inaceptable. 

Testimonios de hombres famosos e influyentes que pedían 
perdón, ante las cámaras de televisión, por haber nacido hombres y 
que apoyaban la medida como un acto de justicia y equidad. 

“La igualdad, a veces, se alcanza con medidas de desigualdad “ 

“Yo pido perdón por todos los hombres que nacieron antes que 


yo” 
“Trabajaré para un mundo más justo, más igual y más feliz” 
Todos eran hombres famosos a los que nunca les faltaría trabajo, 
pues eran una élite bien protegida que recibiría de vuelta sus favores. 
Así se llegó al día en que el Gobierno Mundial, por aclamación, 


dio luz a la Ley de Discriminación Positiva para el Acceso de las 
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Mujeres al Mercado Laboral, creando un precedente único en la 
historia de la humanidad. Y ni que decir tiene que, tras la aprobación 
de la ley, el gobierno obtuvo sus mejores valoraciones en las 
encuestas del Instituto Mundial de Estadística. 

Pero de eso hacía ya muchos años. 

Ahora, decenios después, nadie lo recordaba. Los jóvenes, en su 
mayoría, habían nacido tras la aprobación de aquella ley. Pensaban 
que siempre fue así. En los libros de texto se eliminaron referencias 
históricas a la realidad interior. Solo se comentaba en los libros que 
antiguamente el mundo era un patriarcado opresor y que la vida era 
injusta para las mujeres, que estaban sometidas a los hombres. 

Solo los hombres más viejos recordaban que no hicieron más que 
trabajar, de sol a sol, para mantener a sus mujeres e hijos. Sus 
mujeres no querían saber nada de esta locura de vida de ahora. Solo 
querían vivir en paz con su marido y dar largos paseos pot el paseo 
marítimo a la caída de la tarde. 

Sólo los viejos son los que recuerdan siempre. 


IS 


Andry se vistió con sus prendas de correr, compradas hacía unos 
días. Se apretó bien los cordones de las zapatillas nuevas de vivos 
colores. Tomó su móvil y su documentación digital y lo metió en un 
pequeño dispositivo que se ciñó al brazo. 

Montó en el ascensor y bajó hasta la calle para dirigirse al lugar de 
la cita. No quería llegar después que ella. Al salir del portal, un 
instinto le hizo mitar hacia atriba. Allí, en el balcón, estaba su 
madre. Le lanzó un beso con la mano y le dijo: 

—Ten cuidado, hijo mío. 

Andry se dirigió con un trote suave hacia la esquina del paseo 
matítimo con la calle de acceso al puerto. Cuando llegó, aún no 
había llegado ella. Era pronto. Bien, se dijo. Aprovechó para hacer 
unos suaves estiramientos de preparación para la carrera. No llevaba 
apenas dos minutos cuando adivinó a lo lejos una silueta 
acercándose a la carrera. 

Ahí está, pensó. No pudo evitar sentirse pletórico. La gracia que 
la figura de ella reflejaba era inapelable. Sus movimientos, su ligereza 
en el trote y su armonía al correr imantaban su mirada. Según se 
acercaba, su cerebro se aceleraba escaneando cada parte de su 
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cuerpo. Llevaba el pelo recogido con una coleta tirante que resaltaba 
sus facciones. Le sorprendió que llevara las piernas al aire. Un 
pantalón técnico de maratoniano apenas cubría sus nalgas. Sus 
muslos eran propios de una gacela etíope campeona olímpica. Su 
torso iba cubierto de un peto de entrenamiento bajo el cual se 
adivinaba un sujetador deportivo. 

Cuando se movía se podían ver ráfagas de su ombligo y de su 
cintura. La saludó con la mano según se acercaba, y su sonrisa hizo 
que Andty tocara el cielo con las manos. Fueron segundos, pero 
Andry estuvo a punto de pasar a un estado gaseoso. 

—Hola, buenos días —dijo Amanda. 

—Hola Amanda, soy Andry. 

—Si, te recuerdo, fuiste muy amable el día de la avería de mi 
coche. 

—-Olvídalo, no fue nada. 

Por supuesto, no se dieron la mano. El contacto físico había 
pasado hacía mucho a un nivel de autorización requerida. Mucho 
menos un beso como saludo. 

—«¿Preparado para una carrera suave? —le preguntó Amanda a 
Andry con una sonrisa irónica. 

—Espero que no tengas que llamar a los servicios de 
emergencias, haré lo que pueda. No sé si estaré a tu altura — 
respondió él. 

Comenzaron su carrera a un ritmo suave. Mientras corrían, 
mantuvieron una conversación intrascendente sobre sus rutinas de 
entrenamiento y sus aficiones de tiempo libre. Andry mantenía la 
conversación a duras penas sin asfixiarse, pero no se quejó. Era 
evidente que ella estaba mucho mejor preparada que él. No podría 
mantenerse así más allá de un par de kilómetros. A Andry le 
sorprendió favorablemente que todas sus aficiones eran compartidas 
por Amanda. Cada cosa que decía recibía una calurosa acogida por 
parte de ella. 

—;¡Qué bien! Tenemos las mismas aficiones —asentía ella. 

Eso hacía que Andry se fuera soltando y cogiendo confianza. 
Incluso los gustos musicales de Andry eran idénticos a los de ella. 
Poco a poco fue dejando de responder a las preguntas de Amanda. 
Apenas soltaba monosílabos. Ella se dio cuenta y le dijo que si 
quería descansar. 
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—No quiero ser un lastre para tu entrenamiento —respondió 
Andry ya casi sin aliento. 

—Jajaja. Anda, vamos a caminar un poco. Al fin y al cabo, 
estamos aquí para conocernos mejor. 

—Gracias Amanda —dijo él recuperando el aliento. 

Cada vez que Andry pronunciaba su nombre en voz alta 
dirigiéndose a ella se inundaba de alegría. Su voz retumbaba en su 
cerebro haciéndole sentirse un hombre, sensación ésta que era 
nueva para él. 

Siguieron caminando. Eso les permitió seguir manteniendo una 
conversación más pausada y profunda. 

—Bueno, cuéntame más sobre ti. Cómo eres por dentro. 
Háblame de ti, Andry —volvió a preguntar ella. 

A Andry también le encantaba oír su nombre en boca de ella. Le 
daba seguridad en sí mismo. Recuperar el aliento tras la carrera le 
hizo ganar confianza. Y se soltó. 

Andry hablaba y hablaba. Y ella le escuchaba. A veces, ella 
tomaba la palabra para devolverle las de Andry reflejadas en su 
persona. Parecía un corta y pega de lo que decía él. Eso fue creando 
un ambiente de complicidad y camaradería. Andry se alegraba de lo 
parecido que eran ambos. Un sentimiento de identificación con ella 
se apoderó de él. 

Ella alababa muchas actitudes que Andry le manifestaba ante 
diferentes situaciones. Andry iba engordando su ego. Se sentía bien 
a su lado. Se veía reforzado. Seguro. Algo que siempre le había 
faltado. Se sentía valorado, incluso admirado. 

Por fin alguien le escuchaba y le comprendía. Era como si 
hubiese dejado de estar solo en el mundo. Por fin podía relajar sus 
defensas, mostrarse como era. Notaba que ella compartía sus 
maneras de vivir, sus planteamientos vitales, sus Opiniones y juicios. 

Sintió felicidad y se censuró a si mismo por el miedo con el que 
había vivido a la espera de la cita. No había motivo para la actitud 
defensiva que había presidido sus relaciones sociales. La vida le 
estaba haciendo un regalo inesperado. Le devolvía su propia actitud 
valiente al solicitar la cita. Detrás de lo desconocido siempre hay 
cosas positivas, la gente es buena por naturaleza y todos somos más 
parecidos y afines de lo que imaginamos, pensó Andry venido 
arriba. 
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La cita no podía ir mejor. El mismo no lo hubiera podido 
imaginar más perfecto. Pensó que ahora tenía una verdadera amistad 
y quién sabe si algo más. Alguien en quien confiar, a quién contarle 
sus más profundas intimidades. Sus sueños y sus pesadillas. Alguien 
en quién apoyarse y con quien compartir la vida. Dar y recibir. 

Volvieron a correr. Ahora Andry volaba. Una fuerza nueva le 
impulsaba. Se miraba en los escaparates de las tiendas y se veía 
reflejado como un hombre nuevo. Guapo y varonil. 

Tras unos 10 km en varios tramos pararon e hicieron 
estiramientos. En ningún momento estuvieron a menos de un metro 
de distancia el uno del otro. Aquella era la distancia intercorporal 
regulada y aceptada por todos. Aunque él tuvo que hacer muchos 
esfuerzos para reprimir una fuerza gravitacional que le impelía a 
acercarse a ella poderosamente. 

Volvieron a caminar en dirección al punto de origen de su cita. 
Allí se despedirían. Andry sentía la trascendencia de ese momento. 
Debería preguntarle antes de despedirse sobre una posible nueva 
cita. Temía y deseaba a la vez oír la respuesta. No pudo esperar más. 

—+Entonces ¿te lo has pasado bien, Amanda? 

—;A ti que te parece? — y le sontió de tal modo que Andry 
sintió una leve erección inapreciable desde el exterior. 

—Prefiero que seas tú la que lo diga —dijo flexionando sus 
rodillas, como si hiciera un ejercicio, intentando disimular la 
erección. 

—S1, Andry, he estado muy a gusto. 

—+Entonces ¿Podemos repetir otro día? 

—¿Eso es una petición formal? 

—Me temo que sí —dijo Andry con una franca sonrisa que ella 
le devolvió. 

—Pues si es formal, deberías hacerla por el conducto 
reglamentario —dijo Amanda con cierta ironía, intentando quitar 
hierro a sus palabras. 

—Ah, sí, perdona. Con la emoción se me ha pasado. Allá voy 
—Y tomó su móvil y le escribió un mensaje a través de la app 
SIPAS. Un sonido de notificación se escuchó en el móvil de ella. Le 
miró y le sonrío. Después escribió algo en su móvil y se oyó el 
mismo sonido en el móvil de Andry. Éste lo miró y saltó de alegría. 

—¡Síl —dijo Andry haciendo un gesto como los que hacen 
algunos jugadores de futbol al marcar un gol—, gracias. 
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—Las que tú tienes, Andry —temató Amanda mientras se 
despedía con un gesto de su mano. 

A pesar de los 10 km recorridos se sintió ligero y poderoso. 
Comenzó a correr de nuevo camino de su casa. Parecía que una 
fuerza extraña y nueva se hubiese apoderado de él. Algunos lo 
llamaban “ilusión”, antiguamente. 
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La ley 37496/21 de libertad Sexual prohibía el uso de la anatomía 
femenina para cualquier uso publicitario o de exhibición pública. Ya 
nadie recordaba los concursos de belleza donde las mujeres 
competían por ser la más agraciada del universo. Los cánones de 
belleza, además, habían cambiado. 

Antes de prohibirse aquellos concursos fueron modificados poco 
a poco. Primero retiraron las pruebas en las que las concursantes 
debían de desfilar en bikini. Después fueron añadiendo pruebas de 
conversación, oratoria e inteligencia. Al final, perdieron el interés 
originario para el que fueron creados y desaparecieron. 

También, debido a esta ley, fueron eliminadas las azafatas de las 
carreras de fórmula 1, de las vueltas ciclistas y de cualquier evento 
deportivo o social que utilizara a la mujer como reclamo. 

Ni que decir tiene que era imposible encontrar, ni en los archivos 
de internet, imágenes de desfiles de ropa interior femenina en los 
que sus cuerpos eran objeto de admiración. Ya ni siquiera existía en 
el mercado ropa interior diferenciada por sexos. El cuerpo femenino 
y el masculino eran cada vez más similares. Tampoco ya padecían las 
mujeres los problemas asociados a la menstruación. La gran mayoría 
tomaba los tratamientos gratuitos del Ministerio de Sanidad Mundial 
para suspender tan engorroso trámite mensual. 

Algunas, incluso se sometían a una cirugía láser que las 
imposibilitaba perpetuamente para la maternidad natural. No había 
motivo para soportar tal maldición bíblica. Cuando una mujer quería 
tener un hijo sólo debía solicitarlo y el protocolo oficial de 
maternidad sin dolor se ponía en marcha. 

Se podía elegir entre utilizar su cuerpo para desarrollar el óvulo 
fecundado con los espermatozoides escogidos en el catálogo general 
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o que dicho óvulo creciera en un vientre artificial, para eliminar 
incomodidades. 

La mayoría de los jóvenes tenían ya unas caderas excesivamente 
estrechas para alojar una criatura en su interior. La alimentación, el 
ejercicio dirigido de los gimnasios de mujeres y las nuevas modas 
contribuyan a ello. 

Los museos habían eliminado todas las obras de arte con 
desnudos femeninos porque cosificaban el cuerpo femenino. De los 
libros de texto también se habían borrado todas las ilustraciones que 
hacían referencia a tales obras. Había que dejar atrás cualquier visión 
que socavata la dignidad de la mujer. 

Especialmente en las zonas céntricas de las ciudades, donde se 
encontraban los edificios oficiales repletos de trabajadoras de la 
Administración del Estado Mundial, se podían encontrar la mayoría 
de comercios de uso exclusivamente femenino. 

Gimnasios, cafeterías, tiendas de ropa, bares de comida rápida, 
discotecas. Era difícil encontrar en esas zonas un comercio donde 
un hombre tuviera libre acceso. La abrumadora mayoría femenina 
entre el personal laboral de esas zonas había impulsado la 
proliferación de ese tipo de negocios. 

Obviamente, la homosexualidad femenina había pasado a ser la 
opción sexual mayoritaria entre las mujeres. Les proporcionaba una 
libertad y una seguridad nuevas. Desde que para tener un hijo los 
hombres ya no eran necesarios, dicha opción aumentó 
exponencialmente. 

Desde la implantación de la Ley de Discriminación Positiva para 
el Acceso de la Mujer al Mercado Laboral, el paro había crecido 
desmesuradamente entre los varones. Al sólo poder optar a las 
ocupaciones que las mujeres desechaban, la competencia en el resto 
de los trabajos era feroz entre los hombres. 

Esos trabajos solían requerir de un físico fuerte. La mayoría eran 
labores agrícolas, de pesca o de construcción, carga y descarga, O 
limpieza y mantenimiento. Los que menos fuerza requerían eran 
estos últimos. 

Las nuevas generaciones de varones que habían evolucionado 
físicamente hacia el canon unisex carecían de la complexión que la 
mayoría de los trabajos masculinos requerían. Así pues, se solían 
ocupar como limpiadores de oficinas y domicilios particulares. 
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De cualquier forma, el paro entre las mujeres era casi inexistente. 
Sin embargo, entre los hombres alcanzaba cotas que eran la suma de 
las ratios antiguas de ambos sexos. Ese había sido uno de los efectos 
de aquella ley. Para que un hombre pudiera acceder a la prestación 
por desempleo, que ya era muy corta para los varones, estaba 
obligado a hacer donaciones de semen al Banco Mundial de 
Esperma a través de su delegación provincial. 


Pero la calidad del esperma iba empeorando cada día. La mayoría 
de los donantes eran jóvenes asexuados que no tenían trabajo dada 
su falta de capacidad física. 

Las mujeres que tenían influencias en la administración pública 
sobornaban a los funcionarios encargados de la gestión del Banco de 
Esperma cuando iban a tener un hijo. Solicitaban muestras 
“vintage”, las más antiguas, que llevaban decenios congeladas, pero 
que tenían la mejor genética. Nadie quería esperma reciente. El mito 
de aquellos hombres poderosos y valientes del pasado circulaba 
clandestinamente entre las mujeres. Los administradores del Banco 
Mundial de esperma lo habían eliminado de la carta por su escasez y 
por llevar aparejado una mayor agresividad sexual en sus genes. 
Pero, a la hora de la verdad, todo el que podía movía sus hilos para 
conseguir una muestra de ésas. 

Nadie quería un hijo enclenque y asexuado, débil e indefinido. 
Ese era el modelo oficial, pero por debajo de esa imposición, 
cuando llegaba la gran decisión de tener un hijo todas querían el 
mejor esperma. Aquello había creado grandes diferencias entre la 
genética de los hijos de los poderosos e influyentes y la de los hijos 
de la clase trabajadora. 

Muchas mujeres no tomaban la decisión de tener hijos si no 
conseguían una muestra “vintage”, lo que contribuía aún más a que 
los índices de natalidad cayeran mucho. Las diferencias entre 
poderosos y desheredados volvían a darse de nuevo, y esta vez a 
través de la genética. La vieja historia de la humanidad. Lo que 
comenzó a ser un modelo de igualdad había derivado en una 
sociedad terriblemente corrupta e injusta. 


AO 
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Andry llegó a su casa exultante. Como un hombre nuevo. Subió 
por las escaleras en lugar de usar el ascensor. Metió la llave y abrió 
con gran decisión. Su madre le esperaba al otro lado de la puerta, de 
ple. 

—¿Qué?, ¿Cómo ha ido la cita, Andry? —le preguntó. 

— Genial, mamá —respondió iluminado y sudotoso. 

—No hay más que verte, hijo. 

—Sí, mamá. No esperaba encontrar una persona tan afín a mí. 


La madre le sonteía, pero al escuchar esas palabras no puedo 
evitar pensar en la otra cara de la moneda. Una mujer sabe las armas 
de seducción que tiene. Más aún una mujer que lo ha vivido ya todo. 
Intentó buscar una manera suave de contrarrestar el estado eufórico 
de Andry sin menoscabar su autoestima. 

—Es maravilloso vivir con ilusión, Andry. Es un motor que te 
impulsa y te da energía extra. Pero también es un velo que puede 
disfrazar lo que perciben tus sentidos. 

—Mamá... —dijo Andry quejándose. 

—Perdona hijo, sólo pretendo que tengas los ojos bien abiertos y 
no te dejes llevar por las primeras impresiones. 

—Compartimos muchas aficiones, nos gustan las mismas cosas. 
He estado muy a gusto, mamá, y creo que ella también. 

—Me alegro mucho, hijo, de verdad. Supongo que vais a volver a 
veros, ¿no? 

—SÍ. Solicité a través del canal oficial otra cita y me respondió en 
el momento, delante de mí, ¿acaso no es una buena señal? 

—SÍí, hijo, lo es. Anda, dúchate. 

Andry se dirigió al cuarto de baño. Su madre le vio caminar con 
el aire de quien ha conocido la felicidad. Le observó hasta que cerró 
la puerta. Y siguió mirando la puerta, oyéndole canturrear, mezclada 
su voz con el ruido del agua rompiéndose en el plato de la ducha. 

Permaneció unos momentos así. Intentando negar una sensación 
que le llegaba de algún lugar muy profundo de su ser, pero no por 
ello desconocido. En otras ocasiones había recibido mensajes de esa 
procedencia. Y nunca habían augurado nada bueno. 

Andty tuvo una erección en cuanto el agua caliente comenzó a 
recorrer su cuerpo. Era una sensación de poderío. Se sentía hombre 
de una nueva forma. Ahora tenía sobre quién proyectar esa subida 
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de su libido. La quería canalizar bien. Su mente se disparaba 
pensando la cantidad de cosas que le gustaría hacer con ella. 

Se imaginó saliendo a tomar algo con ella. Se imaginó nadando 
en el mar, tomando el sol a su lado, en el cine, paseando juntos de la 
mano. Y no pudo evitar imaginarse desnudo tumbado a su lado, 
acaticiándole su cuerpo, jugando a recorrer cada rincón de su piel, 
cada pliegue oculto, cada humedad emanada. 


La mirada de Amanda se había colado en su cerebro de forma 
hipnótica. Negros ojos profundos que le transportaban a escenas de 
pasión desbordada. El jabón suavizaba su piel y hacía que sus manos 
patinaran sobre su cuerpo, que él soñaba como si fuera el de ella. 
Sintió las manos de ella recorrer sus testículos, aunque fueran las 
suyas. Perdió la noción del tiempo y del espacio en medio de aquella 
bruma de vapor caliente. Se olvidó de sí, de sus manos, de su 
cuerpo. Eyaculó. 


XI 


Los avances en biotecnología y genética habían permitido 
prescindir totalmente de los hombres para crear vidas nuevas. Los 
bancos de semen, único elemento necesario para el proceso, 
garantizaban reserva sin límite de tiempo. 

Era posible elegir en el muestrario digital cualquier característica 
que uno deseara que tuviera su nuevo hijo. Desde el tono de piel, el 
color de los ojos, el tipo de cabello o la complexión física. Y por 
supuesto también el sexo. 

La opción de elegir el sexo estaba puesta en discusión de un 
tiempo a esta parte. Desde la total liberalización del mercado 
genético, los nacimientos de hembras se habían disparado en 
relación a los de varones. La libre elección de sexo, unida a las leyes 
de discriminación positiva, habían desequilibrado gravemente las 
proporciones naturales. 

Al principio, no se le dio mayor importancia, pero ahora muchos 
científicos y filósofos alertaban de posibles riesgos para el futuro de 
la humanidad. Casi ninguna mujer elegía tener un hijo varón. Al 
igual que en otras épocas de la historia en que el nacimiento de una 
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hembra no era bien recibido en algunas culturas, llegando incluso a 
la aberración del asesinato de la recién nacida, ahora, con la libertad 
de elección, sucedía lo mismo, pero con los varones. 

Las perspectivas de éxito social de un varón en aquella sociedad 
eran mucho menores que las de una hembra. Salvo privilegiados de 
clases sociales muy influyentes, los varones estaban destinados a 
profesiones que no demandasen las mujeres. Sólo el varón que 
llegara a un nivel de eminencia extremo podía conseguir desarrollar 
su vocación y vivir de ella. Pero el común de los hombres tenía que 
respetar la prioridad absoluta de una mujer en la demanda de un 
puesto de trabajo. 

Todo el mundo era consciente de ello, y salvo las escasas parejas 
heterosexuales que optaban por la maternidad tradicional sin ningún 
tipo de influencia, la mayoría de los nacimientos eran de hembras. 

Una de las pocas salidas laborales que permitían vivir 
desahogadamente a los varones era nacer con un físico portentoso 
en lo relativo a la cuestión sexual. 

A través de un proceso de selección muy riguroso y de 
evaluación continua, los jóvenes que elegían este camino podían 
llegar a vivir como auténticos privilegiados hasta la edad del declive 
sexual. Y después, si habían gestionado bien sus ingresos, vivir de las 
rentas el resto de su vida. 

Los IMS, Individuos Masculinos Solicitables se regían por un 
estatuto público muy exhaustivo. Las mujeres que no lograban 
encontrar su satisfacción sexual a través de las múltiples opciones 
multigénero que el Estado ofrecía y seguían optando por la opción 
heterosexual clásica, se podían acoger a un programa de adhesión de 
IMS en lugar de buscar un hombre por su cuenta. 

En estos casos, acudían a los centros del sistema sanitario y se 
sometían a tratamientos individualizados y de frecuencia variable 
según cada caso. No era una opción bien vista socialmente. Pero el 
Estado sabía que era mejor atender las adicciones de una parte de la 
sociedad femenina que correr riesgos innecesarios. 

Igual que en la antigüedad se facilitaba metadona para los adictos 
a la heroína, las mujeres que no podían superar la adicción al macho 
humano tenían esta opción controlada y regulada. 

Tarde o temprano cedía la adicción, normalmente cuando 
pasaban unos años o la mujer llegaba a cierta madurez. Esta opción 
la sufragaba el estado, que dotaba económicamente a los IMS. No se 
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permitía repetir tratamiento dos veces con el mismo IMS. Se trataba 
de evitar a toda costa la vinculación emocional. Para ello el Estado 
requería disponer de un número suficientemente alto de IMS en su 
sistema sanitario, para que nunca fuera el mismo hombre el que 
diera un tratamiento a una paciente. La citas se realizaban a través de 
un programa informático que imposibilitaba cualquier error. 

Los IMS eran evaluados por sus pacientes después de cada 
tratamiento y cualquier actitud violenta de éste, no solicitada por el 
paciente, era severamente castigada y motivo de expulsión y envío a 
un campo de reeducación. La paciente solicitante no podía de 
ninguna manera acceder a los datos personales del IMS, ni por 
supuesto a su ID. 

Durante el tratamiento, la comunicación verbal entre el IMS y la 
paciente estaba absolutamente prohibida. El técnico sanitario que 
tutelaba y escrutaba la sesión para evitar que se intercambiaran datos 
personales. A través de los ID de ambos, el programa informático 
de control podía verificar por el historial de geolocalización de 
ambos si fuera del tratamiento se había producido algún 
acercamiento físico entre un IMS y un paciente. 

Si se diera ese caso, la pena para el IMPS era la retirada de su 
licencia de trabajo y el paso a un campo de Reeducación. Para la 
mujer, la pena era más leve, pero incluía un tratamiento químico 
para tratar su adicción y la retirada de cualquier cita con un IMS. 

En cualquier caso, el porcentaje de mujeres que solicitaba este 
tipo de tratamientos se había ido reduciendo con el tiempo, según 
iban avanzando las acciones alternativas de género disponibles 
ofrecidas y propagadas por el Estado. 

Pero como, demográficamente, el número de hembras 
aumentaba en relación al de varones, los censos de IMPS debían 
mantenerse el número suficiente para satisfacer la demanda. El 
verdadero objetivo final del Estado Mundial era conseguir llegar a 
una sociedad asexual. 

Aumentaban los individuos que a largo de su vida no respondían 
a ningún estímulo sexual. Eran un ejemplo a seguir en la propaganda 
oficial. No generaban ningún gasto del Estado. Sus constantes 
vitales se mantenían muy estables y todos los indicadores sociales 
decían que ese tipo de ciudadanos eran mejores consumidores. 

El Estado premiaba esa opción con subvenciones y ayudas, dado 
que la conflictividad y coste social de ese colectivo era tendente a 
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cero. Individuos que vivían solos, trabajaban eficientemente, 
consumían de manera adecuada y no generaban costes al Estado. 
Éste estimaba que en un plazo menor de un siglo se podrían 
alcanzar cifras cercanas al 90% de población asexuada. 

Esta tendencia era promovida desde el Estado a través de todas 
sus plataformas de propaganda. Los principales difusores de esta 
tendencia eran considerados como sumo sacerdotes. Disponían de 
programas de televisión donde impartían su doctrina. Practicaban 
rutinas físicas que ayudaban alcanzar la paz sexual y que se podían 
seguir a través de esos programas. También enseñaban un tipo de 
alimentación para conseguir tal fin. 

Los había muy famosos. Los más importantes, en función del 
número de seguidores registrados a través de sus app personales, 
solían ser promocionados a puestos políticos de cierta relevancia. 
Solían vestir en todo momento de blanco inmaculado, que se había 
convertido en su seña característica. De vez en cuando celebraban 
actos multitudinarios de propaganda financiados por el estado que 
ponía a su disposición gigantescos estadios o auditorios. 

En aquellos actos se impartía la doctrina, se realizaban las rutinas 
físicas y los ejercicios de rigor, se avituallaba a la concurrencia con 
los alimentos de moda y se realizaban los ritos de iniciación para los 
novicios y novicias que optaban por afirmarse públicamente como 
seguidores de la opción asexual. 

Éstos, a partir de ese momento, vestirían de blanco durante el 
primer año de su noviciado como señal de su compromiso personal. 
Era impresionante ver cientos de miles de personas vestidas de 
blanco, escuchando a su líder, realizando los ejercicios de manera 
sincronizada y comiendo la misma comida durante la ceremonia. Se 
habían convertido en una de las opciones de género con más 
proyección de futuro y con más apoyo institucional. 


ES 


Andry esperaba ansioso la comunicación para la siguiente cita 
con Amanda. Nunca se había sentido así y no quería precipitarse, 
pero tenía muy claro que había conocido a la mujer de su vida. Más 
allá de razonamientos lógicos algo le decía que esta vez, la primera 
para él, era la definitiva. 
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Su instinto natural no podía fallar. Esa fuerza, ese sentimiento tan 
potente no era comparable a cualquier cosa que hubiera vivido. Si la 
vida era algo que se vivía una vez, no podía dejar pasar esta 
oportunidad. Había decidido tomar las riendas de su vida. En la 
próxima cita le plantearía a Amanda que tenía muy claro los 
sentimientos hacia ella. Para qué perder tiempo. Si ella lo rechazaba, 
al menos se habría ahorrado un recorrido inútil. 

Esa seguridad le dotaba de un carisma del que había carecido 
toda su vida. No quería seguir siendo el joven pusilánime que sólo 
trabajaba y tenía una existencia aburrida. Los regalos de la vida hay 
que aprovecharlos, se decía. Un hombre debe vivir como tal, asumir 
riesgos, vivir con plenitud. Ahora entendía tantas cosas que había 
leído en los viejos libros que su padre había acumulado durante años 
en su casa. 


Y se sentía más unido a su padre. Un nuevo vínculo crecía ahora 
hacia su progenitor ausente. Sería un homenaje al padre que no le 
vio hacerse hombre. 

La respuesta de Amanda no se hizo esperar. Le volvió a citar en 
el mismo lugar que la vez anterior a través de la app SIPAS. 

—¿Quedamos en el mismo lugar, Andry? 

—OKk. Pero yo preferiría no salir a correr. Podíamos pasear y 
tomar algo en una terraza del paseo marítimo ¿Te parece? 

Fue una propuesta arriesgada. Andry le puso un plus de valentía. 
Quería que Amanda sintiera que tenía decisión e iniciativa. La 
respuesta de Amanda tardó en llegar. Fueron unos minutos en los 
que a Andry le temblaron las piernas. Pero ya no había vuelta atrás. 
Dudó de su precipitación. Se debatió entre la autoafirmación y el 
miedo a una espantada de Amanda. 

El globo rojo de nuevo mensaje apareció en la pantalla. Lo abrió 
excitado. 

—Como tú quieras. Entonces podemos ir vestidos para la 
ocasión. ¿Nos vemos a las 9? —respondió ella. 

—Perfecto. Hasta las 9 entonces. —respondió Andry mientras 
suspiraba aliviado. 

Bien, se dijo, haciendo un gesto con el puño cerrado. Su primera 
expresión de poder había tenido éxito. Se vino arriba. Pensó que esa 
pequeña victoria le había hecho ganar enteros en su cotización ante 
Amanda. 
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En esa sociedad no era normal que un hombre marcase la pauta 
de una relación. Según estaban las cosas desde hacía años, bastaba 
muy ¡poco para que una mujer se espantara ante cualquier 
manifestación de autoridad de un hombre. Él había oído muchas 
historias contadas por sus compañeros. Muchos fracasos recurrentes 
de los intentos de establecer relaciones con féminas a través del 
cauce legal. 

Muy pocos tenían éxito dado lo fácil que era dar al traste con 
ello. Cualquier sensación extraña, la menor susceptibilidad por parte 
de la chica hacía que tocata el botón de cancelación y se acabara 
todo. 

Andry, yendo a contracorriente, pensó que desde el principio 
tenía que tomar la iniciativa. Los augurios habían sido muy buenos. 
Quedaban unas horas para la cita. Aprovechó para ducharse y 
acicalarse. Abrió su armario y pensó que debía renovar su vestuatio 
sin tardanza. Eligió los vaqueros que mejor le quedaban y una 
camisa ajustada. Se afeitó y perfumó. 

Ensayó ante el espejo sus miradas más duras. Quería ser un 
hombre de verdad. Llamó a su madre. La quería hacer partícipe de 
cada paso de la relación. Tras años de silencio entre madre e hijo, 
ahora encontraba una motivación sin igual para fortalecer su 
vínculo. Aunque percibía claramente las reticencias y miedos de su 
madre ante la relación con Amanda, no pensaba dejar de contar con 
sus consejos y asistencia. 

Escucharía a su madre y la haría partícipe de sus alegrías o 
desdichas. Y seguiría sus consejos o no, dependiendo de lo que su 
corazón le dijese. Ahora, él era el hombre de la familia. 

—Mamá, voy a salir —le gritó a su madre desde el baño. 

Su madre, que estaba en la cocina, dejó lo que estaba haciendo y 
se acercó hasta la puerta del baño, en la que se apoyó. 

—Qué guapo te has puesto, Andry —dijo 

—¿Sí? Voy a ver a Amanda, mamá. 

—Lo imaginaba. Quién iba a merecer si no tantos preparativos 
—dijo ella riendo. 

—Me respondió hace un rato y hemos quedado, pero no iremos 
a correr. 

— Y... ¿Qué vais a hacer? 

—Ya veremos. Daremos una vuelta y quizás tomemos algo. No 
me esperes a cenar. 
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—«¿lLa vas a invitar a cenar? Esas cosas no están muy bien vistas 
ahora, Andry. Suenan a tiempos pasados y ya sabes que... 

— Yo no he dicho que la vaya a invitar, mamá —dijo muy seguro 
de sí— Aunque tampoco te prometo que no lo haga. 

—Te conoceré yo —dijo la madre riéndose —. Regúlate Andry. 
Calma. 

—Me da igual lo que suene a tiempos pasados, mamá. Haré en 
cada momento lo que crea que tengo que hacer. Ya soy mayorcito. 

—Claro Andry —dijo la madre atusándole el pelo—. Me 
recuerdas tanto a tu padre... 

Lo dijo con una mezcla de alegría, orgullo y nostalgia que no 
pasó desapercibida para Andry, que se acercó para darle un cariñoso 
beso en la mejilla. Se abrazaron y ella no pudo evitar dejar caer unas 
lágrimas. 

—Venga mamá, arriba ese ánimo. Disfrutemos la vida. Alégrate 
conmigo. 

—S1 estoy alegre, hijo, ¿no lo ves? —respondió mientras se 
secaba las lágrimas y ponía una sonrisa forzada que contrastaba con 
sus ojos entojecidos. 

Andry se dirigió al lugar de la cita por segunda vez. Esta vez sus 
pasos eran más seguros. Pisaba firme. Su rostro resplandecía con la 
luz que llegaba del sol que descendía ya cercano al horizonte. 
Cuando le quedaban unas decenas de metros pudo ver que Amanda 
estaba ya esperándole. Su sorpresa fue adivinada por ella que 
también le había visto a él. A pesar de la distancia que les separaba, 
sus miradas habían creado una línea visual dotada de la firmeza de 
un cable de acero. 

Ella le sonrío. El también a ella. Según se acercaba no disimulaba 
el escaneo que la estaba haciendo. Amanda lucía una minifalda y 
unos tacones que hubieran hecho que hasta un asexuado se hubiese 
vuelto a mirarla. 

Arriba llevaba una blusa con un escote que permitía imaginar más 
de lo habitual. Él tomó aquella indumentaria como una señal 
inequívoca que le confirmaba la decisión que traía de casa. No era 
habitual ver mujeres vestidas de esa manera ya. Era casi un desafío a 
la moda imperante. 

Mientras Andry reducía los metros que les separaban, varias 
personas pasaron cerca de Amanda por el paseo marítimo sin 
esconder miradas de desaprobación. Llegó a su lado y la saludó. 
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—Hola Amanda. 

—Hola Andry. 

—Antes de nada mira tu móvil. 

—;¿ Cómo? 

—Sí, mira tu móvil —insistió Andry. 

Ella abrió su bolso y sacó su móvil. 

—Perdona, no había oído tu mensaje —le dijo mientras 
escrutaba la pantalla. 

Andry permaneció en silencio. Ella le miró y le sonrió. Procedió a 
manipular algo en su móvil. Ahora sonó el de Andry. 


—Creo que me podría arriesgar a ni siquiera mirarlo— dijo 
Andry con cierta chulería. 

—Siempre es mejor asegurarse, así se evitan sorpresas — 
respondió Amanda con ironía. 

Andry hizo caso a Amanda. Miró su móvil y dijo: 

—Estás preciosa. Eres la mujer más bonita que he conocido 
nunca. 

La solicitud de permiso para manifestar expresiones sobre el 
físico de la solicitada en la app SIPAS había sido contestada 
afirmativamente. 

—Gracias, tu tampoco estás nada mal —respondió Amanda con 
sorna no disimulada. 

Comenzaron a andar, uno al lado del otro por el paseo marítimo, 
que ya empezaba a llenarse de gente para sentarse en las terrazas de 
los bares. 

Andry ganaba paso a paso más confianza en sí mismo. Esas 
pequeñas victorias le iban subiendo la moral. Creía haber 
encontrado el camino de la seguridad. Recorrieron todo el largo del 
paseo, entre la gente que cenaba o hacia sus compras en los bares y 
comercios instalados en los locales más catos de la ciudad. 

Andry le ofreció a Amanda sentarse a comer algo. 

—<¿ Tienes hambre? Si quieres cenamos. 

—SÍ, tengo un poco de hambre. 

Se sentaron en la terraza de un restaurante un poco más lujoso de 
lo normal a indicación de Andry. Pidieron vino para beber. Algo 
cada vez menos habitual, y menos entre los jóvenes. Solía reservarse 
para ocasiones señaladas. Comieron y bebieron relajados. Ambos 
estaban muy a gusto. Era evidente. 
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A Amanda le gustaban los mismos platos que a Andry. Le 
preguntó sobre sus relaciones anteriores. Andry tuvo que reconocer 
que nunca había tenido nada serio, por no decirle que era la primera 
vez que salía con una mujer. 

Él también le preguntó a ella. Amanda no ocultó que había 
tenido más experiencias, pero lo hizo para destacar que nunca se 
había sentido tan a gusto con nadie. Resaltó la afinidad que había 
entre ellos dos. Aquello hizo que Andry se inflara como un globo. 

Ya estaban en los postres cuando Andry se lanzó a un nuevo 
reto. No quería levantarse de la mesa sin conseguir aquello que 
llevaba metido entre ceja y ceja desde que salió de su casa. 

— Amanda, me gustaría pedirte algo más —dijo Andry. 

—Te veo muy lanzado. —respondió ella con su sonrisa más 
seductora—. Me gustan los hombres con iniciativa. 

Andry se lo tomó como una invitación a seguir en esa línea. Si te 
abren una puerta, al menos hay que mirar qué es lo que hay tras ella, 
pensó. 

—Bueno, si en algún momento te molesto, me lo dices. Además, 
tú eres la que marca los límites desde la aplicación — dijo Andry. 

—Dejemos la parte protocolaria —dijo ella—. Háblame claro y 
luego cumplamos con la burocracia, si procede. 

—Y o también pienso así. Me alegra oírte decir eso, pero entiende 
que debemos hacerlo. 

—Claro, Andry. Pero ¿qué me ibas a pedir? 

Andry se veía superado por la claridad con la que Amanda le 
hablaba. Se debatía entre su aplomo y el riesgo de no saber frenar 
para cumplir lo que tanto su madre le recordaba. Se decidió a hablar 
claro. 

—Te voy a pedir pasar a otro nivel de la relación. 

—Pues pídemelo —dijo ella—. Pero mírame a los ojos al 
decírmelo. Ya tendrás tiempo de pedírmelo a través de la aplicación. 

—Te lo agradezco. Así me gustaría hacerlo. Soy un poco antiguo, 
es lo que me han enseñado. 

—¿Quién? —pregunto Amanda. 

—Nadie en particular. No sé de dónde me viene. Quizás los 
libros que leí en casa desde pequeño, quizás mi instinto natural, 
quizás mi familia. 

—Me gusta que seas así, Andry. 
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Andry miraba a los ojos a Amanda. Estaba hipnotizado por ellos. 
Sentía que, con ella, él podía ser él. Con nadie más. Se había creado 
un vínculo entre ambos que iba tomando más y más fuerza. Al 
menos así lo pensaba Andry. Se lanzó por fin. 

— Amanda, quiero cogerte de la mano. 

—?Pues hazlo, Andry. 

—Sabes que no puedo sin más. Pero te lo quería pedir así, 
mirándote. 


—Me basta con eso, Andry. Hagámoslo. 

Andry sacó su móvil y lo puso en la mesa. Ella hizo lo mismo. 
Pegado un móvil al otro, los manipularon para cumplir el trámite en 
segundos. En cuanto llegó la autorización de ella, Andry puso su 
mano sobre la de ella. Así permanecieron unos instantes eternos, 
unidos por la línea de sus miradas que era fuerte como el acero. 
Sólida como Andry nunca hubiera imaginado. 

—¿Me permites que te invite a la cena? —preguntó Andry. 

—Sin que sirva de precedente, acepto encantada, Andry. 

Pidieron la cuenta sin soltarse las manos. Andry hizo un gesto al 
camarero más cercano. 

—La cuenta, por favor. 

Pagó con su móvil. Se levantaron y pasearon arriba y abajo del 
paseo marítimo, varias veces, sin dejar de ir cogidos de la mano. El 
vínculo ahora tomaba cuerpo y se retroalimentaba. Eran uno solo, 
enlazados por las manos. 

Andry había conseguido acceder al segundo nivel, el del contacto 
físico. Éste tenía varios escalones que él quería subir lo antes 
posible. Pero por hoy bastaba. La mayoría no pasaba el corte. Él lo 
había logrado. 

Ya no necesitaban la aplicación para continuar citándose. Era una 
de las ventajas del segundo nivel. Los siguientes escalones conducían 
progresivamente al cielo. Tras el primer paso, el poder cogerla de la 
mano, Andry tenía frente a sí una cima que culminaba en un sueño. 

Aún debía pedir varias autorizaciones, pero estaba muy 
esperanzado. Besar, abrazar, tocar el cuerpo, tocar partes erógenas, 
genitalidad, coito. Sabía que le quedaba mucho camino aún. Pero 
mientras ese vínculo se fuera reforzando todo llegaría de manera 
natural. 
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Se despidieron. Se soltaron las manos por fin. Quedaron en 
llamarse para la próxima cita. 

—Esta vez te toca a ti, Andry —dijo ella. 

—Será un placer. —dijo él. 

Era más de la medianoche. Andry caminó hacia su casa 
lentamente. Saboreando las sensaciones. La calma que le producía 
saberse querido, admirado. Era un nuevo hombre. 


Su madre ya estaba acostada. Se desvistió y tardó mucho en 
dormirse. Pero lo disfrutó. No sabía si estaba despierto o soñando. 
Se imaginó con Amanda, rozándose, tocando su cuerpo, abrazados. 
Imaginó sus pechos, su espalda, sus nalgas, sus piernas. Las sentía. 
Diría que ella estaba allí. La sintió en su cuerpo, que se fue tensando. 
No sabía que era lo que le sucedía. Eyaculó. 


XII 


El matrimonio heterosexual había dejado de ser la unión más 
común en la sociedad hacía mucho. Ver una boda era algo atípico, 
propio del pasado. Cuando alguna tenía lugar, la gente se acercaba 
con curiosidad. Reían y tomaban videos o fotografías, como el que 
se encuentra con un mamut del pleistoceno paseando por su ciudad. 

Una vez que se igualaron otras formas de matrimonio entre 
diferentes géneros u opciones sexuales, el matrimonio cayó en 
desuso. Las mujeres en solitario tenían muchas más ventajas sociales 
y ayudas económicas que si se unían a un varón o a otra mujer. 

Con el gran desarrollo genético y la automaternidad se fue 
perdiendo la costumbre de unirse a otra persona de manera legal. La 
mejor manera de ver restos de esa ancestral costumbre era acudir a 
los geriátricos o a las playas, donde las parejas de jubilados casi 
centenarios copaban la primera línea desde primera hora. 

Las campañas del Estado concienciando a las mujeres para que 
no cayeran en la esclavitud sexual que suponía el matrimonio, 
habían calado muy hondo desde los tiempos en que la Primera 
Ministra Mundial llegó al poder. 


59 


Además, las mujeres tenían los puestos de trabajo mejor pagados 
y con mejores horarios y condiciones. Los varones eran los peor 
remunerados. Qué mujer querría unirse legalmente a un hombre que 
ganaba menos que ella y que le haría perder muchas ayudas estatales. 

El Ministerio de la mujer tenía el rango de Vicepresidencia y 
cualquier decisión que tomara el Ejecutivo tenía que pasar por la 
aprobación de éste. Tenía mucho poder político y había conseguido 
imponer muchas de las leyes más polémicas socialmente. Por 
ejemplo, que los jueces, para poder ejercer, debían realizar unos 
cursos sobre ideología de Género. Quien no aprobaba era apartado 
de la judicatura. Pasó con la mayoría de los jueces más antiguos. 

Un sistema de verificación electrónica de la verdad, una especie 
de polígrafo, auditaba las respuestas en el examen oral de los jueces. 
Si el aparato detectaba que había una incoherencia entre la respuesta 
del juez y sus pensamientos se disparaba una alarma que implicaba el 
suspenso en la prueba. Ahora, casi el 90% de los jueces eran 
mujeres. El otro 10% lo componían transexuales y asexuados de 
reconocido prestigio. 

Todo derivaba de la época en que algunas sentencias judiciales 
enfadaron mucho al Gobierno Mundial, que estableció el itinerario 
formativo de los jueces para evitar sentencias discriminatorias. Las 
televisiones convocaron a la masa social a grandes manifestaciones 
donde se exigían las mismas medidas que el ejecutivo había 
anunciado previamente. 

Nadie podía oponerse a la doctrina única. Se arriesgaba a ser 
denunciado por el Tribunal Mundial de la Igualdad que tenía 
sucursales en todos los estados y provincias. La unidad de criterio 
estaba reforzada por declaraciones públicas de los más importantes 
pensadores, escritores, filósofos y políticos. Todos a sueldo del 
Estado Mundial. 


ES 


Andry se levantó para ir a trabajar. Su madre le estaba 
preparando el desayuno. 

—-Buenos días, mamá. 

— Buenos días, hijo. ¿Qué tal ayer? 

—Genial mamá. Esta tarde cuando vuelva del trabajo te lo 
cuento todo ¿vale? 
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—Cuando tú quieras, Andry. Pero apostaría mi vida a que te fue 
mejor de lo que yo quisiera —dijo la madre frenando el optimismo 
de su hijo. 

—Ya sé que tú preferirías que la cosa fuera más lenta, mamá, 
pero es lo que hay. 

—Anda, date prisa que llegarás tarde al trabajo, luego 
hablaremos, amor. —remató la madre. 

Cuando Andry llegó de trabajar a media tarde habló con su 
madre explicándole la salida de la noche anterior. Nunca habían 
hablado tanto como desde que apareció Amanda. 

Andry estaba dicharachero. Le contó el momento de cogerle la 
mano. Le explicaba sus sensaciones y esperanzas. La madre ya no 
quería aconsejarle más sobre la posible desilusión que sufriría si la 
cosa no iba bien. Pensaba que sólo conseguiría el efecto contrario. 
Cuando la marea del amor inunda a un joven virgen en esas lides, es 
absurdo intentar disuadirle hablándole de las amarguras de los 
desengaños amorosos. 

A ella, eso no la preocupaba tanto como la posibilidad de un 
altercado que pusiera en marcha el sistema de denuncias del SIPAS. 
No podría superar otra pérdida familiar por tal motivo. Andry no 
daría de ahora en adelante tantos detalles sobre sus avances. Si la 
relación evolucionaba como él deseaba, sería el pudor quien pondría 
ciertas barreras entre madre e hijo. Ella, más experta, lo sabía. Y ahí 
es donde estaba su mayor miedo, en no poder tener la información 
que le permitiera tutelar en lo posible a su pequeño. 

Pasaron un par de días desde la cita anterior cuando Andry llamó 
a Amanda para verse de nuevo. Se acercaba el fin de semana, 
momento propicio para un mayor acercamiento de los jóvenes. 
Quedarían para el viernes. Podrían alargar la noche sin tener que 
madrugar al día siguiente. Eso sería un atractivo y tentador extra 
para ambos. 

—Hola Amanda. 

—; Qué tal, Andry? 

—Muy bien, ¿Quedamos mañana por la tarde? El sábado no 
madrugamos. 

—Claro que sí. Estupendo —dijo Amanda riendo. 

—Cenamos como el otro día y seguimos de fiesta hasta que 
queramos. ¿Te parece? 

—Muy bien, Andry ¿En el mismo sitio y a la misma hora? 
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—Perfecto Amanda. Hasta pronto. 

Los días pasaban veloces ahora para Andry, jalonados por sus 
citas con Amanda. Ahora tenía un motivo para esperar. La tarde del 
viernes se encontraron en su lugar. Amanda lucía impresionante. 
Andry no pude evitar un gesto con la mano que expresaba lo mucho 
que le había gustado su vestimenta. También su cuerpo. 

La cogió de la mano para caminar nada más ponerse en marcha. 
Amanda tomó la palabra en tono solemne. 

—Tengo un regalo para ti, Andry. 

—Vaya, no tenías porqué, Amanda. Ahora voy a quedar mal 
contigo. Yo no he traído nada. Tú eres el mejor regalo para mí, 
Amanda. No necesito nada más. 

— Bueno, de eso se trata —dijo ella con una sonrisa lasciva. 

—¿Cómo? Creo que no me estoy enterando de algo. 

—Mira tu móvil... 

Andry se quedó un poco desconcertado. No sabía que le estaba 
insinuando Amanda. Se puso un poco a la defensiva. Quizás se 
hubiera propasado y ella le hubiera mandado una amonestación a 
través de la aplicación. No recordaba haberse excedido, aunque 
tampoco le extrañaría. Había oído historias de todo tipo. Una 
mirada era interpretada a veces por las chicas como una ofensa. 

—De todos modos, si me he sobrepasado te pido perdón por 
anticipado. Lo siento. —dijo Andry humillándose. 

—«¿Estás tonto? —saltó ella— Te estoy diciendo que es un 
regalo. Confía en mí. 

Por fin Andry escrutó los mensajes de la aplicación SIPAS. No 
vio ninguno. Pero le llamó la atención que la barra de autorizaciones 
mostraba un montón de “chequeados” en verde. Verde esperanza. 

— Pero... ¿Qué has hecho, Amanda? —dijo Andry visiblemente 
emocionado. 

Sus ojos comenzaron a brillar, húmedos. Estaba a punto de 
llorar. 

—Ese es mi regalo, Andry. 

— Ya, pero es demasiado, Amanda, no sé qué decir... 

Andry la abrazó allí mismo. Se besaron con ternura. El lloró y 
ella le sacó las lágrimas con su mano. 

Amanda había desbloqueado todos los niveles de la aplicación 
SIPAS en la relación con Andry. Le estaba abriendo todas las 
puertas. Una muestra de confianza tal no era nada habitual. Ella se 
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colocaba en una posición muy vulnerable pues cualquier acción de 
Andry podía entenderse como aceptada por ella. 

Tenía pleno acceso a sus besos, sus abrazos, su cuerpo, todo. 
Cualquier situación sexual propia de una pareja normal se entendía 
autorizada por Amanda. Era la declaración de amor más evidente 
que pudiera hacer una mujer en aquellos tiempos. 

Andry no sabía cómo reaccionar. Aquello le superó. El, que tenía 
su plan tan bien trazado para ir consiguiendo el asalto al castillo a 
base de tesón y aplomo, veía cómo Amanda, en un solo acto, le 
ponía una alfombra roja para que accediera a su fortaleza. 

Qué mujer, se dijo. Estaba tan abrumado que ni se le pasó por la 
cabeza ejercer al momento todos los derechos que ella le había 
concedido. Besarla y abrazarla ya fue grandioso. No conseguía 
despegarse de ella. La gente los miraba al pasar con cierto desagrado. 
No estaban muy bien vistas las muestras de efusividad de una pareja 
en público, menos aún las de una pareja heterosexual. Era como ver 
fumar a alguien. Causaba rechazo. 


Tras un tiempo enganchados, literalmente, se separaron. Andry 
no sabía cómo actuar. Ya no tenía ningún límite. Todo le estaba 
permitido. Á veces es más complicado vivir en libertad que dirigido 
por restricciones que te marcan por dónde caminar. La miró a los 
ojos y le dijo lo primero que le salió. 

—Te quiero, Amanda. 

Ella le sonrió. Le hipnotizó y le besó en la boca después de 
decirle. 

—Y yo a ti, Andry. 

Habían sellado de golpe un acuerdo que en muchos casos llevaba 
semanas o meses. Ahora eran una pareja con autorización para una 
relación completa ante el Estado Mundial. Avanzaton por el paseo 
marítimo con la libido desbordada en sus imaginaciones. Pero antes 
cenarían. 

Cuando estaban sentados a la mesa esperando la cuenta, que esta 
vez pagó ella sin dar opción a Andry, Amanda le invitó a subir a su 
casa. Andry aceptó sin pensárselo. Cuando salió esa tarde de su casa 
no habría podido imaginar una cita tan exitosa. Se estaban 
superando todas sus expectativas con creces. Hasta el punto de que 
él había dejado de tomar la iniciativa. Ella se la había arrebatado de 
forma inesperada e inapelable. 
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Amanda le estaba demostrando que era una mujer de armas 
tomar. Valiente y decidida. Desde luego no perdía el tiempo en 
trámites innecesarios, pensó él. Pero, aunque estaba exultante ante el 
panorama que se le avecinaba, algo no dejaba de llamarle la atención. 
Estaba un poco sobrepasado y todo lo que había leído sobre los 
prolegómenos de las relaciones amorosas no se estaba cumpliendo 
para nada. 

Pero a nadie le amarga un dulce. No iba a ser él quien diera un 
paso atrás. Si ella era una mujer lanzada y atrevida, él se mostraría 
también con una actitud natural y distendida. Así respondió Andry a 
la invitación de Amanda: 

——Claro, me encantaría conocer tu casa. Me invitarás a una copa 
¿supongo? 

—Por supuesto, aunque no tengo mucha variedad —dijo ella. 

—No importa, eso es lo de menos. Yo ya quisiera invitarte a mi 
casa, pero es que vivo con mi madre. 


—«eSí? Me la tienes que presentar algún día. Será un placer 
conocerla. 

—Sí, algún día. He pensado muchas veces en independizarme, 
pero con el sueldo que cobro no tengo muchas opciones. A los 
hombres no nos dan las ayudas que tenéis vosotras, y sin ellas no 
puedo coger un piso yo solo. 

—Lo sé. Gracias esas ayudas puedo llevar una vida 
independiente. Espero que algún día vosotros también podáis tener 
esas ventajas —dijo ella solidarizándose. 

—Ojalá, pero lo veo difícil, más bien todo se desarrolla en la 
dirección opuesta —dijo Andry y cambió de tema, pues no le 
parecía que esa conversación le fuera a traer nada bueno —. 
Entonces ¿nos tomamos esa copa en tu casa? 

—SÍ, venga, vamos a mi casa —remató Amanda. 

Amanda, abrazada por Andry, caminaba en dirección a su 
domicilio. Por el camino sus cuerpos se fueron apretando en un 
preludio de lo que ambos deseaban. El rozaba con su brazo los 
pechos de ella, que se ofrecía gustosa a ese juego. 

Andty se iba calentando progresivamente según se acercaba al 
portal. 

—Es aquel edificio —dijo Amanda. 
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Entraron en el portal. Había una pareja mayor esperando el 
ascensor. Subieron los cuatro juntos en un silencio delator de las 
intenciones de los jóvenes, cuya distancia intracorporal era cero, al 
contrario que la otra pareja. Los otros se bajaron antes. Al llegar a su 
piso, Amanda metió la llave en la cerradura. 

— Adelante, Andry. Estás en tu casa. 

—Con permiso —dijo Andry. 

No había hecho más que cerrar la puerta, cuando Amanda agarró 
a Andry por la espalda mientras éste atisbaba los primeros metros 
del apartamento. Le dio la vuelta y en un movimiento rápido se 
quitó la blusa dejando su torso al aire. Andry se lanzó sobre ella, 
besándole los pechos y la boca. 

Fue un remolino de pasión descontrolada. Andry era una ola 
desbordada. Como la que libera un embalse que de pronto abre 
todas sus compuertas. Se dejaron caer al suelo y se desnudaron 
desordenadamente. 

Tanto tiempo esperando, a Andry le convertía en un salvaje. 
Bufaba y no coordinaba bien los movimientos. Ella le ayudó con su 
mano a encontrar el camino a su interior. Entonces se convulsionó 
de manera tensa y no muy armónicamente logró encadenar una 
decena de movimientos, no más. Eyaculó dentro de ella. Ella le besó 
con ternura. 

—Tranquilo, Andry, no pasa nada. Es normal —le consoló 
riéndose. 

Andry respiraba como si no le quedara nada dentro de él. Casi 
estaba mareado. 

—Es mi primera vez, no sé lo que me ha pasado —se excusó 
Andry. 

— Ya lo sé, cariño. Tenemos todo el tiempo del mundo. No hay 
ninguna prisa. Yo te enseñaré. 

Andry yacía encima de Amanda desmadejado. No la miraba. Sólo 
veía el suelo, un poco avergonzado por su precoz eyaculación. 

—Venga, tomemos esa copa —dijo Amanda mientras le 
insinuaba que se levantara y vistiese. 

Andry había dejado de ser el que era aquella misma tarde. Había 
asumido que estaba a años luz de Amanda en ciertas experiencias. 
Podría decirse que estaba a su merced. Ahora le tocaba aprender y 
dejarse de poses estudiadas. Tomaron sus bebidas alcohólicas 
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sentados en la pequeña terraza del apartamento, desde la que se veía 
el mar, y a un lado el puerto donde ambos trabajaban. 

Él estaba un poco cortado. Toda su estrategia de hombre seguro 
de sí mismo se había visto superada por la realidad. No es sencillo 
aparentar aplomo cuando te has corrido tan rápido. Hablaron y 
rieron hasta agotar sus copas. 

—¿ Tomamos otra? —preguntó Andry. 

—No cariño. Ahora me toca mi —le dijo Amanda mientras abría 
las piernas que tenía apoyadas en las rodillas de él. 

Se levantó y le tomó del brazo. Le condujo a la habitación, cuya 
ventana también daba a esa misma terraza. Le desvistió despacio y le 
tumbó en la cama. Después fue ella la que se desnudó totalmente 
para colocarse a horcajadas sobre la boca de Andry. 

—Cómeme, Andry. 

Así empezó la segunda parte de la noche que se prolongatía hasta 
el amanecer. Andry realizó un curso intensivo de posturas sexuales y 
de todo tipo de prácticas desconocidas para él. Creía estar soñando. 
Amanda le había despertado a un mundo totalmente nuevo. Un 
universo que ni su imaginación calenturienta habría llegado a 
inventar. 

—Eres una diosa —le dijo a Amanda en un receso de la sesión. 

—Y esto no hecho más que empezar —le respondió ella 
mirándole fijamente a los ojos y sin ningún atisbo de sonrisa. 


XII 


La relación entre Andry y Amanda iba viento en popa. Él estaba 
totalmente enganchado sexualmente a ella. Cuando un joven 
descubre el sexo por primera vez, y lo hace de esa manera, se 
produce una adicción instantánea. Se llama encoñamiento. 

Andry estaba encoñado. Amanda le inundaba de sexo, de amor, 
de novedades. Veían películas pornográficas juntos mientras 
follaban. Usaban los múltiples juguetes de ella para diversificar sus 
continuas sesiones de sexo. Apenas salían de la casa de ella. Cuando 
quedaban, Andry acudía directamente al apartamento y se quedaba 
allí a dormir todos los fines de semana y algunos días de diario. 
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Cuando hacía eso, a la mañana siguiente acudían juntos al trabajo 
tras volver a hacer el amor al despertarse. Andry había resucitado a 
la vida de la mano de Amanda. La adoraba. Dependía de ella 
totalmente. Toda su hombría estaba apoyada en Amanda. Pero no le 
importaba. Ni siquiera era consciente de ello. Se había dejado hacer 
por ella. Ella le había moldeado. Incluso sexualmente. Había hecho 
cosas que consideraba inaceptables para un hombre antes de 
conocerla. Pero con ella todo tenía un significado nuevo. 

La madre de Andry sufría en silencio el cambio repentino de su 
hijo. Como mujer, era consciente de lo que le estaba pasando. Su 
pequeño estaba enganchado a una joven que, al contrario de lo que 
Andry le contaba, no era ninguna mosquita muerta. A ella no le 
preocupaba que su hijo viviera ese despertar sexual tan explosivo. 
Lo que le preocupaba era la vulnerabilidad en que todo hombre se 
sumerge cuando se encoña. 

Andty solo veía la vida a través de Amanda. Y eso siempre es 
malo. Es falta de autonomía. Es parcialidad en la toma de 
decisiones. Es un filtro que hace que todo lo veas maravilloso en esa 
mujer. Es decir, que no veas la realidad como es. 

Y la madre de Andry sabía que en un entorno social como en el 
que vivían, aquello podría tener consecuencias terribles. Todo el 
futuro de su hijo, de su único hijo, del único hombre en su casa, 
quedaba a expensas de que la mujer de sus sueños fuera una buena 
mujer. 

La relación entre Andry y su madre se había vuelto a enfriar. Para 
Andry ya no tenía sentido pedir consejo a su madre. Le 
avergonzaba. Cómo iba hablar con ella de las cosas que hacía con 
Amanda. Faltaría más. Ahora estaba en otro nivel. Y su maestra era 
Amanda. Ella le había enseñado a volar. Andry veía a su madre 
como el hombre que había dejado de ser un adolescente y ya vive su 
propia vida. 

Claro que seguía queriendo a su madre, pero con más 
condescendencia. Su madre, experta en la vida, sabía que no tenía 
nada que hacer si se proponía competir con Amanda. Un coño y dos 
tetas arrastran a un hombre hasta extremos inimaginables. Ella lo 
sabía. Cualquier intento de frenar a Andry, de hacerle recapacitar en 
su deriva gozosa, no obtendría más que un resultado opuesto. 

Debía de aguantar estoicamente a que aquella fiebre pasase. 
Podrían ser unos meses, unas semanas, unos días más. Pero tenía 
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que esperar. Arriesgándose a que fuera demasiado tarde cuando ella 
entrara en acción. 

Amanda y la madre de Andry ya se habían conocido. En algunas 
ocasiones ella había ido a buscatle a su casa. Había sido Amanda la 
que había propuesto a Andty conocer a su madre. Éste era un poco 
remiso. No quería que su madre pudiera causar mala sensación a 
Amanda. Sus opiniones eran siempre demasiado protectoras con él y 
no quería parecer un niño pequeño delante de su diosa. 

Cuando Amanda había pasado por su casa a buscarle, 
simplemente había subido e intercambiado unas palabras 
protocolarias con su madre. Enseguida Andry la cogía de la mano y 
se la llevaba a la calle. Pero las dos mujeres tenían una opinión bien 
formada cada una de la otra. 

Dos mujeres no necesitan más que unos segundos pata 
escanearse hasta sus niveles más profundos. En ellas funcionan unos 
receptores de información naturales de los que los hombres carecen. 
Amanda sabía que la madre de Andry la había calado al primer 
vistazo. Y sabía que era imposible esconder las verdaderas 
intenciones de una mujer pata con un hombre delante de la madre 
de éste. 

Amanda había intentado mostrarse natural. Sin querer hacer 
alarde t de la superioridad que ostentaba respecto a la madre. Ésta 
sabía que ahora su hijo era de Amanda. El sexo manda. La fuerza de 
la pasión. Amanda sólo tenía que mostrarse respetuosa con ella. 
Darle su sitio. No mostrarse soberbia. Que no se sintiera humillada. 
Eso era suficiente. 

La madre de Andry haría el resto. Sabría apartarse al rincón del 
entrenador que observa a su pupilo rompiéndose la cara en el ring. 
Amanda sabía que en cuanto pudiera jugaría sus cartas para 
recuperar su hijo. Pero mientras tanto, le tenía comiendo de su 
mano, o más bien de su coño. 

Para una madre es muy duro sentarse a esperar mientras su hijo 
se emborracha a diatio de sexo. Máxime cuando un etror, un 
pequeño exceso, pudiera suponer su pérdida para siempre. Su madre 
sólo albergaba una duda sobre Amanda. Hasta dónde estaría 
dispuesta a llegar con su hijo. Sabía que no sería la mujer de su vida. 
Pero no tenía ni idea de cuán maltrecho se lo devolvería. 

Cada noche que recibía el mensaje de Andry comunicándole que 
no iría dormir, juraba maldiciones contra Amanda. Los imaginaba 
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devorándose. Más bien la imaginaba a ella devorándole a él, cual 
anaconda que engulle a su víctima para no dejar rastro de ella. 

Había visto en la mirada de Amanda el poder hipnótico de las 
mujeres que conocen sus armas. Ella también había sido así. Fue 
una mujer poderosa. Pero en su tiempo no existía el discurso 
propagandístico del odio al varón que regía ahora. En aquel tiempo 
las mujeres encontraban natural su posición en la sociedad sin 
considerarse víctimas de nada. Sabían que sufrían unas condiciones 
menos ventajosas que los hombres en algunas cosas, pero mejores 
en otras. Poco a poco se irían igualando. 

Pero no había odio. Nadie hablaba de ninguna guerra de sexos. 
Nadie envenenaba las mentes de los jóvenes con mensajes 
manipuladores. Y, además, estaba la familia que todo lo unía. Cada 
uno hacía su papel para el bien general de la familia. Al final todos 
salían ganando. La gente era feliz y tenía hijos. 

Ahora, sin saber cómo, apenas nacían niños, apenas había 
matrimonios, apenas había familias. Nadie sabía bien lo que quería. 
Nadie sabía bien quién era. Nadie sabía bien cuál era su papel. Niños 
que se sometían a operaciones de cambio de sexo sin llegar a la 
adolescencia por propia decisión y sin consulta o aprobación de sus 
padres. 

Mujeres que eran hombres. Hombres que eran mujeres. 
Hombres y mujeres que creía no ser ni una cosa ni la otra. Y todo 
instrumentalizado desde los medios de formación de masas y desde 
el Estado Mundial. Un grave desequilibrio que amenazaba con la 
continuidad del género humano. 


El 90% de los niños que nacían, que eran muy pocos, lo hacían 
de forma artificial y no se criaban con un padre y una madre. La 
mayoría crecía en familias monoparentales, mujeres en el 95% de los 
casos, solitarias y sin relación afectiva. Los hombres habían 
desaparecido poco a poco de la vida pública para pasar a ser una 
nueva mano de obra batata de producción de servicios esenciales. 

El modelo que había sido fuente de vida durante la historia de la 
humanidad estaba casi desaparecido: Un hombre y una mujer unidos 
en una familia criando a sus hijos. El paradigma de todos los 
tiempos estaba a punto de convertirse en un recuerdo odiado y sin 
prestigio. 
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XIII 


Andry se encontraba en el reino de los cielos. Una vez superada 
la fase de deslumbramiento con el sexo, comenzó a pensar en algo 
más allá. Amanda hacía referencia continuamente al mito de las 
almas gemelas. La media naranja. El hilo rojo. Andry creía 
firmemente en ello. No tenía ninguna duda de que Amanda era la 
mujer de su vida. De ésta y de todas las anteriores y futuras. 

Por fin había encontrado la parte de sí mismo que le faltaba. Tras 
giros y giros de la rueda de la reencarnación, había encontrado su 
mitad. Así pensaba influido por la constante matraca que le daba 
Amanda con ese tema. 

Y el sexo se lo confirmaba. Una mirada de ella cuando hacían el 
amor, en el momento de correrse, le transportaba por espacios 
multidimensionales que ninguna mente racional podría abarcar. 

Andry quería fijar esas sensaciones en su vida, quería aseguratlas, 
sellarlas. Santificarlas. Peligro. El ser humano se proyecta en sus 
sensaciones para acabar convirtiendo su vida en la materialización de 
sus ideales. Pero eso es imposible. Solo hay un presente. El futuro 
no existe más que en la imaginación. El futuro es un árbol de 
posibilidades de infinitas ramas. Es potencia pura. 

Basta girar la espalda para que tu futuro abra una posibilidad 
nueva. Y de esta se abrirán otras. Somos cuánticos. No estamos en 
ningún lugar físico que se pueda concretar, que se pueda definir. En 
cuanto pretendemos fijar nuestra posición en la vida, sea ésta física o 
mental, se imposibilita su materialización. 

Andry estaba en la cama con Amanda, tras hacer el amor. 
Mirando al techo. 

— Amanda, estoy pensando... —dijo con afán de crear interés en 
ella. 

—Pues no pienses tanto —le dijo mientras manoseaba su polla 
flácida. 

—No. Es que digo yo que estaría bien que me trasladara a vivir 
aquí contigo. Al fin y al cabo, paso más noches aquí que en mi casa. 

Amanda dejó que su mano abandonara los humores en los que se 
impregnaba. 

—No sé, Andry. Yo soy más de no tocar las cosas cuando van 
bien —dijo reticente. 
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—-Pero entonces nada cambiaría nunca, Amanda. Nuestros actos 
definen nuestro futuro. 

—Todo llega, Andry. No tengas ansiedad. Lo que tenga que 
pasar, pasará. De eso estoy segura. —espetó seria—. No me apetece 
hablar de eso. Estamos bien ahora. Se me corta el rollo sólo de 
pensarlo. 

—Perdona, olvídalo. —dijo Andry hundiéndose en sus 
abstracciones. 

—No pasa nada, Andry. Pero de momento a mí me quitatían 
algunas de las ayudas. Todas las asociadas a vivir en solitario. —dijo 
ella apelando al pensamiento práctico. 

—Es cierto, no había caído en ello —dijo Andry. 

— Ya sabes que lo que se promueve y lo que se subvenciona no 
es precisamente en lo que tú estás pensando. 

—Y a, a no ser que... 

—A no ser ¿qué? 

—Creo que, por la bajada de la natalidad, van a crear algunas 
ayudas para parejas heterosexuales que tengan hijos de forma natural 
—dejó caer Andry. 

Amanda se incorporó en la cama. Más bien saltó como si tuviera 
un resorte en la espalda. Se sentó muy recta y miró desde arriba a 
Andry que seguía tumbado. 

—¡¿Cómo?»! —exclamó Amanda con un volumen innecesario y 
con una sonrisa absolutamente sardónica — ¿De qué coño estás 
hablando? 

—Bueno, tampoco es algo tan extraño que una pareja que se 
quiere piense en su futuro, con todo lo que eso implica —respondió 
Andty, defendiendo su posición de forma muy suave para no 
despertar la ira de Amanda. 

—Pero ¿Te has vuelto loco? ¿Tú sabes lo que estás diciendo? 
Somos muy jóvenes, tenemos toda la vida por delante, ¿Qué 
necesidad tenemos de pensar en eso ahora? Estás loco —remató 
riéndose mientras daba un suave golpe en los testículos de Andry 
que le hizo saltar. 

—Olvídalo, tienes tazón, a veces se me va la olla —concedió 
Andry. 

Ella se giró y se montó a horcajadas sobre él. Pero era aún 
pronto y él no consiguió la erección que ella esperaba. Quizás 
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también por la decepción que le supuso la respuesta de Amanda. 
Quizás no hubiera esperado que ella saltara de alegría y se le echara 
en brazos, pero le sorprendió la reacción tan vehemente y burlona. 

Algo se rompió dentro de Andry. Puede que una quimera, cosa 
que nunca está mal, pero se quedó como desinflado. El caso es que 
aquello le hizo salir momentáneamente de la zona utópica y estúpida 
en la que se había revolcado mentalmente desde que conoció a 
Amanda. 

Se debatió interiormente entre las dos posiciones, la de él y la de 
ella. Intentó disimular, pero su gesto indicaba claramente que estaba 
molesto. Amanda se dio cuenta y le descabalgó, se echó de nuevo en 
la cama y cogió su móvil, con el que estuvo jugueteando unos 
minutos. 

Andry permaneció en silencio. Mirando al techo con las manos 
cruzadas bajo su cabeza. Era la primera vez que algo rompía el 
encanto, la magia que él pensaba que duraría el resto de su vida. Las 
decepciones y los desengaños son imprescindibles para no quedarse 
colgado de los deseos. Quien nunca los sufre vive en la mentira de 
sus propias proyecciones, y a veces, si solo se desengaña una vez en 
la vida, acaba colgado de una cuerda con un nudo corredizo. 

Andry se levantó y fue a ducharse. 

El incidente no cambió la frecuencia con la que Andry Amanda 
se veían. Seguirían viéndose en casa de ella a menudo. Pero algo si 
había cambiado para siempre en Andry. Un deseo de trascendencia 
había sido reprimido en su interior. El disfrutaba del sexo con ella 
como ningún hombre hubiera soñado, pero eso no lo veía como un 
fin en sí mismo. Quizás la ausencia de su padre en la adolescencia 
generaba en él un deseo de reproducir lo que nunca tuvo. 

Si se dejaba ir, se veía paseando con Amanda y con un niño entre 
ellos. Se imaginaba jugando con ese niño en la playa mientras 
Amanda tomaba el sol. La línea biunívoca de su relación se 
convertía en triángulo en su imaginación. No le obsesionaba la idea, 
la veía como algo natural. Esa era la palabra. Natural. 

Aquel pensamiento dotaba de otra dimensión a su fervor por 
Amanda. Lo elevaba a otra categoría. Todo aquello confundía a 
Andty y lo sumía en una nostalgia de recuerdos de un futuro. La 
reacción de Amanda aquel día le había creado una sensación de 
prohibición de su esperanza, de represión de una ilusión. Ni que 
estuviera loco, pensaba. 
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Detestaba ver aquellas mujeres solitarias arrastrando niños por la 
calle. No entendía la ausencia de la figura paterna en aquellos niños. 
Como no entendía la ausencia de la figura materna en las parejas de 
homosexuales que compraban sus hijos en el mercado de gestación 
subrogada con subvenciones estatales. 

Porqué ese afán de ir contra lo que durante miles de años había 
sido lo natural, se preguntaba. Ahora, aquello, lo natural, se había 
convertido en anecdótico, y en su caso, en extravagancia a los ojos 
de Amanda. Pata él, todo era más sencillo. 

Comenzó a pensar en sí mismo en clave de excepcionalidad. 
Quizás, él fuera algo ya desfasado, inaudito, insólito. Se sumió en 
una tristeza que ensombreció la efervescencia en la que había vivido 
desde que conoció a Amanda. 

Comenzó a salir a correr en solitario para apaciguar esa 
sensación. Pensaba que ponerse a la altura de Amanda en cuanto a 
capacidad física, le dotaría de una nueva autoridad con la que 
reequilibrar la balanza de la relación. 

Corría casi a diario. Fue mejorando mucho sus registros. 
Mientras corría, no podía evitar meditar sobre esa nueva tristeza que 
le había invadido. Debía sacudírsela de encima. Aprender a vivir con 
ciertas decepciones, se dijo. Se hizo más hombre. Ganó empaque. 
Amanda lo notaba y no le disgustaba. Pero ya no era el mismo. Lo 
que había ganado de capacidad para encajar le restaba potencial 
soñador. 

Fue un día de esos entrenamiento solitarios cuando sufrió una 
bajada de azúcar. Hacía mucho calor y la humedad era muy alta. 
Había sudado mucho. Comenzó a notar que las piernas no le 
respondían. Un pequeño mareo le hizo pararse. Se agachó para 
recuperar el aliento. Se acabó sentando en el bordillo de la calle y 
puso su cabeza sobre sus rodillas. Nunca le había pasado. 

Tenía mucha sed. Quizá estuviera deshidratado. No llevaba agua. 
Miró a su alrededor buscando un bar o un comercio donde pedir 
agua. En aquella zona todos los establecimientos eran “only for 
women”. Se planteó entrar de todos modos, pero se imaginó el 
escándalo que supondría aparecer sudoroso, mareado y vestido con 
las prendas escasas y mínimas de running. No procedía. Le echarían 
de inmediato, y quién sabe si no se acabaría metiendo en un 
problema. Descartó la idea totalmente. 
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De repente se dio cuenta de que no estaba muy lejos de la casa de 
Amanda, que vivía por aquella zona. Pasaron varias corredoras a su 
lado. Giraron la cabeza y le miraron con cierta superioridad mientras 
se alejaban veloces. Se tumbó un rato en el suelo, lo que levantó 
miradas de reprobación de algunos transeúntes. Nadie se acercó a 
preguntarle si se encontraba bien. 

Se recuperó lo suficiente para ponerse en pie. Intentó orientarse 
para buscar el camino hacia la casa de Amanda. Comenzó a andar en 
esa dirección. De vez en cuando, se volvía a sentar. El sol en su 
cabeza le generaba una especie de fiebre. Necesitaba refrescarse. 
También podría ser un golpe de calor. Cada vez le dolía más la 
cabeza. Al fondo de la calle adivinó el edificio de Amanda. Lo 
imaginó como un oasis en medio de aquel desierto de asfalto. 

A duras penas llegó al portal. Buscó el piso en el panel del 
portero automático. No veía bien. Todo estaba borroso. Por 
deducción apretó el botón. Temió que no estuviera en casa. Amanda 
contestó tras unos largos segundos que se le hicieron eternos. 

—; Quién es? 

—Amanda, soy Andry, ¿Me puedes abrir? —dijo angustiado. 

—;¿Andry? ¿Qué haces aquí? No te esperaba. 

—-Por favor, ábreme, no me encuentro bien. 

Sonó la chicharra que indicaba que la corriente había activado el 
electroimán de la cerradura. Andry empujó la puerta dejándose 
vencer sobre ésta. Casi se cae al suelo. Llegó al ascensor, que 
afortunadamente estaba en la planta baja. Marcó el número del piso 
de Amanda. Y subió. Al llegar, esperaba encontrar a Amanda 
esperándole con la puerta abierta, pero no fue así. Tuvo que llamar a 
la puerta del apartamento. Volvió a esperar segundos interminables. 
Al final Amanda abrió. 

—Dame agua, por favor —dijo Andry sin dejar reaccionar a 
Amanda. 

— Pero ¿Qué te ha pasado? —preguntó Amanda asustada. 

— Agua... 

Andry pasó sin esperar la invitación de Amanda. Se fue directo a 
la cocina. Abrió el grifo y metió la boca en la vertical de este. Ni 
siquiera pensó en un vaso. El primer trago le provocó tos y un 
fuerte atragantamiento. 

—Tranquilo, respira —le dijo Amanda sujetándole— Bebe 
despacio. 
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Andry volvió a beber, esta vez con más mesura. Luego metió la 
cabeza entera bajo el chorro del agua, lo que le produjo un gran 
alivio y una bajada de la temperatura que oprimía su cabeza. 
Empapado por el agua que chorreaba por su pelo mezclada con el 
sudor de su cuerpo tomó una silla por el respaldo y se sentó. 

— Vaya, creo que me ha dado un chungo —dijo recuperando el 
aliento. 

—Ya veo, últimamente corres demasiado —le rectiminó 
Amanda. 

Ella acariciaba su pelo mojado, al tiempo que no perdía de vista 
el pasillo que conducía a su habitación y al baño. 

—Creo que me voy a dar una ducha, me vendrá bien —dijo 
Andry, amagando levantarse e ir al baño. 

—Un segundo —espetó Amanda— el baño está ocupado. 

—¿Ocupado? —preguntó Andry sorprendido— ¿Por quién? 

—Es que tengo visita, Andry. Está Luca, una amiga que ha 
venido a verme. 

Andry se quedó pensativo. 

—Ah. No la conozco ¿No? 

—No creo, nunca hemos coincidido. 

—:¡Qué dolor de cabeza tengo! —dijo Andry con ansiedad. 

—Espera un segundo, enseguida saldrá y te la presento. — 
remató Amanda algo violenta por situación. 

Amanda sacó hielo de la nevera y lo metió en una toalla haciendo 
una especie de bolsa con ella. Se la puso a Andry en los hombros. A 
él no le pasó desapercibido que ella estaba incómoda y tensa por las 
circunstancias creadas. 

Al rato, una figura femenina se acercó por el pasillo tras oírse el 
sonido de la apertura de una puerta. Era Luca. La amiga. Una rubia 
bastante más alta que Amanda. Tenía un físico espectacular. 

—Andry, ésta es Luca —dijo Amanda haciendo las 
presentaciones—. Luca, éste es Andry. 

—Encantada, Andry —dijo Luca. 

— Igualmente, Luca —dijo Andry mientras se levantaba—. 
Perdona un segundo, tengo que ir al baño. Estoy ardiendo. 

—?Por supuesto —remató Luca. 

Andry entró en el baño. Abrió el grifo de la ducha y se metió tal 
cual estaba. Con zapatillas y ropa. Se dejó inundar por la frescura del 
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agua en todo su cuerpo. Se fue despojando de las prendas de correr 
mientras se recuperaba. Pensó en dejarlas a lavar y ponerse otra ropa 
de la que tenía siempre de quita y pon en casa de Amanda. 

Se quitó las zapatillas, los calcetines y disfrutó de la ducha ya 
sobre su cuerpo desnudo. De vez en cuando, abría la boca y bebía. 
Estuvo así unos largos minutos. Había estado a punto de sufrir un 
grave golpe de calor. 

Salió de la ducha y se sentó en la taza del váter. Descansó ya 
aliviado. Respiró. Cogió las prendas mojadas del suelo de la ducha y 
las escurrió para depositarlas en el recipiente de la ropa sucia que 
tenía al lado. Abrió la tapa y metió su ropa. Al hacerlo su mano 
chocó con algo duro. Levantó unas prendas y debajo observó un 
extraño utensilio. Era como una polla gigantesca, de material 
plástico y flexible, con terminaciones en forma de glande en ambos 
extremos. 

No pude evitar coger aquello. Y olfateatlo. Todavía desprendía 
un olor que le era muy familiar. Olía al sexo de Amanda. Luego olió 
el otro lado. Olía fuerte, también a sexo femenino, pero diferente, y 
éste no le resultó familiar. 

Volvió a colocar el artefacto donde estaba y lo tapó con las 
prendas que tenía encima más las suyas, que añadió a continuación. 
Se puso una toalla en la cintura y salió del baño. Se asomó a la 
habitación de Amanda y vio que la cama estaba deshecha y las 
sábanas revueltas. Algo inusual a esa hora de la tarde. Amanda era 
muy ordenada y su cama siempre estaba hecha cuando él y ella la 
deshacían para follar. 

Cogió algo de topa del cajón donde guardaba las prendas para 
cambiarse cuando se quedaba a dormir. Se encaminó hacia la cocina, 
pero al llegar vio a Amanda sola. 

—¿Y tu amiga? — preguntó Andry. 

—Se ha ido ya. Tenía algo de prisa. Solo pasó a saludarme — 
respondió Amanda. 

— Ya —remató él. 

Andry no comentó nada de lo que había visto en el baño. No 
quiso dejarse llevar por el impulso. Aunque las evidencias eran 
cristalinas prefirió meditar lo sucedido en solitario. Amanda no pasó 
por alto la reacción de Andry. Pero ambos hicieron como si no 
pasara nada. 

——¿Estás mejor, cariño? —preguntó ella. 
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—SÍ, parece que ya pasó, la ducha me ha restablecido. ¿No 
tendrás por ahí un plátano grande? —dijo Andry observando la 
reacción de Amanda a su imprudente petición. 

—Creo que sí. —respondió ella sin quererse afectar —Mira en el 
frutero. 

Andry tomó un plátano de un racimo del frutero. Lo peló y 
comenzó a deglutirlo a grandes bocados. Al terminarlo dijo: 

—nNecesitaba comer algo. Los plátanos son muy buenos por su 
contenido en potasio. 

—Sí, sobre todo para los deportistas. Pero es mejor ingerirlos en 
bocados pequeños —respondió Amanda con cierta sorna. 

—Te he dejado la ropa que traía en el bombo del baño. Estaba 
empapada. 

—No te preocupes, luego pondré una lavadora. 

Andry salió a la terraza. Se apoyó en la barandilla y miró al 
horizonte. El sol comenzaba a caer y coloreaba el mar de tonos 
rojizos que se mezclaban con los azules del agua. Estaba raro. Al 
bajón físico sufrido sumaba lo visto al entrar en el baño. No pudo 
contener una lágrima que escondió de la vista de Amanda, que se le 
acercó por detrás. 

Se abrazó a su espalda y dejó caer su cabeza sobre la nuca de 
Andty. El no respondió al abrazo. Se instaló un silencio cómplice 
para no tocar el tema. Ambos sabían que los dos lo sabían. Tras 
unos segundos, ella le preguntó si le apetecía tener sexo. Sabía que 
iba a decir que no, pero aun así le hizo la propuesta. 

—No Amanda, estoy agotado. Me voy a ir a casa a descansar. 
Mañana te llamaré —respondió Andry dándose la vuelta. 

Se dirigió hacia la puerta y salió del apartamento sin decir una 
palabra más. Sin decir adiós. La puerta se cerró tras él suavemente. 


XIV 


Las estadísticas de suicidios entre los hombres habían aumentado 
de manera escandalosa desde los comienzos de la implantación de 
las leyes de discriminación positiva. Al principio, la mayoría de los 
suicidios tenían como origen las consecuencias que se derivaban de 
los procesos de separación y divorcio. 
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En estos casos, el hombre se solía ver privado de sus hijos si la 
mujer le denunciaba. Y solía ocurrir. Bastaba que la mujer 
manifestara que el hombre la había amenazado, gritado o insultado, 
para que automáticamente el hombre fuera arrestado y pasara 48 
horas en las dependencias policiales. 

Pasado este plazo, el juez decidía las medidas cautelares a llevar a 
cabo durante el proceso de separación. Aun no existiendo pruebas 
de las acusaciones, la ley concedía la presunción de veracidad a la 
declaración de la mujer. Cuando se implementó aquella ley, allá por 
los primeros años del siglo, nadie prestó especial atención, salvo 
algunos juristas que decían que aquella era una aberración jurídica. 

Con el paso del tiempo se convirtió en algo normal. Era normal, 
en los procesos de divorcio y separación que, ante cualquier 
diferencia en la división de bienes, disfrute de los mismos o custodia 
de los hijos, la mujer declarara que en algún momento de la relación 
había sufrido malos tratos por parte de su pareja. 

Esto ponía en marcha el mecanismo automático de protección y 
el hombre era apartado del domicilio conyugal. Perdía la titularidad 
sobre los bienes comunes y la custodia de los hijos. Solamente 
pudieron presentar pruebas de su inocencia aquellos hombres que 
habían hecho grabaciones de video de las escenas de que habían sido 
acusados. 

Los más confiados, que eran la mayoría, veían como se quedaban 
en la calle, con su sueldo mermado por los embargos para hacer 
frente a las ayudas de manutención, y privados de la posibilidad de 
ver a sus hijos. 

La cifra de suicidios de los hombres era de una proporción de 
cinco a uno respecto a la de las mujeres. Pero ese dato era 
desconocido por la sociedad y omitido por los medios de formación 
de masas. Más adelante, fueron aumentando las causas de suicidio 
masculino. La imposibilidad de encontrar otros trabajos que no 
fueran más que los que quedaban para los hombres tras la ley de 
discriminación positiva, hizo que muchos hombres con formación 
científica o académica de alto nivel, tuvieran que trabajar en labores 
penosas para las que no estaban preparados. 

Algunos no soportaban las jornadas de alta exigencia física y la 
humillación de ser expulsados de sus puestos para facilitar el acceso 
a una mujer. Otros acabaron mendigando por las calles, o recluidos 
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en centros de reeducación, negándose una y otra vez a asumir 
aquellas leyes hasta volverse locos o suicidándose. 

Asimismo, tras la obligación de que los jueces hicieran cursos de 
ideología de género, se dio un paso más en las medidas para evitar la 
discriminación de la mujer en las sentencias judiciales. Un juez que 
fuera hombre estaba “viciado de origen” en su apreciación de la 
realidad, lo que le imposibilitaba para ejercer su función de manera 
imparcial. Igualmente, el resto de participantes en un juicio. Por ello 
se legisló que cualquier persona que formara parte de un 
procedimiento por violencia de género debía ser del sexo femenino. 
Jueces, secretarios judiciales, fiscales y abogados de ambas partes. 
Todos sin excepción. 

En los servicios de emergencia que atendían a las víctimas de 
violencia de género se aplicó el mismo criterio. Policías, enfermeros, 
psicólogos o cualquier personal sanitario o de seguridad que 
participase en un dispositivo de atención a una mujer en un caso de 
violencia de género, debían ser también del sexo femenino para 
garantizar la debida atención y privacidad de la víctima. 

También por ley, se aprobó la justicia gratuita para las mujeres. 
En palabras de la Primera Ministra, era una forma de garantizar que 
ninguna mujer se quedara sin poner una denuncia cuando lo 
necesitase. En ningún caso, aunque la mujer perdiera el juicio, se 
tenía que hacer cargo de ningún coste. El estado asumía ese importe 
si se diera el caso. 


KKK 


Andry se quedó tocado por lo observado en casa de Amanda. No 
porque se asustara o escandalizara de lo que suponía que había 
pasado entre Amanda y su amiga. Simplemente estaba desengañado. 
Tantas veces Amanda le había torpedeado con el mito de las almas 
gemelas que se lo había acabado creyendo. No entendía un proceder 
así de Amanda. 

Esas cosas no se hacen entre almas gemelas, pensó en su 
ignorancia virginal. No dejaba de darle vueltas a la idea de echárselo 
en cara. Pero lo apartaba una y otra vez porque no quería perderla y 
pensaba que sería mejor dejar a un lado el asunto. 
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Aun así, creía que sería bueno discutirlo para que no se 
convirtiera en un tabú en la relación. También pensó en discutirlo 
con su madre. Pero lo desechó enseguida. Sabía que su madre no 
tragaba a Amanda. Nunca había manifestado nada de lo que pudiera 
deducirse tal cosa, pero él lo sabía. Bastaría cualquier elemento 
desestabilizador para que su madre iniciara una campaña activa para 
romper la relación. Prefirió ocultárselo. 

Pero a una madre no se le escapa ningún cambio de ánimo de su 
hijo. Ya desde la conversación aquella sobre la posibilidad de irse a 
vivir juntos, su madre había detectado cierta pérdida de fulgor en 
Andty. Cuando éste volvió de casa de Amanda aquella tarde no 
pudo reprimirse. 

—Pensaba que quizás te quedarías a dormir con Amanda esta 
noche —le dijo su madre para sondearle. 

—No mamá, estaba agotado. No me sentó bien la carrera. 
Necesito descanso. 

—¿Es que en su casa no descansas? 

—Mamá, no empieces. 

—-¿Qué te pasa, Andry? 

—Nada, mamá. 

—Acuérdate de que soy tu madre y que siempre estaré a tu lado 
para escucharte, para lo bueno y para lo malo. 

—Claro mamá, nunca lo olvido —dijo Andry y se retiró a su 
habitación. 

Andry y Amanda dejaron pasar un par de días antes de verse. Fue 
Amanda la que le llamó extrañada ante el silencio de él. Le preguntó 
si se verían el fin de semana. Últimamente no habían fallado 
ninguno y Andry los pasaba enteros en casa de Amanda. Ya era 
viernes. Andry respondió afirmativamente. Por supuesto, ¿por qué 
no?, le respondió. Le dijo que se pasaría después, como siempre. 

Cuando llegó Andry, Amanda se estaba arreglando para salir. Era 
la costumbre. Él llegaba, la recogía, dejaba su bolsa con alguna ropa 
de cambio y salían a cenar y divertirse. En ocasiones, antes hacían el 
amor. El la desvestía, ante las protestas de ella porque ya estaba 
hasta maquillada, y echaban un polvo rápido. 

Andry se apostó en la terraza. Era su sitio favorito de la casa. La 
vista del horizonte le proporcionaba la calma que necesitaba cuando 
algo le afectaba más de la cuenta, para bien o para mal. Amanda le 
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lanzó la pregunta en voz alta desde su dormitorio, que también daba 
a la terraza a través de su ventana. 

—¿Nos vamos, Andry? 

—SÍ, pero antes quería comentarte algo. 

Amanda salió a la terraza ya preparada, con el bolso en la mano. 

—Dime. 

—¿Qué pasó el otro día con tu amiga Luca? —lanzó Andry sin 
que ella lo esperase. 

—¿Cómo que qué pasó? —respondió ella desagradablemente 
sorprendida. 

—SÍ, pregunto que si hubo algo entre vosotras. 

—;A qué te refieres con “algo”? 

—No te hagas la loca, Amanda. 

—Oye, no te consiento que me hables en ese tono. Me estás 
recordando a algún amigo con el que acabe mal. 

—A mí no me compartes con nadie. 

—¿Qué quieres saber, Andry? 

— Quiero saber qué hay entre Luca y tú. 

—Luca es mi amiga, nada más. Una de mis amigas. 

— Amistad es un concepto muy amplio. 

—«¿Estás insinuando algo, Andry? —preguntó muy enfadada 
Amanda y le encaró para seguir hablando—. Sólo te lo voy a decir 
una vez. Mi vida es mía y no tengo que datle explicaciones a nadie 
de lo que hago con mis amigas o amigos. Si no te cuento nada, es 
porque no hay nada que debas saber. Nada que pueda afectar a 
nuestra relación. Recuerda esto bien, Andry, porque no te lo voy a 
decir más. 

Andry se quedó callado. La reacción de Amanda le dejó sin 
palabras y no quiso tensar más la cuerda. No podía entrar más allá si 
no quería romper la débil línea que ahora los unía. Decidió recular. 
Era la primera vez que veía esa faceta de Amanda y estaba 
descolocado. 

—Está bien. Lo siento. —dijo. 

Salieron del apartamento y fueron a cenar al restaurante habitual, 
donde se encontraron con un grupo de amigos. Eran tres chicas y 
un chico. Andry no podría asegurar si existía alguna relación entre 
alguno de ellos. La velada transcurrió entre bromas y charlas 
amigables. Después tomaron una copa en el bar donde solían acudir 
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tras las cenas. Alrededor de las dos de la madrugada se marcharon al 
apartamento. 

Ya en la cama, Amanda se acercó a él y puso su mano en su sexo. 
Era la forma habitual de ella para pedirle que follaran. Él no se 
resistió. Comenzaron a acaticiarse y en minutos él estaba colocado 
de rodillas tras ella. Andry no conseguía la erección normal en él. 
Empujaba, pero sin la firmeza a la que tenía acostumbrada a 
Amanda. Poco a poco se fue entonando, pero perdía la 
concentración de vez en cuando. En un momento, ella sin moverse 
le lanzó un grito: 

—Fóllame más fuerte, cabrón! 

Andry se quedó en shock. No sabía de dónde procedía ese 
mandato. Era como si alguien más estuviera en la habitación. Algo 
en él se encendió. No iba a quedarse cortado como un niño bueno 
superado por Amanda. Le subió una repentina ola de furor. Con la 
palma abierta, lanzó un azote durísimo contra la nalga de Amanda. 
Ella se dolió. 

—Hostias! 

El comenzó a cabalgatla con brutalidad. Como si quisiera 
resarcirse del dolor que llevaba dentro desde el día que conoció a 
Luca. 

Amanda volvió a exclamar: 

—Más fuerte, más fuerte! ¡Otra vez! 

Andry volvió a azotatla. Esta vez su mano quedó nítidamente 
marcada en rojo en la nalga de Amanda. La golpeó una y otra vez 
hasta que ambos tuvieron un tremendo orgasmo. El cayó sobre la 
espalda de ella. Respiraba rápidamente. Estaba fuera de sí. Cuando 
se dio cuenta estaba llorando. 


XV 


La lengua no puede ser dominada. La lengua está viva y es libre. 
Por más que las instituciones, los políticos y los gobiernos 
intentaban doblegarla y malearla, ésta siempre salía victoriosa. 
Porque no es de nadie. Nace de lo más profundo de la gente, lo cual 
la hace inaccesible al control manipulador. Nace de abajo, de un 
lugar que nadie sabe dónde se encuentra. Afortunadamente. 
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El Gobierno Mundial llevaba décadas intentando imponer un 
modelo lingúístico acorde a la dictadura de género reinante. En las 
escuelas y en las universidades se intentaban imponer normas para 
lo que denominaban el lenguaje inclusivo. 

Las academias de la lengua de los respectivos países fueron 
presionadas para que estudiaran y aprobaran nuevos términos, 
nuevas formas de lenguaje que canalizaran la ideología supremacista 
de género. 

Les exigieron que cambiaran los textos legales, las constituciones 
y cualquier documento público de difusión masiva. Por supuesto, las 
academias de la lengua no se pudieron resistir y tuvieron que 
claudicar ante la amenaza de retirarles sus funciones, y sobre todo 
sus subvenciones. 

Pero aquel intento sólo podía afectar al lenguaje escrito, ese que 
sólo usan los de arriba. Ese que siempre han usado los poderosos 
para imponer su yugo. Á los de abajo las resbalan los textos escritos 
oficiales, que solamente leen para conocer cómo librarse de la 
persecución y cómo saltarse las normas. Pero la lengua, que es la 
lengua hablada, seguía como un caballo salvaje, cruzando por las 
calles y las casas de la gente, ajena a las riendas que intentaban 
ponerle. 

Se llegaron a promover barbaridades tales como la creación de un 
género neutro. Ya no sólo se imponía la duplicidad en el lenguaje, en 
contra de una máxima que rige cualquier lengua hablada, que es la de 
la economía, sino que se imponía el uso de ese género neutro. 
Todos, todas y todes. 

Y la gente se mofaba en privado de tal gilipollez, y hacía chistes a 
costa de tal medida. Nadie utilizaba en privado aquellas absurdas 
ideas. Nadie. Pero en las televisiones, en las vallas publicitarias y en 
los mensajes del gobierno y de sus cargos, vendidos a la corrección 
política, no se dejaban de oír esas fórmulas lingúísticas que dañaban 
el oído de la gente decente y su sentido común. 

En los colegios, los niños, desde pequeños, eran bombardeados 
por unas clases de lengua manipuladas. Los libros de texto se 
convirtieron en panfletos desde los cuales el Gobierno Mundial 
intentaba doblegar los corazones de los más pequeños, pensando 
que domando el tallo desde joven podían controlar su crecimiento 
en la dirección deseada. 
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Pero las plantas crecen buscando la luz y el alimento. La luz viene 
del cielo, el sentido común. El alimento viene de abajo, de ese lugar 
desconocido, inaccesible e inconsciente. 

Por ello, los niños conjugaban en clase las nuevas formas que les 
imponían y luego se burlaban de ellas al salir al recreo. La lengua 
popular se hizo clandestina. Se hablaba en privado para hablar 
libremente. Y esa clandestinidad le dotaba de mayor fuerza y mayor 
ansia de libertad. 

La gente siempre ha hablado sin pensar. De forma natural. Es lo 
que tiene la lengua popular, no hace falta pensar cómo hay que 
hablar. Simplemente se sabe hablar y se aprende a hablar sin saber 
cómo. Por ello la lengua del pueblo nunca podía coincidir con la 
forma impuesta. Porque la gente habla como le sale de los huevos. 
No así las instituciones. 

Las universidades tampoco tardaron en doblegarse al intento del 
Gobierno Mundial para extender su ideología. Cuna de sabiduría en 
tiempos pasados, ahora se dedicaban a extender las nuevas 
enseñanzas. El nuevo Evangelio. Nuevas carreras fueron creadas, 
todas relacionadas con la ideología de género. 

Al igual que a los jueces se les impuso un cursillo sobre la 
ideología de género para poder ejercer, cualquier catedrático de 
universidad tuvo que adaptar su conocimiento al nuevo dogma. 
Daba igual la disciplina. Las matemáticas, el álgebra, la biología, la 
historia, el arte, la educación física, la economía, la arquitectura, la 
ingeniería, todo. Todas las disciplinas tuvieron que adaptar sus 
contenidos para hacerlas compatibles con esa visión de la realidad. 

Pero la disciplina estrella era la nueva carrera: Igualdad. Fue 
creada y luego se pensó cómo llenarla de contenido. Se fue 
atiborrando de asignaturas, que no eran otra cosa que la nueva 
visión de las disciplinas tradicionales desde la perspectiva de género. 
Por ejemplo, se estudiaba la historia de la humanidad como un error 
machista y se reescribía resaltando el papel de la mujer en ella. Igual 
con la biología, las ciencias o la literatura. 

Insignes obras de arte milenarias fueron tachadas de machistas. 
Libros que habían sido referentes desde el comienzo de los tiempos, 
fueron retirados de las lecturas obligatorias de los colegios y 
universidades. Se anularon todos los premios Nobel desde sus 
comienzos y se pusieron a cero sus contadores de galardones, para 
que fuera constatable la discriminación que había sufrido la mujer. 
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La nueva carrera universitaria de Igualdad fue apoyada 
financieramente por el Gobierno Mundial. Los que se matriculaban 
en ella, además de no pagar nada, recibían cuantiosas ayudas 
económicas a lo largo de los años de su duración, aprobasen o no 
los exámenes. 

Y para quien no podía permitirse dedicar unos años de su vida a 
tales estudios, se crearon “masters” y todo tipo de cursos de corta 
duración y no presenciales que permitían obtener algún título que 
llevara la palabra Igualdad en el diploma acreditativo. Pobre de aquél 
que quisiese obtener un puesto de trabajo y no tuviera su 
correspondiente certificado de haber realizado tales cursos. 

Ni que decir tiene que la mayoría de los estudios superiores en 
igualdad los realizaban mujeres. Ellas eran las que podían optar a los 
mejores puestos de trabajo, los que requerían mayor formación y 
especialización. También los mejor remunerados, claro. Sólo 
algunos hombres realizaban la carrera superior en igualdad. Eran los 
pocos políticos masculinos que quedaban o los miembros de esa 
pequeña élite social que aún podían acceder a exclusivos puestos de 
trabajo dada su posición. 

El resto de los hombres, que trabajaba en las labores más 
penosas, se limitaba a unos cursillos cortos, pero imprescindibles, 
que en la mayoría de los casos ni siquiera se realizaban. Las 
empresas que ocupaban a esos hombres les obligaban a firmar un 
documento que certificaba haber realizado los cursos y que luego 
guardaban en el expediente para cuando fuera requerido por los 
inspectores de género. 

A la mayoría de las mujeres políticas más influyentes se les 
regalaba la carrera de Igualdad sin realizarla, en una muestra 
constante de la corrupción que había degenerado las universidades, 
temerosas de perder sus subvenciones. No había ministra que 
careciera en su currículum de tal título o del master correspondiente. 


Por todo ello, la lengua popular, la hablada, seguía siendo un 
reducto de resistencia al poder del género. Nadie en la calle decía 
eso de “todos y todas” o el clásico “compañeras y compañeros” de 
los desfasados sindicatos, que habían pasado de defender a los 
trabajadores a convertirse en un ariete al servicio de la ideología de 
género. 
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Esos mismos sindicatos que, entre otras cosas, proponían la 
eliminación de las obras de ciertos autores contemporáneos de las 
listas de lectura de los colegios y de las ventas de las grandes 
distribuidoras editoriales. Por machistas. Mientras tanto las 
condiciones laborales del colectivo masculino no hacían más que 
empeorar. 

Las diferencias salariales entre ambos sexos crecían de forma 
exponencial desde la aprobación de la ley de discriminación positiva. 
Pero era legal. Se hacía por un fin superior. La Igualdad. 


KKK 


Andry comenzó su día de trabajo con una mala noticia. En la 
pausa para el desayuno abrió su móvil para ver si tenía mensajes de 
Amanda. Llevaban un tiempo en que la relación se había enrarecido. 
Desde el incidente con Luca, la amiga de Amanda. Seguían viéndose 
con la frecuencia habitual. Seguían follando. Pero ya no era como al 
principio. Al menos por su parte. 

Sentía que algo mágico se había perdido. Amanda no manifestaba 
exteriormente mada que pudiera corroborar tal sensación. Pero 
Andry lo sufría. Quizás fuera la pérdida de una ingenuidad virginal 
que hasta la fecha le había inundado. Quizás la caída de los velos 
que la ilusión pone en los ojos. Quizás ya no creyera a ciegas en los 
mitos de la media naranja y las almas gemelas que Amanda le había 
metido en el cerebro. 

No tenía ningún mensaje de Amanda, pero sí de un compañero 
del trabajo. Se trataba de Peter, uno de los que había entrado el 
mismo año que él en la empresa. Había sido expedientado. Mientras 
se comía el bocadillo le llamó. Peter estaba hundido. También muy 
enfadado. Le contó a Andry que había recibido un burofax en su 
domicilio la tarde anterior por el cual la empresa le comunicaba la 
apertura de expediente disciplinario contra su persona. 

Se le suspendía de empleo y sueldo desde ese momento, y sería 
notificado antes de tres días del pliego de cargos para que pudiese 
ejercer su defensa en el plazo de otros tres días desde la recepción 
del mismo. 

En la comunicación solo le hacían referencia a que había violado 
varios artículos del código ético profesional y le tipificaban la falta 
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como muy grave, lo que podía dar lugar a su expulsión de la 
empresa si se verificaban los hechos. La referencia a los cargos era la 
siguiente: “Manifestaciones públicas en un chat grupal de mensajería 
en el que estaban incluidos compañeros de la empresa”. 

Peter estaba muy nervioso. Andy intentó calmarle. Le dio su 
apoyo. Quedaron para verse por la tarde. Andry le aconsejó buscarse 
un abogado. Estaba en peligro su puesto de trabajo. Le preguntó si 
tenía idea de lo que se trataba. Peter no tenía ni idea. Sólo recordaba 
haber participado en un chat de grupo en el que se debatía sobre la 
ley de discriminación positiva. Había dado alguna opinión personal 
rebatiendo otras opiniones y nada más. 

Eran opiniones, solamente opiniones. Era lo único que 
recordaba. Andry escuchó en silencio la explicación de Peter. Estás 
jodido, pensó para sí. Alguien del grupo del chat había debido 
exportar los comentarios de Peter y los había mandado al 
departamento de RRHH. No había duda. Si entre un grupo de 
compañeros una conversación sale de ese ámbito, es que hay un 
chivato, pensó. 

Entre las obligaciones que exigía el código ético de la empresa 
figuraba la de poner en conocimiento de ésta cualquier actitud que 
atentara contra cualquier principio del propio código, entre los que 
se encontraban, cómo no, la defensa de la igualdad, la 
discriminación positiva y la dignidad de las mujeres. Alguien iba a 
ganarse unos puntos para el ascenso a costa de Peter. Ya pensarían 
quién podía haber sido, pero ahora no había tiempo que perder. 
Andry animó a Peter y quedó con él para esa misma tarde. Antes de 
despedirse le dijo: 

—Ah, y si esa es la causa no tendrás que buscar un abogado, sino 
una abogada. Ya sabes que en cualquier proceso que tenga que ver 
con ese tema rige la ley de violencia de género, que obliga a que 
todos los intervinientes sean mujeres. 

—Joder —dijo Peter— ¿Quién habrá sido el hijo de puta? 

—O la hija de puta... —dijo Andry. 

—¿Cómo? En ese chat todos éramos hombres. 

—-¿Estás seguro? Tienes que verificarlo. 

—Espera unos segundos —dijo Peter. 

Andry se terminó el bocadillo mientras esperaba la respuesta. 
Bebió un largo trago de su lata de refresco y eructó potentemente en 
la soledad de la cabina de su grúa. 
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—La he cagado, Andry —dijo Peter al retomar la conversación. 

—;: Qué pasa? 

— Joder, no recordaba que en el grupo estaba aquella chica del 
departamento de contabilidad. ¿Cómo se llamaba? Era un nombre 
raro. 

—Míralo en los datos de los intervinientes en el chat —apuntó 
Andry. 

—Sólo me aparece su teléfono. La borré de mis contactos 
cuando rechazó mi petición de relación hace 2 años. 

— Joder, Peter ¿No recordabas que estaba en el chat? 

—No Andry, madre mía. 

Ambos quedaron callados un rato, como pensando en alguna 
forma de arreglar aquello. 

—-Gladys, se llamaba Gladys —recordó Andry. 

—Eso, Gladys. Pues seguro que ha sido ella la que me ha 
denunciado. Cuando rechazó mi solicitud dejé de saludarla. 

—Bueno, relájate Peter. Me paso por tu casa a las 7 y estudiamos 
todo el asunto detenidamente ¿ok? — dijo Andry para despedirse. 

—Vale, nos vemos luego. —dijo Peter apesadumbrado. 

Andry volvió a su tarea. Aún tenía por delante muchos 
contenedores que mover, cargar y descargar de aquellos gigantescos 
barcos. No dejaba de darle vueltas a lo de Peter. No le cabía duda 
que sería despedido. Parecía increíble que Peter hubiera tenido un 
despiste de tal envergadura. Todos los hombres sabían que 
determinadas cosas no se podían decir en público, ni en privado 
dependiendo de los contertulios. 

Los hombres hablaban entre ellos de la discriminación laboral 
que sufrían, pero siempre con la debida garantía de confidencialidad. 
Era una norma básica de cualquier actividad clandestina. Y expresar 
tus pensamientos sobre la ideología de género lo era en aquellos 
tiempos. Peter lo probaría en carne propia. Sin remedio. 

Al salir del trabajo, Andry recibió una llamada de Amanda. Era 
una llamada de rutina, para ver cómo estaba y para preguntarle si se 
verían esa tarde. 

—Esta tarde no va poder ser, Amanda. He quedado con un 
amigo que tiene un problema —respondió Andry. 

—Lo siento, Andry. ¿Es grave? ¿De qué se trata? —inquirió 
Amanda. 
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—Nada grave, Amanda. Cosas de hombres —respondió 
Andry—. Te llamo mañana. Besos. 


XVI 


La ley solamente debe ser justa. Si una ley concede ventajas a un 
colectivo para intentar corregir desequilibrios del pasado, está 
haciendo política, y ese no es el objetivo de la ley. Fue a comienzos 
de siglo cuando algunas leyes comenzaron a incluir el concepto de 
discriminación positiva. 

Aquello supuso que se eliminara la presunción de inocencia de 
los hombres al dar preeminencia a la presunción de veracidad de las 
denuncias de las mujeres en los casos de violencia en el ámbito 
doméstico. El acusado debía demostrar su inocencia. Sin 
precedentes en el mundo judicial, hasta aquel momento, aquello 
acatreó infinidad de situaciones injustas. 

Pero además dio lugar a todo un entramado de asociaciones que, 
alentadas por partidas presupuestarias del Gobierno Mundial y de las 
Administraciones Nacionales y Municipales, se dedicaban a la caza 
de la subvención que iba aparejada a cada denuncia presentada. 

Cuando un ente vive del dinero que recibe por cada caso de 
violencia que se produce, no cabe duda de que su supervivencia 
depende de que se produzcan muchos casos. Al menos de que 
queden registrados y contabilizados. Lo de menos era que al final, 
tras un calvario judicial, se demostrara que la denuncia no tenía 
fundamento o era improcedente, es decir, falsa. 

Así pues, las estadísticas crecieron y crecieron, y en la misma 
proporción crecieron las asociaciones de todo tipo que se 
presentaban como adalides de la igualdad y de la protección de las 
mujeres. Era un bucle que se retroalimentaba a sí mismo. Más casos, 
más denuncias, más subvenciones, más asociaciones que necesitaban 
más presupuesto para subsistir. 

De toda la contabilidad y estadística, cuyos datos eran 
continuamente expuestos en las televisiones y en los medios de 
formación de masas, sólo una mínima parte acababa en condena 
judicial. Pero eso era importaba poco. La maquinaria ya estaba en 
marcha y solo necesitaba tiempo para que fuera creciendo hasta 
convertirse en aquel entramado gigantesco. 
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El caso de Peter era una buena muestra. Peter únicamente había 
dado su opinión sobre diferentes aspectos de la discriminación 
positiva. Pero su caso sería contabilizado como uno más de los que 
se computaban bajo la etiqueta de la violencia de género. Ya no sólo 
se juzgaban casos de violencia física o psicológica en el ámbito 
doméstico. Eso fue al comienzo. Ahora, cuando la libertad de 
expresión era uno de los bienes más preciados y protegidos de la 
sociedad, cualquier opinión sobre los principios de igualdad y 
discriminación positiva se consideraba subversiva, gracias a la 
catalogación de dicha manifestación como delito de odio contra las 
mujeres. 

No hay sociedad sin dogmas, sin dioses. Y el nuestro era el de la 
corrección política y la defensa de la igualdad. En nombre de la 
religiones se habían cometido las mayores matanzas de la 
humanidad y las mayores injusticias. Nuestra religión ahora estaba 
basada en una sociedad igualitaria, perfecta en su diseño, 
restauradora de un pasado de opresión y que no ponía límites a 
cualquier medida que fuera encaminada a conseguir un mundo más 
justo y más feliz. A costa de lo que fuera. 


ARNO 


Andry llegó a la casa de Peter pasadas las siete de la tarde. Peter 
vivía con su padre. Su madre les abandonó tras una denuncia 
presentada contra su padre por malos tratos psicológicos. Peter era 
ya un adolescente. La demanda no llegó a nada porque en el proceso 
judicial el testimonio de Peter fue fundamental. Ya tenía 15 años y se 
puso del lado de su padre. Negó que existieran malos tratos 
psicológicos y en todo caso, afirmó en el juicio, éstos se producían 
en los dos sentidos. 

Peter había grabado con su móvil infinidad de broncas entre sus 
padres. Las guardaba en su ordenador. Si bien solamente eran pistas 
de audio, fueron claves para la sentencia absolutoria de su padre. 

Era muy común ya por entonces, la utilización de los móviles 
para grabar escenas domésticas entre cónyuges o entre padres e 
hijos. En vista de la complicación que un proceso judicial podía 
acatrear, en cuanto se producía una situación de tensión, era habitual 
que las partes quisieran tener registradas las pruebas a aportar para 
defender su versión de los hechos, si aquél se produjera. 
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Pero no solamente se usaban aquellas pruebas grabadas para 
defenderse de posibles demandas. También se usaban para dejar 
evidencia de un consentimiento a una relación Sexual que se 
produjera fuera de los protocolos del SIPAS. Nadie olvidaba las 
graves repercusiones que una ausencia de pruebas podía ocasionar. 
Para un hombre suponía que quedaba a expensas de la acusación 
que una mujer quisiera imputarle ya que bastaba la palabra de ella 
para ser condenado. 

Otra variante que se puso de moda en el uso de las grabaciones 
con el móvil fueron las denuncias de niños hacia sus padres. Ya 
hacía mucho que los principios de autoridad paterna o del 
profesorado en los colegios se habían derrumbado. La Integridad 
del Niño, de la Infancia, era sagrada. Cualquier manifestación 
considerada violenta hacia los niños, fueran o no los propios hijos 
de aquel que la hiciera, estaba gravemente penada. 

Violencia es un concepto que evoluciona en paralelo a cada 
sociedad. Ahora, violencia era regañar a tu hijo, gritarle, darle un 
cachete o castigarle sin acceso a la redes sociales. Esa 
sobreprotección de los niños trajo un aumento de la conflictividad 
en los colegios y en las familias. 

Los niños son crueles, y no son tontos. Mocosos de diez años 
estaban al tanto de las sentencias que corrían como la pólvora por 
sus redes sociales. Sabían que podían conseguir muchas cosas del 
sistema si utilizaban bien sus armas. 

Niños que chantajeaban a sus profesores para tener un aprobado 
a cambio de no denunciarle por un grito proferido por aquél, 
previamente grabado. O a cambio de no denunciarle por acoso 
sexual por haber tocado el brazo a una alumna, con prueba de video. 

Pero los casos más sangrantes se producían en las familias, más 
aún cuando había una separación de los progenitores. Los niños 
eran usados para conseguir pruebas en forma de testimonios 
verbales vejatorios para el cónyuge, para conseguir un aumento de la 
pensión alimenticia o incluso para pedir la retirada del régimen de 
visitas. 

El padre de Peter tenía Alzheimer. No se enteraba de nada. Se 
pasaba el día viendo la tele o haciendo sus ejercicios con puzles y 
cuadernos de dibujo. A pesar de salvarse de aquella denuncia, nunca 
lo superó. 
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Peter pagaba una vecina que le cuidaba mientras él trabajaba. El 
resto del tiempo lo cuidaba él. No tenía vida social, ni podía 
permitirse ningún lujo por su sueldo. La pequeña pensión del padre 
se iba en pagar a la señora que venía por las mañanas y en pagar a 
medias con Peter el alquiler de ese cuchitril en uno de los peores 
barrios de la ciudad. 

Su madre se había quedado con el piso familiar en virtud de la ley 
que daba esa prioridad a la mujer cuando ésta denunciaba un caso de 
malos tratos, acabara o no en condena para el denunciado. Era una 
forma, decían, de garantizar que ninguna mujer renunciara a su 
derecho de poner una denuncia por miedo a tener que abandonar el 
domicilio conyugal. 

Desde el momento de la denuncia, la policía detenía al cónyuge, 
que pasaría en el calabozo, aislado, el tiempo previo a su puesta a 
disposición judicial. Aunque fuera puesto en libertad, y hasta la 
fecha del juicio, debía de abandonar el domicilio familiar para 
garantizar la seguridad de la mujer. Nunca volvían, ya que, aunque 
no hubiera condena para el denunciado, la convivencia estaba rota y 
la mujer tenía prioridad en su derecho al usufructo del domicilio 
conyugal en caso de separación. 

Andry saludó al padre de Peter al asomarse al cuartito donde 
aquél estaba. No obtuvo respuesta, aunque tampoco la esperaba. Le 
conocía desde hacía mucho tiempo. Ellos dos pasaron a la 
minúscula habitación de Peter. Se sentaron en la cama. Se miraron. 
Peter no puedo evitar romper a llorar. 

—Estoy jodido ¿Verdad, Andry? 

—No te des por vencido, Peter. 

—Tú lo sabes. Perderé el trabajo. No sé cómo vamos a vivit mi 
padre y yo. Tendré que dejar de pagar a la vecina que le cuida. Y 
entonces cómo voy a encontrar un trabajo —dijo mirando hacia 
abajo. 

—De momento hay que dar la batalla, no te vengas abajo —dijo 
Andry animándole. 

—"Venga, Andry. No vamos a engañarnos. Daré la batalla, pero 
ambos sabemos bien cómo está la cosa. Dije que era injusto que las 
mujeres tuvieran prioridad para acceder a los trabajos, y lo pagaré. 
Es lo que hay. He cometido una herejía y debo de ser juzgado por el 
tribunal de la santa inquisición. Es así. Joder, soy un bocazas 
¿Cuántos casos hemos visto iguales? Y he sido tan gilipollas de caer 
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yo también. ¡Los putos chats! Ni me acordaba ya de que metimos a 
aquella tía del departamento de contabilidad. 

—Ya —dijo Andry—. Lo hice yo cuando me enteré de que te 
interesaba aquella muchacha. Luego nos olvidamos de sacarla del 
chat tras su negativa a tu petición. Joder. 

——Claro, y ni llegó a intervenir nunca en el grupo. La muy zorra 
ha estado agazapada varios años sin decir ni mu y sin salirse del 
grupo. Estaba al acecho, la hija de puta. 

—Eso ya no sirve, Peter. ¿Vas a buscar una abogada? 

—¿Para que me hunda más? 

—Si no, tendremos que hacer nosotros el pliego de descargo 
cuando tengamos la acusación detallada —añadió Andry. 

—«¿El pliego de descargo o la confesión de mi culpa con petición 
de clemencia? —dijo Peter hundido. 

—; Qué coño dices? 

—Mira, Andry, perder el trabajo puede que sea lo de menos. He 
hablado con algún amigo que tengo en el Departamento de Personal 
Y... 

—¿Y qué? 

—Me ha dicho que estos casos los lleva la Secretaría de la Mujer 
de la empresa. La preside una loca que han contratado 
exclusivamente para gestionar cosas de estas. Creo que hasta tiene 
potestad para llevar el asunto a la Fiscalía General —dijo Peter 
asustado. 

—No me jodas. Pero si esto es del ámbito laboral. No pueden... 

—¿Que no pueden qué? Pueden hacer lo que les dé la gana con 
tal de dar un ejemplo a la sociedad. 

Ambos se quedaron callados. Los dos sabían que no era ninguna 
tontería lo que le habían contado a Peter. No era la primera vez. 

—Puedo acabar en un centro de reeducación. 

Andry se acordó de su padre. Se le nublaron los ojos. No quería 
llorar para no hundir más a Peter, pero no lo pudo evitar. Él había 
sufrido un caso así, y pensar en volver a vivirlo le hizo estallar en 
llanto y gritos. 

—¡Me cago en sus muertos! —dijo sollozando—. ¡Son unos hijos 
de puta! 

Ahora fue Peter quien consoló a Andry. 

—Mi objetivo es evitar lo peor, Andry. Cuando llegue el pliego 
de cargos, asumiré mi culpa y pediré perdón. Intentaré negociar con 
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la empresa mi renuncia a cualquier defensa. Además, me inscribiré 
en un grupo de rehabilitación en el Ayuntamiento de forma 
voluntaria. Eso es lo que diré en mi escrito. Si me mandan a un 
centro de reeducación, estoy jodido, mi padre se quedaría solo y no 
duraría mucho —dijo Peter llorando. 

Andry estaba tan hundido como Peter. Se miraron. Dos hombres 
llorando, asumiendo la derrota de los hombres. Habían perdido la 
batalla. Hacía mucho. Éstas eran las consecuencias. La batalla se 
había librado hacía mucho tiempo ya. O quizás, nunca se hubiera 
librado por parte de los hombres. Poco a poco, un caballo de Troya 
se había introducido en nuestra sociedad. 

Le dimos, incluso, la bienvenida. Le pusimos alfombra roja. Le 
alimentamos, le subvencionamos. Porque los hombres no teníamos 
consciencia de haber hecho daño. Porque no existía maldad en 
nuestra historia. Se quiso corregir de golpe lo que corrige el tiempo y 
se mandó el péndulo, que ya se estaba acercando al centro, al otro 
extremo. 

Andry salió de casa de Peter peor que había entrado. Decidió 
volver a su casa andando, en lugar de usar el transporte público 
como había hecho para ir. Aunque estaba muy alejado de su casa 
quería andar. Andar y pensar en solitario. Llorar solo. Desahogarse 
antes de llegar. No soportaría tener que hablar de eso con su madre. 
En su casa hacía años que no se hablaba del tema de su padre. 
Sacatlo ahora sería como abrir una herida sin curar. Eran kilómetros 
de distancia. Lo miró en su aplicación GPS, pero no le importó. 
Tardaría más de dos horas en llegar. Mejor, pensó. 

Llevaba un buen rato andando cuando sonó el móvil. Lo miró. 
No quería hablar con nadie. Era Amanda. Colgó. Le puso un 
mensaje: 

—Te llamo cuando acabe. 

—OKk. Cariño. —respondió ella con un icono de un corazón 
palpitante. 

Sí, claro, cariño, pensó él despectivamente. Cómo se puede 
querer a alguien y no ser sincero con él. No entendía como se 
producían esas denuncias judiciales tan terribles en parejas que se 
habían amado hasta hacía poco. 

Una cosa era que se rompiera una pareja y otra que aquello se 
convirtiera en una guerra donde el objetivo era aniquilar la vida del 
otro. Destruirle. 
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Andry estaba bajando del cielo en el que había estado instalado 
desde que conoció a Amanda. Su mundo feliz se derrumbaba. Las 
mismas expresiones de Amanda que le habían hecho sentirse un ser 
privilegiado las veía ahora bajo otro prisma. Continuó andando. 
Cogió el móvil y escribió a Amanda: 

— Mañana te llamo. Lo siento, no ha sido un buen día. 


XVII 


Andry estaba muy afectado por el incidente de su amigo Peter. Y 
lo peor es que había llegado en un momento de bajón en su relación 
con Amanda. Se preguntaba en todo momento qué estaba pasando. 
Algo estaba cambiando. Lo sentía claramente. 

Cuando uno se acostumbra a que su vida se convierta en una 
serie ascendente de emociones positivas piensa que siempre va a ser 
así. Y todo tiene un límite. Por más que nos empeñemos, la vida es 
una montaña rusa. Tiene subidas y bajadas. Nosotros debemos 
matizar, suavizar esos altibajos, comprendiendo que nada es lo que 
parece, ni lo malo, ni lo bueno. Algo así debe ser aprender a vivir. 

Vivimos con la percepción cubierta de velos, las ilusiones, que 
impiden una justa apreciación de todo lo que nos sucede. Creemos 
que vemos, pero nos proyectamos. Vemos lo que nos gustaría ver, 
lo que deseamos. 

Si insistimos en la visión de nuestros deseos, tarde o temprano la 
realidad nos ofrece un tramo descendente de la montaña rusa. Pero 
no es así. Sólo es que estábamos descolocados y veíamos todo desde 
un ángulo excesivamente elevado. 

Andry notaba que había tocado techo en su relación y no sabía 
qué hacer al respecto. Aunque no existieran evidencias de que 
Amanda le quisiera menos, el sentía que su relación no iba hacia 
arriba. Qué más quiere que yo haga, se preguntaba. Si ella no quería 
que vivieran juntos, si no quería ni hablar de tener un hijo, qué tipo 
de relación se esperaba de él. 


Qué quieren las mujeres de los hombres, llegó a pensar. Si 


Amanda estaba satisfecha con la relación, el ya no. El quería seguir 
viviendo un nuevo sueño de amor, no pedía tanto. Entre dos 
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personas que se aman, no debe haber límites en la concepción de su 
futuro. No deben ponerse barreras al desarrollo de esos lazos, lleven 
a donde lleven, pensaba Andry. 

Él no quería vivir una relación cómoda y aséptica. No quería ver 
las ventajas de no tener compromisos. Él quería tener compromisos 
con Amanda, porque eso le alimentaba el corazón. Quería 
demostrar cada día que apostaba a muerte por ella, que estaba 
dispuesto a lo que fuese. No sabía otra forma de demostrar su amor. 

El riesgo, el lanzarse de la mano de ella al vacío del destino era la 
mejor manera de manifestar su voluntad limpia de otros intereses. 
Él lo daba todo, quería datlo todo. 

La situación de Peter había venido a sumarse a esa ola de 
pesimismo que le invadía. No le gustaba la barrera que existía en la 
sociedad entre hombres y mujeres. Se sentía manchado, acusado, 
casi culpable. Intentaba ofrecer su mejor cara y obtenía como 
respuesta un juicio previo de su condición de hombre. 

Amanda y Andry no hablaban apenas de la cuestión social, de las 
leyes de discriminación positiva, del sufrimiento que se había vivido 
en su casa, del dolor de Peter. 

Parecía que entrar abiertamente a esos temas pudiera 
desestabilizar la relación. Vivían su relación al margen de la 
sociedad, en una burbuja de delicadísima piel que en cualquier 
momento podía estallar. Y si no lo había hecho antes es porque 
Andry había evitado entrar al trapo. Amanda le había parado los pies 
en seco un par de veces en cuanto él había pisado terreno peligroso. 
La intimidad de una pareja era para Andry un territorio común, así 
pensaba. 

Seguía sin asumir que Amanda pudiera tener espacios ocultos 
sobre los que no quería hablar. Ella le dijo que no tenía nada que 
contarle que afectara a la relación y le cerró la puerta de esa senda. 
Andry sólo entendía que la verdad, por muy dura que sea, es lo 
único que limpia y da cobijo, que permite abrazar al otro en una 
verdadera comunión y fortalece los lazos que unen a las personas. 

Pero se la había tenido que envainar, por miedo. Y el miedo va 
corroyendo las jarcias del velero en que se navega por la vida. Fue 
un error, pensó Andry, si pasas una, acabarás pasando todas. Su 
miedo a buscar la verdad le estaba corrompiendo. 

Uno sólo puede dirigir sus actos, no los de los demás. Es absurdo 
esperar o intentar que los demás actúen como nos gustaría. Nuestra 
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labor no es otra que mantenernos fieles a nuestras convicciones, sin 
miedo a lo que podamos perder por ello. Si no lo hacemos, nos 
acabaremos perdiendo a nosotros mismos. Y ahí se acaba todo. 

Amanda y Andry se siguieron viendo al ritmo habitual, salvo los 
días que Andry estuvo con Peter preparando su pliego de descargo. 
En realidad, su misión allí era acompañarle, consolarle, estar a su 
lado. Andry se dedicó a recoger cartas de apoyo de compañeros de 
trabajo para poder adjuntarlos a su defensa. Tenía cerca de veinte. 
Había pedido a compañeros que conocían bien a Peter que firmasen 
una carta redactada por ellos mismos donde le manifestaran su 
apoyo, incluyendo párrafos que dejaran claro que éste siempre había 
actuado acorde al respeto hacia las mujeres, hacia las políticas de 
igualdad y que nunca había tenido una conducta machista hacia 
ninguna compañera. Había que hacer todo lo que fuera posible. No 
todos los compañeros de Peter se habían atrevido a firmar una carta 
así. No era poca cosa manifestarse por escrito en apoyo de un 
acusado de herejía. Pero veinte cartas no estaba mal. 

Peter y Andry sabían que no servirían para mucho, pero al menos 
intentaban descargar al máximo la acusación con objeto de que no 
llegara a la fiscalía. La pérdida del trabajo ya lo daban por hecho. 
Pero evitar el campo de reeducación era vital para Peter y para su 
padre. Si lograban eso se darían por satisfechos según pintaba la 
cosa. 

Amanda y Andry quedaron el viernes para verse. No se habían 
visto en toda la semana por lo de Peter, pero Andry no le había 
comentado nada a ella. Amanda tenía muchas ganas de salir. Le 
propuso a Andry quedar antes de lo habitual. Los amigos con los 
que siempre cenaban les habían invitado a acudir a una exposición 
de arte. 

Se trataba de un conocido de éstos que presentaba sus obras en la 
ciudad. Es brasileño, creo, dijo Amanda. Sus obras eran montajes de 
fotografía, pintura y collages. La muestra se celebraba en uno de los 
centros de cultura del centro financiero de la ciudad y estaba 
financiado por un departamento de los cientos que existían para el 
desarrollo de la igualdad y la dignidad de las mujeres. Uno más. 


Otra exposición de mierda para lavarnos el coco y seguir 
imponiendo sus políticas de discriminación, pensó Andry, y 
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mientras tanto Peter debatiéndose entre el despido y el campo de 
reeducación, cojonudo. 

Andty le dijo a Amanda que pasaría a recogerla en cuanto se 
hubiese cambiado, tras salir del trabajo. Irían desde su casa en metro 
a la exposición. Luego, ellos y sus amigos se irían a cenar juntos al 
lugar de costumbre y seguirían tomando copas como cada fin de 
semana. 

Cuando llegó a la casa de Amanda, Andry llamó desde el portero 
automático. Amanda le dijo que ya bajaba. No querían perder 
tiempo. Se saludaron con un beso en los labios no muy apasionado 
por parte de Andry. 

—¿Qué te pasa? — dijo Amanda. 

—Nada, he tenido una semana difícil. 

—¿Lo de Peter? 

—S1, tiene problemas domésticos. 

—-¿No me lo quieres contar? 

—Cosas de su padre, Amanda, cosas de hombres que viven 
solos. 

— Ya, si no me cuentas más no sé cómo quieres que lo entienda. 

—Son cosas que no afectan a la relación —dijo Andry con 
segundas intenciones—. No tengo que darte explicaciones, Amanda. 

Amanda entendió la indirecta al instante. Andry le devolvía el 
guante y ella encajó el golpe con elegancia. 

—Ni yo te las voy a pedir, Andry. 

Se encaminaron hacia la boca del metro envueltos en un silencio 
tenso. Andry se quedó pensando en sus palabras. A veces, nuestras 
propias palabras nos dicen más verdad a nosotros mismos que a las 
personas a las que las dirigimos. “Son cosas que no afectan a la 
relación “, le había dicho a Amanda. Y no era cierto. Todo está 
comunicado. Andry sabía que existía un hilo conductor entre el 
problema de Peter, la visita de Luca, la relación con Amanda, sus 
negativas a vivir juntos e incluso, la exposición de “arte” a la que 
llegarían en unos minutos. Cómo no va a estar todo relacionado, 
pensó Andry. 

Algo estaba firmemente instalado en la mente colectiva de aquella 
sociedad. Algo que había sido cuidadosamente implantado, poco a 
poco, de forma casi invisible al principio y descaradamente después, 
para conseguir un fin concreto. No sabía muy bien cuál era éste, 
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pero no tenía ninguna duda de que no era producto de la casualidad, 
ni del devenir natural de la humanidad. 

Cuando llegaron al centro cultural, éste estaba ya muy animado. 
Se pasearon echando un vistazo a la colección. Eran grandes 
composiciones, mezcla de fotografías y pintura, con algunos trozos 
de otras fotografías pegados encima. El hilo conductor era la 
opresión sufrida por las mujeres a lo largo de la historia. 

Jugando con fotos antiguas y superponiendo unas a otras, O 
pintando encima, el autor pretendía mostrar el antes y el después de 
esa sumisión, generando un estado de optimismo y triunfo al 
superponer la realidad del momento a lo que antes había sido. 

Andry pasaba por cada obra como si estuviese haciendo un 
viacrucis. Cada obra le mostraba situaciones que ahora se daban, 
pero en sentido contrario, con los hombres como víctimas. Le traían 
a la mente los casos de su padre, de Peter, o de otros cientos que le 
llegaban a diario. Apenas podía más que ocultar la rabia y amargura 
que le subía por su interior. No aguantaba más aquella obscena 
representación de la alienación colectiva. Buscó una salida con la 
mirada. Le faltaba el aire. 

—«¿Te encuentras bien? —preguntó Amanda que no podía obviar 
el rostro de Andry. 

—Estoy un poco mareado. Voy a salir a tomar el aire. Ahora 
vengo. 

Andry escapó del lugar antes de que una bocanada de reflujo 
ácido le subiera por el tubo digestivo. Se sentó en unas escaleras que 
daban acceso a la entrada y respiró profundamente. Se estaba 
implicando demasiado. No podía evitar mezclar su vida personal 
con todo lo social. Era imposible. El caso de Peter le había devuelto 
a una realidad que llevaba oculta en su casa muchos años. 

No podía seguir estando al margen por miedo. Sobre todo, por el 
miedo a perder a Amanda. O a perder a su madre. Sabía que vivía en 
una dictadura. Pero ocultárselo a sí mismo no le iba a ayudar a 
gestionarlo mejor. Necesitaba gritar a los cuatro vientos que se 
cometían muchas atrocidades en nombre de la nueva ideología de la 
discriminación positiva. Pero tenía que ser cauto. No podía 
arriesgarse a que le pasara como a Peter. 

Estaba inmerso en esas disquisiciones cuando uno de los amigos 
que entraba al centro cultural le vio sentado. 

—Hola Andry, ¿No entras? —le dijo. 
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—Sí, sólo he salido un momento a tomar el aire. Ya están todos 
dentro. —respondió cambiando el registro e iniciando una leve 
sonrisa. 

Volvió a entrar acompañando al recién llegado. Desde el acceso 
al local se divisaba la sala de exposiciones al completo, como si de 
un mirador se tratara. 

—Mira, allí está el grupo —le señaló Andry al amigo. 

Y al momento se le cambió la cara. Al ver al grupo también vio a 
Amanda. Estaba charlando con un hombre moreno, con barba y 
con el pelo rizado. Por la expectación que le envolvía, no cabía duda 
de que debía de ser el artista. Amanda le tenía cogido por el brazo, 
como si fuera de su propiedad y su sonrisa brillaba de esplendor 
sobre lo demás. Todo el grupo de amigos les rodeaba. 

Andry le dijo al amigo: 

—Adelántate tú, voy al servicio. 

Se quedó en su atalaya observando la escena. Amanda le 
recordaba a la Amanda del día que tuvieron su primera cita. No 
puedo evitar sentir una punzada de celos. Nada indicaba que 
Amanda estuviera cometiendo ningún acto que menoscabase la 
posición de Andry. Sólo era su brillo. Su vitalidad. La ilusión que 
desprendía su rostro. La ilusión que él ya no notaba en ella cuando 
estaban juntos. La ilusión del depredador cuando ha elegido a su 
presa, a su nuevo amor, al que alimentará la hoguera de la pasión y la 
vanidad. 

Andry tuvo que rtecomponerse. Entró al baño y se mojó la cara. 
Bebió un poco de agua y respiró. Lo que me faltaba, se dijo. Bajó al 
nivel de la sala y se reincorporó al grupo. Enseguida Amanda, sin 
soltar al artista, cogió por el brazo a Andry y los unió a través suya. 

—Mita, Andry, este es Fernando. 

—Encantado de conocerte, Fernando —dijo Andry dándole la 
mano, al tiempo que se soltaba de Amanda. 

—Es el artista —dijo Amanda. 

—Ah, enhorabuena por la exposición, me encanta el mensaje y la 
forma de hacérnoslo ver —dijo Andry poniendo la mejor de sus 
sonrisas forzadas. 

—Gracias, Andry. Tenía ganas de conocerte. En unos minutos, 
Amanda me ha hablado ya tanto de ti —dijo el brasileño riéndose de 
una forma que Andry no le gustó nada. 
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—No seas bobo —saltó Amanda interpelando a Fernando, al 
tiempo que le daba un cachete de broma mostrando ya una 
incipiente complicidad. 

—Entonces, Andry ¿te gusta mi obra? —dijo Fernando. 

—Por supuesto. No podemos bajar la guardia en la defensa de la 
igualdad y la dignidad de las mujeres —respondió Andry—. Aunque 
parezca lo contrario nunca se hace lo suficiente. La historia y tu 
exposición nos lo recuerdan constantemente. 

—Así es, Andry —dijo Fernando y añadió mirando a Amanda—. 
Eres afortunada de tener un novio así —y le hizo un guiño—. 
Bueno, tengo que dejaros. A ver sí quedamos un día para volvernos 
a ver. 

—Descuida —dijo Amanda, mientras clavaba sus ojos en los de 
Fernando cual ejemplar de cobra fijando a su presa. 

Andry y los demás le dijeron adiós a Fernando al unísono. 
Siguieron con sus conversaciones mientras Amanda seguía con la 
mirada a Fernando, que se alejaba para departir con otro grupo de 
invitados. Andry era una antena receptora de cada gesto de Amanda. 

Toda ella emanaba deseo. Andry no pudo obviarlo. Su boca 
comenzó a tener un sabor metálico, y las palabras de adulación que 
había dedicado a Fernando y a su obra, se le repitieron como un 
plato mal cocinado. 

Difícilmente Amanda podría no haberse dado cuenta de que 
Andry lo había percibido todo. Llevaban meses juntos. Pero ella se 
guiaba sólo por su vitalidad, sus ganas de vivir, su ilusión, su deseo. 
No le importaba lo que pensara Andry. Ella había sido como era. Y 
no lo quería ocultar. 

—Me ha encantado Fernando —le dijo a Andry—. Es un tipo 
encantador. Tan sensible y tan consciente de los problemas sociales. 
Un tío comprometido y valiente. Pero además es súper guapo — 
remató riéndose. 

— Ya, no hace falta que lo jures — cortó Andry irónico. 

—¿Te has puesto celoso, cariño? —dijo Amanda riéndose. 

—«¿Yo celoso? Cada uno está donde quiere estar ¿No? Además, 
lo que no afecte a mi relación contigo es como si no existiese. ¿No 
es así? 

—Claro, Andry —respondió Amanda mientras se acercaba a 
darle un beso excesivamente sensual para estar en un sitio público. 
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Una decena de metros más allá, Fernando era espectador 
privilegiado de ese beso, quizás indirectamente dirigido a él. 

Tras la exposición, el grupo salió a cenar y acabaron la noche 
tomando copas. Amanda y Andry se retiraron al piso de ella a eso de 
las tres de la madrugada. Amanda estaba muy excitada y nada más 
caer en la cama se aplicó aplicadamente a hacer una felación a 
Andry. Éste no fue capaz de separarse de su boca. Ella no paró 
hasta conseguir que eyaculara dentro. Tuvo que apartatla con la 
mano para que entendiera que no siguiera, que ya se había cotrido. 
Amanda patecía querer fagocitarle. Estaba hambrienta de sexo, de 
hombre, de hombres. 


XVIII 


Desde el momento que Fernando entró en las vidas de Amanda y 
Andty ya nada fue igual. Amanda cambió. Más que cambiar, se 
desdobló. Unas veces era una persona y en ocasiones era otra. Una 
interferencia se había instalado entre los dos. 

Amanda hablaba de Fernando demasiado a menudo. Andry supo 
por ella misma que había ido a ver otra exposición del brasileño. Me 
encanta lo que hace, decía Amanda, su manera de abordar los temas 
es muy ingeniosa y llega al corazón de las mujeres. 

A Andry todo aquello le empezó a tocar los cojones 
sobremanera. Uno se harta de oír a su chica hablar continuamente 
de otro tío. Independientemente de pensar si hay algo entre los dos, 
no es agradable ver a tu pareja alabando a otro hombre. 
Illuminándose de alegría con él. Y delante de ti. Así que como para 
pensar en lo que pudiera pasar si estaban juntos. 

Tengo motivos para ponerme celoso o mo los tengo, se 
preguntaba Andry. Es difícil discernir cuál es la línea que separa la 
obsesión de la constatación, la sospecha vana de los hechos 
consumados. Máxime sí la persona que te vuelve loco juega a ese 
juego de manera magistral. 


Cuando Amanda conoció a Andry le comparó con anteriores 
relaciones para resaltar sus virtudes positivas en contraste con la 
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locura o mala leche de sus predecesores. Ahora, Andry era 
comparado con Fernando, puesto éste como modelo de tolerancia y 
modernidad. 

A pesar de que Andry procuraba no entrar al trapo, sentía la 
carga de profundidad de las diatribas de Amanda. Aquello le iba 
minando por dentro. Se debatía en la duda sobre sus sospechas y sus 
celos. No sabía si se estaba volviendo loco, pero creía detectar 
mentiras en algunas conversaciones con Amanda, sobre todo 
cuando hablaban sobre algo relacionado con Fernando. Por 
ejemplo, cuando él le preguntó qué había hecho el día que fue a ver 
la nueva exposición del brasileño. Notó algo oculto en la respuestas 
de Amanda. Notaba algo, pero no quería colocarse en la posición 
oficial del celoso. 

Por otro lado, una tarde que estaban paseando, Amanda había 
dicho por primera vez en la historia de la relación que se aburría. No 
lo dijo con esas palabras, pero decía que era necesario dotar a su 
relación de nuevos contenidos, proyectos culturales, viajes, nuevas 
amistades. Amanda insinuaba necesitar más emociones. Ella lo 
llamaba “hacer locuras”. 

Le decía a Andry que era un poco muermo. Andry se comía el 
coco pensando en cómo darle a Amanda lo que ella reclamaba, pero 
no encontraba la manera. Él no tenía esa necesidad de emociones 
que ahora asaltaba a Amanda. Se había vuelto una yonqui de las 
sensaciones fuertes. O siempre lo había sido. 

En ocasiones, ella forzaba el enfrentamiento dialéctico con 
Andry, riéndose de él o burlándose de lo “poco al día” que éste 
vestía. Temas que nunca le habían importado eran analizados ahora 
con Andry como sujeto de estudio. Ridiculizaba sus gustos, sus 
opiniones y sus preferencias en todos los ámbitos en que éste se 
manifestaba. 

Andry notó claramente el ataque a su dignidad y lo asoció con la 
aparición de Fernando. No estaba dispuesto a perder su dignidad 
por una mujer, por mucho que significará para él. Aguantó y 
aguantó. Hasta que un día, con todo el dolor de su corazón, le dijo a 
Amanda que se iba a quitar de en medio: 

— Amanda, eres la persona más importante de mi vida, eso que 
te quede claro. Pero de un tiempo a esta parte, y no quiero ocultar 
que, en mi opinión, obedece a la aparición de Fernando, nuestra 
relación ha cambiado. Siento que nada es igual y te quería decir que 
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antes de que acabemos enfadados prefiero quitarme de en medio. 
Desaparecer de tu vida para dejarte vía libre. Para que escuches a tu 
corazón y elijas tu camino en total libertad. Ahora creo que estás 
confundida, o al menos que necesitas pensar con claridad. Creo que 
es lo mejor. Puede que te estés enamorando y no seas capaz de 
decírmelo. No quiero ser un obstáculo en tu vida. 

—Andry, por favor... —dijo ella. 

—No pasa nada, Amanda. Yo me aparto para que puedas decidir 
lo mejor para ti. Prefiero eso a quemarnos. 

—No alucines, Andry. Fernando es un amigo. Un buen amigo. 
Además, es un artista. A mí me atrae ese mundo, me alimenta, me 
da fuerzas. Sólo es eso. Que comparta con él algo de tiempo no 
significa que entre él y yo haya algo. Bueno, sí. Hay buenas 
vibraciones. Hay entendimiento, complicidad y nos reímos. Nos 
reímos mucho. Pero de eso a lo que tú estás pensando hay un 
mundo. Andry, no es lo que tú piensas. Mi opinión es que estás 
celoso, lo estás desde el primer día. No soportas que nadie me mire, 
que atraiga mi atención. Eres un poco moro, Andry —remató 
riéndose. 

—S1 tú lo dices. Pero me falta tu cariño, Amanda, no me llega 
como antes. 

— Todo está en tu cabeza, Andry. Tus celos están mediatizando 
todo lo que percibes. Es el filtro con el que todo lo ves, Andry — 
dijo con termura—. Ven aquí, cariño. Bésame. 

Andry cayó como un niño en sus brazos. Un niño sin voluntad 
que bebe los vientos de su amada. Andry tenía una gran carencia 
afectiva. Bastaba una caricia, un beso o una mirada de Amanda para 
que todas sus decisiones se derrumbaran. 

Andry se estaba partiendo en dos. Por un lado, una parte de él 
creía detectar claras señales de que se estaba convirtiendo en un 
cornudo. Por otro, evitaba dejarse llevar por los celos juzgándose 
duramente a sí mismo cada vez que un pensamiento de ese tipo le 
asaltaba. Estaba disociado. 


No pudo evitar cotillear la redes sociales que Amanda usaba con 
asiduidad. Él nunca había sido especialmente activo en ellas, pero 
mantenía una cuenta como todo hijo de vecino. Cada intervención 
de Amanda en ellas provocaba un cortocircuito en la mente de 
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Andty. Sus comentarios le parecían ambivalentes, con dudosas 
intenciones. 

Interaccionaba mucho con Fernando, dando difusión a sus 
carteles de exposiciones y a fotos de sus obras con comentarios 
elogiosos. Éste le respondía siempre y parecían mantener un 
lenguaje común al que Andry no llegaba. Andry estaba seguro de 
que utilizaban la mensajería privada de esas redes para chatear, pero 
al instante se censuraba a si mismo por tener esos pensamientos. 

Ella no dejaba de subir canciones de amor, frases célebres que 
hablaban del deseo, del más allá, de la trascendencia que une a las 
personas. Sus intervenciones tenían muchas adhesiones pues 
transmitían vitalidad y alegría. Y cuanto mejor veía a Amanda en esa 
ventana virtual, peor se iba poniendo él. Ahora tenía una necesidad 
imperiosa de saber todo sobre ella. Cada cosa que publicaba en las 
redes, cada movimiento que hacía en su tiempo libre. 

Andry se estaba convirtiendo en un espía de la vida de Amanda. 
Miraba todas las fotos que subía a las redes, leía todos los 
comentarios suyos y de sus amigos, buscando significados ocultos 
que se le pudieran escapar. Repasaba conversaciones antiguas de sus 
mensajerías, revisaba papeles y facturas de cosas que habían hecho 
juntos. Necesitaba encontrar respuestas a sentimientos de duda que 
no podía explicarse y que le parecían ajenos a él. 

Se había vuelto adicto a saberlo todo de ella. Cuantas más cosas 
encontraba que no entendía, más sentía la necesidad de seguir 
espiando a una Amanda que le despertaba cada vez menos 
confianza. Era un bucle vicioso. Peligroso. Ella, sin embargo, cuanto 
más sentía que Andry estaba entrando en ese túnel, más se jactaba 
de que otras personas la adularan, la desearan y la valoraran, al 
tiempo que le aseguraba a Andry de que no tenía por qué 
preocuparse. 

Incluso, le contaba a Andry que recibía llamadas de antiguos 
amantes intentando retomar la relación. Así conseguía generar un 
deseo del deseo de Andry, que utilizaba después para desestabilizarle 
emocionalmente y culpabilizarle, acusándole de ser una persona 
celosa y dependiente, posesiva y desconfiada. 

Andry comenzó a perder seguridad en sí mismo. Estaba 
obsesionado y dudaba de su propia percepción, pero ya no tenía el 
valor para quitarse de en medio, para salvarse, para dejarla sola. 
Andry recibía continuamente mensajes contradictorios. Amanda 
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podía hablar con deseo y admiración de Fernando y al mismo 
tiempo decirle a Andry que estaba locamente enamorada de él, que 
era el único hombre en su vida. 

Cuando en alguna ocasión, Andry en un arranque de 
desesperación y haciendo un gran acopio de valor, le decía que lo 
dejaba, que se iba, ella le suplicaba llorando de amargura y 
prometiéndole amor eterno. Descubriéndole que no podía alejarse 
de él. Que estaban unidos para siempre. 

Andty había perdido peso. Su madre estaba muy preocupada y 
creía que había llegado el momento de actuar. Aunque su hijo no le 
contaba nada era obvio que todo lo que ella había augurado se 
estaba cumpliendo. Su hijo sufría. La relación con Amanda le estaba 
perjudicando seriamente. 

Un día, cuando Andry llegó del trabajo diciendo que no quería 
cenar, mientras tecleaba nerviosamente en su móvil, la madre le 
cogió del brazo y le pidió que se sentara en la salita. 

—Andry, tenemos que hablar 

—Déjame, mamá. Me voy a acostar un rato, estoy muy cansado. 

—¡Andry! —le grita la madre—. Soy tu madre y me vas a 
escuchar. 

Andry se calla y con mala cara la mira, presto a escuchar, aunque 
antes dice: 

—No soy un niño, mamá. Mis problemas me los resuelvo yo. 


—Pues resuélvelos tú, pero escúchame —le impone—. Esa 
mujer te está haciendo daño, créeme, no te quiere bien. 
—Mamá... 


—Nunca me gustó, pero respeté tu libertad y dejé que tú solo te 
dieras cuenta de la verdad. Pero ahora te veo sufrir y voy a hablar. 
Me dijiste que, si un día te lo pedía, me escucharías. 

Andry recordó su promesa. 

—Es cierto, mamá. Pero ahora no, por favor. Necesito 
descansar. 

Andry tenía la sensación de haberse vuelto invisible ante 
Amanda. La relación con ella, que antes le aportaba un extra de 
energía y le alimentaba el espíritu, ahora le suponía una fuga 
constante de su capacidad de concentración, de su fuerza interior. 
Le estaba debilitando. Salía mucha más energía de la que entraba. En 
realidad, ya no entraba nada. Solo recibía de Amanda reproches, 
malas caras y burlas. Pero cuando intentaba, con poca decisión 
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ciertamente, poner fin a la relación, ella le lloraba y le acusaba de 
falta de coraje para afrontar una crisis “como las que todas las 
parejas tienen de vez en cuando”. 

Ella seguía desplegando una intensa actividad en sus redes 
sociales. Nadie diría que estaba pasando por ninguna crisis. Más bien 
al contrario. Sus comentarios en esas redes, tenían el tono de alguien 
enamorado de la vida, de la pasión, de la humanidad en general y de 
algunos hombres en particular. 

Recibía cientos de “likes”” cuando subía una foto que mostraba 
todo su encanto. Era admirada por cientos de personas. Pero ya 
nunca hacía referencia a su relación con Andry en la redes. Él había 
desaparecido de su vida virtual, que parecía más real que la de 
verdad. 

Cuando Andry le recriminaba que ocultaba su relación en su 
mundo virtual, ella negaba el hecho. Si el insistía, con pruebas, de 
que hacía mucho tiempo que no hacía referencia a él, ella se ponía 
agresiva y abandonaba la conversación, soltando tinta de calamar 
para enturbiar lo esencial y confundirle y distraerle. 

Parecía que Amanda fuera un camaleón social. En las redes 
sociales se adaptaba a su interlocutor con una capacidad asombrosa. 
Sabía cómo encandilar a sus admiradores para recibir todos los 
elogios y parabienes. 

Era una y mil a la vez. Pero con Andty volvía a usar la máscara 
de mujer aburrida y carente de pasión. Necesitada de experiencias 
que le aportaran excitación vital. Andry leía y releía largos chats con 
cientos de entradas en las redes de Amanda. No sabía si era fruto de 
su obsesión, pero le parecía que Amanda hubiera tenido alguna 
relación con muchos hombres y mujeres con los que interactuaba. 

Sentía que existía demasiada complicidad en algunas expresiones, 
demasiada para no haber existido una relación previa. Andry tenía 
una clara sensación de mo saber quién era Amanda. Solo tenía 
incógnitas. Se le escapaba entre los dedos. Parecía una extraña para 
él. Y sufría. Enloquecía. 

Y a pesar de ello era incapaz de poner fin a aquello. Cuando 
discutían, que era muy a menudo ya, Andry sentía, en cuanto 
forzaba el debate, que aquella podría ser la última bronca. Notaba 
que la relación pendía de un hilo que se podía romper en cualquier 
momento. Y eso le bloqueaba. Callaba, perdonaba, olvidaba los 
malos tratos de ella. El miedo que sentía a perderla era una licencia 
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para Amanda, que le permitía ir escalando en la impunidad y el 
abuso hacia Andry. Parecía que ella disfrutara viendo sufrir a Andry. 
Si él lo pasaba mal era una clara muestra de la superioridad que ella 
ostentaba. Le tenía agarrado por los huevos. 

Hay hechos objetivos que demuestran el giro en una relación. 
Constatables, medibles. Ella, que había sido apabullante en sus 
llamadas a Andry, en sus mensajes, que le había exigido inmediatez 
en sus respuestas, ahora se dilataba en las suyas a los mensajes de 
Andry, desesperándole. 

Ahora era Andry el que la bombardeaba con mensajes. Quería 
saber dónde estaba. Había perdido la confianza y lo suplía con un 
exceso de control. La saludaba nada más salir del trabajo, le 
preguntaba si se verían esa tarde. Antes, ella hubiese contestado de 
inmediato. Ahora podían pasar horas. Incluso había deshabilitado la 
opción de que fuera visible su última conexión. 

Eso volvía loco a Andry. Apenas comía. Llegaba a casa del 
trabajo con la inquietud de no saber nada de Amanda, y se debatía 
en la duda de llamarla. Normalmente esperaba a que pasaran un par 
de horas. Evitaba parecer un pesado y un celoso controlador. Se 
ponía límites horarios a sí mismo para no llamarla antes de esa hora. 

Y en esas horas se deshacía entre turbios pensamientos sobre 
dónde estaría ella, con quién, haciendo qué. Cuando por fin la 
llamaba, al borde de la locura, obtenía frías contestaciones o 
explicaciones, que lejos de tranquilizarlo le confundían más. 

En ocasiones, ella no contestaba las llamadas. Sólo mandaba un 
mensaje diciendo “luego te llamo yo”. Y pasaban horas hasta que 
llamaba a Andry. O no llamaba. Andry escuchaba llorando en su 
habitación canciones de desamor. Bloqueado. Sin iniciativa ninguna 
para liberarse de aquella maldición. A su merced. 

Siento que te estoy perdiendo, decía la letra de aquella canción. 


Desde hace algún tiempo te siento distinta, 
no sé qué será, pero no eres la misma, 
observo en tus ojos miradas 

que esquivan la mía, 

cansada de tanto buscar tus pupilas 
pidiendo respuestas a cada por qué, 

pero adivino en ti 

algo que empieza a huir 
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y no quiero entender 
cuando un presentimiento no crea razón, 
sólo infunde terror. 


Siento que te estoy perdiendo... 
perdiéndote. 


Y con monosílabos adormecidos 
pretendes decir que dialogas conmigo, 
tus gestos son más elocuentes, 

al menos son signos 

de tu indiferencia por todo lo mío 
y más si mi afán es hacerte feliz; 
qué fue lo que pasó, 

dónde estuvo el error 

que no pude impedir 

aunque sé que no es fácil decir la verdad 
no la digas jamás. 


Mis labios no encuentran tu beso oportuno, 
ni encuentra mi cuerpo en tu cuerpo refugio, 
tan sólo pasivo abandono, 

distante desnudo 

que entregas como algo que no fuera 

tuyo, 

dejándote hacer en ausente actitud; 

qué mortal desazón 

es hacerte el amor 

cuando ya no eres tí. 

No quisiera saber, cuando sueles llorar, 

en qué brazos estás. 


Pero Amanda no lloraba. Amanda parecía disfrutar de esa 
situación de no saber dónde estaban las referencias válidas. Ella se 
desenvolvía como pez en el agua en aquella tesitura. Más bien 
parecía ofrecerle miles de posibilidades. Nueva vida. Gente nueva. 
Nuevas experiencias. Novedad, novedad, novedad. Jugar con 
muchas barajas a la vez. Cuanto más vacío se sentía Andry, más 


llena se veía a Amanda. 
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No era la ruptura típica en que las dos partes sufren hasta que el 
hilo se rompe. Ella se alimentaba del sufrimiento de Andry, la 
impulsaba hacia nuevas relaciones que quizás ya estuviesen 
fraguándose. Encabalgando unas con otras para tener siempre un 
colchón donde caer. Pero para él solo había una ley, dar y dat, sin 
límite. Hasta que doliera. Y cuanto más doliera, mayor prueba de 
amor era para Andry. 

La madre de Andry estaba seria como nunca. Había aguantado 
mucho. Sabía lo que se jugaba. Como madre, conocía perfectamente 
a Andry y como mujer tenía muy claro lo que era Amanda para con 
su hijo. Había estado callada, agazapada, durante meses. Había 
aguantado las miradas retadoras de Amanda en presencia de Andry, 
sabedora de que no se permitiría el lujo de recriminarla delante de él. 

Pero ahora había llegado su momento. Quizá ya fuera tarde, pero 
tenía que actuar. No tenía otra opción si no quería perder a su hijo 
para siempre. Andry estaba ya en una fase en la que no tardaría en 
cometer algún error que pagara cato. Ya lo estaba pagando 
emocionalmente. Pero ella temía algo más grave. Sabía que un 
hombre humillado podía perder la razón en un instante. Ella había 
perdido a su marido. No se permitiría perder a su hijo sin dar la 
batalla. 

Un día, según llegó Andry del trabajo, le abordó: 

—Andry, esa mujer te está destrozando. Llamaste a su puerta y te 
dejó entrar, pero nunca has sido parte de ella. Te está vampirizando, 
se alimenta de ti, y te dejará tirado en cuanto te haya sacado el 
último aliento de vida para buscar a otra víctima. Cariño, escúchame 
bien. Sé que es muy duro lo que te estoy diciendo, pero debes 
escucharme con todos tus sentidos —dijo la madre. 

Andry, callado, hundido, escuchaba sin mirarla, intentando 
refugiarse en las sensaciones agradables que tenía grabadas a fuego 
en su cerebro. Se disociaba. Cuando oía a su madre, que era la única 
que le daba la versión de Amanda que él no quería ver, se partía en 
dos. 

Por un lado, su mente le traía las escenas de las maravillosas 
vivencias que había experimentado con Amanda. Si había existido 
aquello, era imposible que ahora quisiera hacerle daño. 

Por otro, coincidía con su madre en el dolor que le estaba 
causando Amanda y tenía pruebas del cambio que ella había 
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experimentado para con él. Sabía que había alguien más. Sabía que 
no le atendía las llamadas, que le estaba maltratando. 

Era Amanda un ángel o un demonio, se preguntaba Andry. 
Ambas versiones de Amanda eran incompatibles. Y el alternaba 
entre ellas según el día y la situación. Podría pasar de una a otra en 
segundos. Durante la mayor parte del tiempo, Andry, elegía la 
primera versión, la del ángel. Era lo más cómodo pata él. Le 
ayudaba a descartar la otra versión, que le obligaba a admitir que 
había sido manipulado por ella y, sobre todo, que nunca le había 
amado de verdad. 

Era muy duto admitir que todo había sido un engaño. Que nunca 
había existido nada. Que solamente lo había vivido en su 
imaginación. Así pues, cuando se sentía muy mal se refugiaba en la 
versión del ángel. Pero esa versión también le causaba un gran 
dolor. Suponía asumir que se le escapaba el amor de su vida, su alma 
gemela. Suponía asumir un drama existencial que le robaba todo el 
sentido a su existencia. Suponía perder lo más importante de su 
vida, lo mejor que le había pasado nunca. 

—Mamá, ella me ha querido como nadie. Nunca fui tan feliz en 
mi puta vida —respondió Andry orgulloso. 

—Nadie que te ame tanto te puede hacer esto, Andry —dijo la 
madre—. Sí, es cierto, muchas parejas se rompen. Pero no así, 
destruyendo al otro. Lo que te estoy diciendo es que la actitud de 
Amanda no es la de una amante que de repente se da cuenta de que 
ya no está enamorada. 

—Explícate, mamá. 

—Amanda nunca ha existido. 

—Joder, mamá. 

—Quiero decir que no existió la Amanda que tú crees haber 
conocido. Todo era un trampantojo, un engaño. Ella ha activado en 
ti sentimientos de amor y felicidad, ha colmado tus sueños y 
anhelos, pero de forma deliberada. Ella no ha sido natural. 

—-Pero yo lo he vivido realmente, mamá. 

— Tú sí, pero ella no. 

—¿Entonces lo que visto no era real? No me jodas, mamá. 

—No, Andry, no era real. Ella no ha cambiado ahora, ella es la 
que es. La que nunca ha existido es la que tú crees haber conocido y 
de la que te enamoraste como un tonto. Le diste todas las 
facilidades. Eras como un corderito en medio de la sabana africana. 
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Cómo puede ser que tanta afinidad, tanta alma gemela, tantas 
aficiones compartidas se hayan esfumado así, de repente. Ella es un 
camaleón, Andry. Te ofreció una copia de ti mismo y caíste en la 
trampa. Te enamoraste de ti mismo, del amor que tanto deseabas 
alcanzar. Tu amor sí fue real, el de ella no. Para ella todo fue un 
juego de seducción. Y lo que no sé es cuál es su último objetivo, 
hasta dónde puede llegar para satisfacer sus instintos, su necesidad 
de emociones. 

—Me estás haciendo mucho daño, mamá —dijo Andry entre 
sollozos. 

—Lo siento, hijo. Cuanto antes te acostumbres al frío, mejor. 
Hazte a la idea de que no vas a perder nada de lo que creías tener. 
Solo piensa que no existió, así de duro es. 

—Pues algo dentro de mí me dice claramente que si existió. Lo 
siento así, puedo ir a ese lugar cuando quiera, está dentro de mí. 

—Ese es el problema, Andry, que tienes bien impreso a fuego 
todo ello. Lo cual no quiere decir que fuera real. Imagina que yo 
hubiera contratado a una actriz para que te enamorara, con el 
propósito de hacerte sufrir cuando ya te tuviera en el bote. 

—«¿Insinúas que Amanda lo ha fingido todo? 

—No lo insinúo, lo afirmo —contestó la madre firmemente. 

—Estás loca. No olvides que fui yo quien le solicitó salir. Yo me 
acerqué a ella, no ella a mí. 

—Ese tipo de gente, siempre tiene la red echada, a ver qué 
pescado entra. De todos modos ¿No me contaste que la conociste 
por no sé qué avería de un coche? 

—SÍ, así fue. Mi coche estaba aparcado al lado del suyo y ella no 
lo podía arrancar. La vi en problemas y le dije si podía ayudarla, 
nada más. 

—Entonces no digas que tú le solicitaste salir. Ella está aparcada 
a tu lado aquel día, no olvides eso. 

—Pero ¿Qué quieres decir? ¿Que ella aparcó a mi lado a 
propósito? Venga, no alucines. 

—Yo solo digo lo que he dicho. Tú crees que fuiste tú quien la 
vio primero, pero ella estaba esperándote en el parking y ese dato no 
lo puedes obviar. 

Andty se quedó pensativo. Lo que decía su madre no probaba 
nada, pero tenía la misma veracidad que su creencia de que fue él 
quien descubrió a Amanda. 
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—Nunca creas que has cazado tú a la presa. A veces la presa 
somos nosotros, los que creemos que estamos de caza —añadió su 
madre. 


XIX 


Amanda había creado una máscara perfecta para las seducción de 
Andry. Para ello, utilizó y desplegó todos sus recursos mentales, que 
no eran pocos. Una capacidad de observación que había 
desarrollado desde pequeña y que le valió para abandonar su 
pequeño pueblo natal e integrarse perfectamente en la ciudad con 
todas las ayudas que el sistema le prestaba. 

Cuando se conocieron, solo hablaba Andry, y ella le daba la 
réplica en forma de “corta y pega” sobre su propia personalidad. Su 
intuición siempre fue formidable. Ésa no se trabaja, con ella se nace. 
Sus dotes de seducción y su adaptabilidad y capacidad mimética 
hicieron el resto. 

Amanda creó una personalidad que respondía a la perfección a 
los anhelos, sueños, traumas, deseos y heridas existenciales de 
Andry. Creó una máscara con la que comenzó a relacionarse con 
Andry, simulando ser quien no era. Esa máscara que respondía 
perfectamente al ideal que buscaba él en ella. Una máscara sin vida, 
pero que impedía que Andry viera la verdadera persona que se 
ocultaba detrás 

Ella fue reforzando, poco a poco, apoyándose en la información 
que le daba el propio Andry, todo lo que a él le producía felicidad y 
esperanza. Día a día fue creando esa adicción, ese veneno que 
causaba una grave dependencia en Andry. Psíquicamente, 
físicamente y, cómo no, sexualmente. 

Andry tenía junto a él, a modo de espejo, todo lo que él pensaba 
que era una pareja ideal. Por eso Andry, cuando la conoció, pensaba 
que le había tocado la lotería, que él era un ser privilegiado, elegido 
por los dioses para vivir la más maravillosa historia de amor. No 
podía ser cierto, era todo demasiado perfecto, se decía en aquellos 
comienzos de la relación. 

A partir de ahí, la naturaleza hizo el resto. Cuando estamos 
enamorados queremos estar a todas horas cerca de nuestro ser 
amado, queremos tenerle disponible, que nos llame, que nos 
conteste rápidamente a los mensajes. Necesitamos estar seguros de 
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tenerle, sin dudas, porque eso nos tranquiliza, nos consuela y nos 
proporciona un refugio emocional para movernos por la vida con 
poderío. 

Por ello, cuando Amanda empezó a cambiar, o a ser ella misma, a 
abandonar la máscara que usaba para Andry, éste empezó a 
experimentar lo que en el mundo de las adicciones se llama “el 
mono”. 

Los síntomas de “el mono” difieren dependiendo de la droga que 
nos cause la adicción. Cuando la droga es el amor inoculado, los 
síntomas son los que Andry estaba viviendo. La sola separación de 
Amanda le causaba una angustia que le impedía comer y 
concentrarse en nada. Ya no sabía estar sin ella, sin conocer su 
paradero, sin escuchar su voz cuando la llamaba y no respondía. Esa 
angustia se tornaba miedo y estrés cuando empezaba a dudar de la 
firmeza de la relación, cuando perdía la confianza en ella y en sí 
mismo. Y terminaba convirtiéndose en tristeza, en una infinita 
amargura y desesperanza. 

Todos nos sentimos muy dolidos cuando perdemos a un ser 
amado. Pero es infinitamente mayor el dolor si la dependencia 
emocional de esa persona, la adicción, ha sido creada artificialmente 
y de forma deliberada. 

Es como si nos fabricaron una droga a la medida que respondiera 
como ninguna a nuestros deseos y anhelos. La satisfacción sería 
mucho mayor que con una droga estándar, pero el síndrome de 
abstinencia sería terrible. Nos podría llevar hasta el suicidio. Lo que 
nos promete el paraíso es lo que nos puede llevar al infierno. 

Y como siempre, la culpa. Andry no paraba de pensar qué había 
podido hacer mal para que Amanda hubiera ido alejándose de él. 
Pasaba las noches reviviendo escenas de su vida con ella. Buscando 
el error. Su error. Si ella era perfecta, si era su alma gemela, algo 
debía haber hecho mal él para provocar ese cambio de actitud por 
su parte. La ceguera no le permitía ver que estaba fuera de la 
relación, que no le quedaba nada más que su dignidad y estaba 
dispuesto a perder ésta por volver a tomar otras dosis de Amanda, 
de veneno, de su droga favorita que le hacía tocar el cielo. 

Andry se levantaba cada día pensando en el mensaje que le iba a 
mandar a Amanda. Le daba mil vueltas a la redacción del mismo. Lo 
leía y lo releía mil veces. Primero le parecía demasiado banal, luego 
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demasiado inquisitivo. Se debatía entre la suavidad y la autoridad 
varonil. 

Últimamente había tenido algunos errores sin importancia en su 
trabajo, pero que no habían pasado desapercibidos a sus superiores. 
Le habían hecho algunos comentarios sobre “lo tonto que se ponen 
algunos cuando están enamorados”. Él se había reído, siguiendo la 
gracia, pero por dentro había sentido un pellizco de amargura. Se 
daba lástima a sí mismo. Y aun así, no podía dejar su adicción. Su 
humillación diaria, que se traducía en ponerse en contacto con 
Amanda. 

Se había prometido no mandarle ningún mensaje hasta las once 
de la mañana, a la hora del desayuno, pero no había aguantado la 
presión y había vuelto a caer en la tentación. Quedaba media hora 
para el desayuno y le había dado a la tecla intro de su teléfono. Al 
final su mensaje era un escueto y patético: 

“Hola Amanda, ¿cómo estás?” 

Transmitía toda su debilidad, su falta de atrevimiento, su 
dependencia. No decía nada y lo decía todo. Se imaginaba a Amanda 
mirando el mensaje, despreciándole. Riéndose de su cobardía. De su 
falta de huevos. Intentaba buscarla desde la atalaya de la cabina de 
su grúa. No sabía en qué puesto la habrían colocado ese día, y la 
buscaba sin querer encontrarla. Como si buscara a otra. A la antigua 
Amanda. No quería encontrar a la de ahora, a sabiendas de que ya 
no era real. 

Ni siquiera sabía si había ido al trabajo. Lo mismo ha pedido 
permiso y ahora está follando con el puto brasileño, pensaba pata sí. 
Por supuesto que el mensaje de Andry no tuvo ninguna respuesta. 
Se acababa el tiempo del bocadillo. Lo había pasado mirando el 
móvil cada 10 segundos por si entraba la contestación de ella. 

Los operadores de grúa tenían prohibido usar el móvil en el 
tiempo del trabajo. A pesar de ello, él y otros, de vez en cuando lo 
miraban y contestaban algún mensaje. Andry se marcó su siguiente 
parada del tren de la agonía para cuando saliera del trabajo. Esta vez 
la voy a llamar, ya estoy harto de sus desprecios, se va enterar, que 
se habrá creído esta tía, se decía. 

Andry volvía a caer en la desesperación de esperar que pasaran 
los minutos y las horas para tener otra oportunidad de iniciar un 
contacto con ella. Cuando acabó por fin su jornada laboral bajó lo 
más rápido que pudo de la grúa, lo cual estuvo a punto de costarle 
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un accidente. Quería estar el primero abajo, para ver pasar a todos 
los operadores del día y así confirmar si Amanda había estado o no 
trabajando. Pero no la vio. Bueno, al menos tengo algo claro, hoy no 
ha estado en la empresa, se dijo. 

Andry saludó a los compañeros que le miraban con extrañeza. A 
él le daba igual ya lo que pudieran pensar. Se aseguró bien de que 
había salido todo el mundo, pero no se permitió el lujo de preguntar 
por ella a nadie. Andry salió del recinto de la empresa. Se metió en 
su coche y se armó de valor. Expiró profundamente. La quería 
llamar. Necesitaba llamarla. Necesitaba su dosis. Pero al tiempo 
temía que se repitiera la historia. Que no le contestara. Que se 
quedara uno o dos minutos oyendo el tono de la llamada sin 
respuesta. 

Y entonces Andry se ponía otra meta en el tiempo. Un poco más 
tarde. Cuando llegara su casa y hubiera descansado un poco. 
Descansado de sí mismo, de su condena. 

Su madre le vio llegar a casa. Cansado y cabizbajo. Qué pena de 
hijo, a ver si este panoli le echa un par de huevos y le canta la gallina 
a la golfa esa, pensó su madre. 

Andry pasó derecho a su habitación. 

—Luego pico algo de comer —le dijo a su madre. 

Se tumbó en la cama. Se sumergió en su océano privado. Se 
acabó durmiendo y soñó. Con ella. Se levantó con buen ánimo. 
Llamó a su madre, peto no estaba en casa. Andry tenía algo decidido 
y lo quería compartir con ella. Dio vueltas por la casa cargándose de 
valor. Ya estaba bien. Iba a llamar a Amanda para decirle de una vez 
por todas que no le estaba tratando bien. Pero volvía una y otra vez 
al bucle de pensamientos del que no era capaz de salir. 

Dio vueltas y vueltas por la casa vacía. Al pasar por la cocina vio 
una botella de licor. La había debido de usar su madre para 
condimentar algún guiso de esos tan ricos que hacía a veces. Sin 
pensarlo dos veces la agarró y bebió a morro de ella. Una vez. No 
estaba acostumbrado. Le quemaba. Pero le animaba. Otra vez. Y 
una tercera. 

La pequeña marea interior que le subió a la cabeza le dio un plus 
de valor. Cogió su móvil y pulsó la última llamada. Amanda no 
contestó. Se rio. Esta tía es una chula, se va enterar se dijo. Volvió a 
pulsar la última llamada. No contestaba. Una y otra vez repitió el 
mismo ciclo. Cada tanto se acercaba a la cocina. Otro trago. Ya iban 
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al menos 50 llamadas. De repente, en una de las llamadas Amanda 
contestó: 

—Dígame. 

—Hola, soy yo, ¿Qué pasa? ¿No piensas coger el teléfono?» — 
preguntó Andry. 

—Estoy ocupada ¿No eres capaz de entender que si no lo cojo es 
porque no puedo? 

—¿No puedes en varias horas? Antes siempre podías a la 
primera. 

—Andrty, no te voy a explicar ahora mis motivos para no cogerlo. 
Sólo te digo que no puedo y que dejes de llamarme. 

— Ya, los motivos están muy claros. 

—Mira cariño, cálmate que yo te llamaré cuando esté libre. 

—A mí no me llames cariño. Eso es lo que usas con tus amigos 
en general. Y yo no soy un amigo “en general”. 

—Ahora no tengo tiempo para gilipolleces. Te voy a colgar. Por 
favor, deja de llamar. Ya hablaremos. 

—Llamaré las veces que me dé la gana... 

Sonó el tono de fin de llamada. Amanda le había colgado. Andry 
se rio. Estaba un poco bebido. Menuda golfa, pensó. Entró en bucle 
y volvió a marcar. Una y otra vez. Nadie contestaba. En un 
momento ya no dio señal de llamada. Amanda había apagado su 
móvil o le había bloqueado. 

Andry se puso furioso. Estalló. Toda la energía reprimida 
Durante vatios días se le desbordado. Entonces comenzó a escribir 
en la aplicación de mensajería instantánea. 

— Amanda 

— ¿De qué vas? 

— ¿qué te has creído? 

— Eres una chula y una golfa. 

De repente no puedo enviar más mensajes. Amanda le había 
bloqueado también en la mensajería. Andry se rio desesperado. Se 
va a enterar esta gilipollas, se repitió. Fue de nuevo a la cocina y 
volvió a beber. Dio vueltas y más vueltas por la casa. Ahora sí que 
me va a escuchar, pensó. Se sentó en el ordenador y abrió el correo 
electrónico. 


Destinatario: Amanda. 
Asunto: Lo que te tengo que decir. 
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Hola Amanda, como no quieres hablar conmigo, pero yo contigo sí, utilizo 
este canal para decirte todo lo que no quieres escuchar. Ahora, si quieres lo lees 0 
lo borras. Esa es tu decisión, pero no me vas a impedir que diga lo que pienso al 
fan. 

Te dije hace tiempo ya, cuando todo empezó a joderse, que sería mejor que yo 
me quitará del medio. No quería formar parte de tu triángulo. Quizás a ti te 
gusten esas cosas, a mí no. Te empeñaste en que no existía tal cosa, pero los 
hechos lo confirman. Tu cambio de actitud es evidente y tendrá una causa. Si 
quieres mentirme para seguir jugando a dos barajas es tu problema. Yo no voy a 
seguir tragando con tus malos tratos, mi con tu desprecio hacia mí, ni te voy a 
compartir con nadie. 

Eres una mentirosa, ocultas cosas y no eres transparente conmigo. No sé por 
qué te empeñas en mantenerme con esperanzas. Tus actos te delatan y no voy a 
seguir aguantando esto. 


Andry. 


Le dio a la tecla de enviar. Suspiró. Se había quedado a gusto. Por 
fin. Había sido capaz. Lo había soltado. No ves como no pasa nada, 
se dijo. Estaba excitado. Volvía a su bucle de pensamientos dudosos. 
Esperaba que el correo despertara a Amanda de su mal sueño. 
Andry esperaba que Amanda le llamara en cuanto lo leyera. Tendrá 
en su móvil el aviso de mi correo, no podrá resistirse a leerlo, me 
llamará en breve, pensó Andry. 

Pasaron los minutos y no hubo llamada. Andry estaba en una 
pendiente sin freno, se volvió a sentar al ordenador. 


Destinatario: Amanda 

Asunto: más cosas 

Creo que toda tú eres una mentira, Amanda. Que detrás de ti no hay nada. 
Juegas con la gente, pero en realidad no quieres a nadie. Estás haciendo “la 
liana”, encabaleando relaciones. Vienes mil caras y debajo de ellas solo hay una 
persona vacía y sin corazón. Eres una amargada. No tienes vida propia y te 
alimentas de la energía de tus presas. Siempre quieres más y nunca tienes 
suficiente. 

Creo que hasta eres frigida. Estoy seguro. Tus orgasmos son fingidos. Es 
imposible que alguien sin alma tenga un orgasmo. Ésa es tu maldición. Eres 
una mendiga de la adulación de las demás y no tienes ninguna regla moral con 
tal de conseguirla. Porque si no, te mueres. Necesitas que te digan que eres 
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maravillosa, porque cuando te miras al espejo ves a la verdadera Amanda, 
yerma, hueca y sin alma. Por eso necesitas continuas emociones fuertes, 
novedades, gente a la que fagocitar. Sólo así te puedes mantener viva, como los 
vampiros. 


Andry. 


Joder, no sé si me habré pasado, pensó Andry llevado en 
volandas por el alcohol. Pero a pesar de eso le dio a la tecla de 
enviar. 

A veces, en las situaciones límites el instinto es lo único que nos 
salva. Nos permite elegir la acción más osada, sin dilación. Si Andry 
no hubiera bebido seguiría dando vueltas en su bucle de indecisión. 
Ahora había salido del círculo, pero la fuerza centrífuga que le había 
sacado del bucle también le asustaba. Se rio, dándose miedo a sí 
mismo. Esto tendrá consecuencias, “alea jacta est”, pensó. 


Sentía las olas romper dentro de él. Estaba casi en trance. Sabía 
que había retado el destino. Dio vueltas por la casa, eufórico. Se 
volvió a sentar al ordenador. 


Destinatario: Amanda 

Asunto: y más 

No soy ningún gilipollas, Amanda. Puede que no tuviera mucha experiencia 
con las mujeres, pero no soy ciego. Desde que te vi como mirabas a Fernando, el 
día de la exposición, lo tuve claro. Seguro que le habrás visto más veces de las 
que me has contado. Eres una mentirosa. Lo has sido conmigo y lo serás con él. 
Ahora él está en la posición en la que estaba yo al principio. Y yo ahora estoy en 
la que estaría tu anterior victima cuando me conociste. 

Eres una mujer fatal. Seguro que ahora te has hecho una experta en arte 
para poder meterte en su cabeza, como te metiste en la mía. Hasta estarás 
aprendiendo portugués. Jajaja. Eres un fraude. No tienes principios morales. 
Vas violando almas para salvar la tuya, que nació condenada. No distingues el 
bien del mal y serías capaz, de cualquier cosa con tal de conseguir tus objetivos. 
Toda tu vida es una mierda. Gracias a dios, me he dado cuenta a tiempo. 
Saluda de mi parte a tu nueva presa. Ah, aunque te veas joven y hermosa, tienes 
vieja el alma. 


Andry. 
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Le volvió a dar a la tecla de enviar si ni siquiera leer lo que había 
escrito. Había entrado en barrena. Creo que es suficiente, se dijo un 
poco atemorizado. Sabía que todo lo que había escrito iba a causar 
un daño irreparable en Amanda. Pero se sentía dominado por la 
fuerza del destino. Y se dejó llevar. Temeroso y contento a la vez. Al 
menos había salido de su centrifugadora mental. Miró la botella de 
licor, estaba casi vacía. 

Se tumbó en la cama. Casi flotaba. No era apenas consciente de 
lo que había escrito esa tarde. Parecía que algo o alguien estuviera 
actuando por él. Fuera lo que fuese se sentía agradecido. De repente 
oyó la puerta. Era su madre que regresaba. Traía bolsas en las 
manos, venía de hacer la compra. La vio desde su habitación cuando 
se incorporó un poco en su cama. Se volvió a tumbar. Estaba pedo. 
Se quedó tumbado escuchando el trajín de su madre en la cocina. 
Ahora verá la botella, pensó Andry. Se rio. 

No sabía cuánto tiempo había pasado cuando sonó su teléfono 
móvil. Era Amanda. Ya no esperaba ninguna llamada. Se alegró, 
pero estaba temeroso de la reacción de ella. Se levantó de la cama y 
cerró la puerta antes de descolgar. Aguantó unos segundos más sin 
coger la llamada. Que tome de su propia medicina, pensó. 

Por fin Andry cogió la llamada y dijo: 

—Vaya, mira, ahora si tienes tiempo para llamar ¿Has leído los 
correos, cariño? 

—Fres un hijo de puta. Te voy a joder la vida —respondió 
Amanda. 


XX 


Hacía años, decenios, que ciertas palabras habían sido desterradas 
de lenguaje popular. La corrección política las había borrado del uso 
oficial. Entre los jóvenes ya nadie recordaba palabras como negro, 
maricón O bollera. 

Solamente los más viejos las usaban a veces en conversaciones 
privadas, recordando los viejos tiempos. La férrea censura 
establecida en la redes sociales había surtido efecto. El Gobierno 
Mundial había hecho el resto. Habían conseguido que fueran 
eliminadas de los diccionarios presionando a las academias de la 
lengua. 
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Cuentas cerradas en las redes sociales. Famosos personajes que 
había sido lapidados virtualmente, que habían perdido sus puestos 
oficiales o habían sido obligados a dimitir por usar una de estas 
palabras tabú. Cantantes que veían sus conciertos desiertos tras 
campañas mediáticas contra las letras de sus canciones. 

Alguno de los pocos ministros masculinos que habían 
sobrevivido fue destituido por haber salido a la luz grabaciones 
donde usaba en privado alguna de estas expresiones. 

La realidad se configura también a través de lenguaje. De lo que 
no se habla, no existe. Y la mente colectiva se puede moldear a base 
de propaganda. El uso de esas palabras fue eliminado por 
considerarse una incitación al odio. Al odio por razón de raza, sexo 
o condición social. 

Ahora no existía el odio, sólo la justicia social impuesta golpe de 
decretos y leyes de discriminación positiva. 


KKK 


Andry esperaba una reacción de Amanda en forma de expulsión 
de su relación. Miraba todos los días la aplicación SIPAS esperando 
ver el aviso rojo donde se le notificara el fin de la relación con la 
consiguiente prohibición de acercarse a Amanda a menos de 500 
metros en la vía pública. 

Pero ésta nunca llegó. Él se arrepentía un poco de su violenta 
reacción en forma de correos electrónicos. Le hubiera gustado haber 
podido hablar con Amanda. Decirle que, en su opinión, ella no le 
había tratado bien. Que no había sido sincera. Hubiera preferido 
tener una separación más civilizada, pero no había tenido opción. 
Ella le había bloqueado toda comunicación. Cierto era que aquella 
tarde Andry había bebido como nunca lo había hecho antes. Y 
cierto también que si no hubiera bebido quizás no hubiera sido 
capaz de salir de ese bucle que le tenía en un sinvivir. 

Ahora estaba en una extraña paz. Se veía desde fuera. Era 
consciente de haber vivido una adicción que no le había permitido 
ser consciente de sus propias limitaciones, ni del sufrimiento que 
aquellas le causaban. Ahora entendía mucho mejor todo lo que su 
madre le había advertido en su última charla. 

Estaba triste por el desengaño que sufría. Saber que había vivido 
un espejismo no era plato de buen gusto. Pero el dolor es menos si 
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uno es consciente de haberse salvado de un mal mayor. La libertad 
tiene más valor cuando conseguirla nos ha causado sufrimiento. 

No entendía la reacción de Amanda. La última fase de la relación. 
Si se había enamorado de otro, no tenía más que haberlo dicho. A él 
le hubiera dolido, pero podía haberlo asumido mucho mejor que el 
engaño. Y mejor que el juego y el desprecio. Incluso se había 
ofrecido a quitarse de en medio cuando empezó a notar los 
primeros síntomas en Amanda. Hubiera sido mucho más fácil para 
los dos, pensaba Andry. 

No valoraba negativamente las palabras que escribió. Eran fruto 
del calentón, pero eran ciertas, se decía. Reconocía que sus correos 
eran muy fuertes y que era normal que a ella le hubiesen causado 
gran daño. Una pena, se decía una y otra vez. Pero Andry estaba 
bien. Estaba equilibrado, había recuperado una paz que le retrotraía 
a la etapa anterior a conocer a Amanda. Pero con el bagaje de la 
experiencia acumulada que no era poco. 

Echaba de menos la sensación de vivir enamorado, de estar en las 
nubes, pero ahora sabía el precio que se pagaba. Lo que más le dolía 
era pensar que Amanda no hubiera existido nunca como ser real. 
Aún estaba todo muy reciente. La espantada de Amanda había sido 
radical. Andry, por supuesto, no había intentado ninguna 
comunicación. Además, le tenía bloqueado en los mensajes y en las 
llamadas. Así habían acabado. Él no la tenía bloqueada, pero 
entendía que ella nunca más se volviera a dirigir a él. 

Andry volvió a su rutina de soltero empedernido. Salía los fines 
de semana con algunos amigos que volvió a recuperar. No les contó 
nada de lo sucedido. Les dijo que había pasado unos meses 
estudiando para conseguir un ascenso en su trabajo que al final no 
había logrado. Aparte de eso, su madre había sido operada y había 
tenido que cuidatla durante todo ese tiempo. 

De vez en cuando se acordaba de Amanda. Soñaba con ella. 
Parecía revivir los extraordinarios gozos que ella le había 
dispensado. Se despertaba con una extraña nostalgia, pero asumía 
que la vida era así y que también había sufrido mucho. 

Se consideraba liberado de una experiencia única, de la cual no se 
arrepentía. Se había acabado y ya está. Nunca sabemos la 
profundidad de una huella impresa en nuestro cerebro. Solamente el 
tiempo nos puede hablar de ella. Las adicciones no se curan, a veces, 
ni a lo largo de una vida. 
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La ausencia de Amanda le regalaba un paréntesis de paz y 
reflexión. Pero no podía saber cuál sería su reacción si Amanda 
volvía a aparecer en su vida. Afortunadamente, esto no ocurrió. 
Andry se acostumbró fácilmente a la baja o nula actividad sexual en 
la que se instaló de nuevo. Volvió a consumir pornografía de forma 
clandestina cuando la biología le apretaba. 

Recupero algo de peso gracias a volver a dejarse deleitar por las 
comidas que su madre le preparaba. Ésta había vuelto a sonreír sin 
miedo, feliz de tener de vuelta a su hijo de siempre. Andry no le 
había contado a su madre el episodio de los correos. Simplemente le 
había comunicado que ya no estaba con Amanda. 

Su madre no pidió más explicaciones. Le bastaba la recompensa 
de ver cierta paz de nuevo en la cara de su hijo. Podía haber sido 
mucho peor, se decía la madre satisfecha. Fue ella la que le contó a 
Andry que un primo suyo estaba inmerso en un asunto judicial. 

—Andry ¿recuerdas a tu primo Fran? 

—Claro mamá, hace mucho que no sé de él, pero cómo no le 
voy a recordar. 

— Pues menuda tiene, el pobre. 

—¿Qué ha pasado? 

—Me ha llamado su madre y me lo ha contado. Sabes que se 
casó, con una chica mucho más joven que él y que tenían una niña. 

—SÍ, fuimos a su boda, pero la verdad es que no les he vuelto a 
ver —dijo Andry. 

— Ya, los jóvenes de ahora no cuidáis las relaciones familiares — 
dijo su madre—. Pues resulta que se habían separado. 

—SÍí, también me suena, mamá. Eso pasa hasta en las mejores 
familias. Pero había ido todo muy bien en la separación ¿No? 

—SÍ, sí. Ella hasta la compensó por quedarse con el piso común. 
Le dio la mitad del valor de tasación. 

—Joder, eso sí que es extraordinario —dijo Andry entre 
carcajadas irónicas—. Vamos, que le tocó la lotería. 

—Pues sí, ella podía haberle dejado sin nada. Fue tu primo el que 


pidió la separación —dijo la madre—. Eso sí, ella se quedó la 
custodia de la niña. 
—Ah, sí, recuerdo que con ese dinero se compró un piso 


pequeño, en un barrio cercano al de su mujer, para tener más 
facilidad para ver a su hija. 
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—Eso es. Hasta ahí todo en orden. Pues resulta que ahora le 
piden varios años de cárcel. 

—<¿Cómo? —exclamó Andry— ¿Qué coño ha hecho? ¿No me 
digas que la ha agredido? Si era un santo. 

—nNo. Le ha denunciado su propia hija. 

—¿Qué me dices? ¿La hija? 

—Ia niña ha crecido con la madre. Él sólo la veía un fin de 
semana sí y otro no. Se separaron cuando la niña tenía cuatro añitos. 

—¿Y? 

—Parece que la niña es una buena prenda. Ahora tiene 13 años y 
es una pieza de cuidado. En el colegio le iba muy mal hace ya 
tiempo. Tu primo Fran estaba muy preocupado por la evolución 
académica de su hija. El curso pasado repitió y esta evaluación le 
habían quedado siete de diez asignaturas. 

—Joder con la niña ¿Y la madre qué dice? 

—Ese es el problema. Según tu primo, la madre tan contenta, 
dándole caprichos a la niña y todo. 

—-S1 es que no puede ser. 

—El caso es que el último fin de semana que le tocó con la niña, 
tu primo se puso a estudiar con ella y... 

—«¿La pegó? 

—No hijo, no. Desesperado de la actitud de la niña, que incluso 
le insultaba, en un arranque de furia le dijo a la niña cogiéndole del 
brazo: “Como no estudies te voy a dar una hostia que te voy a 
arrancar la cabeza “. 

— Bueno, esas cosas pasan. Es normal perder los nervios con los 
niños que te salen así —dijo Andry es culpando a su primo. 

— Ya. El problema es que la niña lo estaba grabando todo con el 
móvil. Se levantó, se fue a la calle y desde allí llamó a su madre. La 
madre pasó a recogerla y se fueron directas a la comisaría. Ahora el 
caso está en la fiscalía de menores. 

—¡La madre que la parió, —dijo Andry—. Eso le pasa por no 
haberle dado unos azotes de pequeña, como dios manda. Pero 
¿cómo le grabó? 

—Esa es la piedra angular de todo. Para que te pillen en una 
expresión así, se supone que te han grabado antes muchas veces sin 
resultado. 

—"Vamos, es evidente que la madre, está detrás. La niña es una 
hija de puta, pero la madre más aún. 
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—+Eso dice tu primo. Está destrozado. 

—«¿Y qué le dice su abogado? 

—De momento, que se olvide de ver a su hija el resto de su vida. 

—Desde luego que, si yo estuviera en su piel, estaría encantado 
de perder de vista tal monstruo. 

— Ya, pero es su padre, Andry. Está roto. Su propia hija le va a 
meter en la cárcel. 

—Y la madre estará dando palmas con las orejas, imagino —dijo 
Andry. 

—Además la tendrá que indemnizar con una buena suma por los 
daños psicológicos causados a la niña. 

—¿Daños psicológicos? Una buena paliza es lo que se merece ese 
monstruo. Hay que ver a lo que hemos llegado. 

—Ya ves. Tu primo, que siempre estuvo ahí, dejándose la piel 
por ella. 

——Cría cuervos, mamá. 

—nNo entiendo como la madre apoya a la niña en la denuncia. 

—Seguto que es ella la que le alentó a grabar a su padre. Será la 
típica resentida que nunca aceptó la separación. 

— Pero si le dio la mitad del valor del piso... 

—Pensaría que él iba volver. Luego viendo que el rehízo su vida, 
habrá planificado una venganza en frío. 

—S1 tu primo sigue soltero, nunca ha vuelto a tener pareja. 

—_Quién sabe, mamá. Es tanto el odio las televisiones lanzan a 
diario contra los hombres, que nunca se puede saber qué motivos 
están detrás de ese tipo de acciones. Pobre primo. 

— Ya ves cómo se le puede arruinar la vida a un buen hombre. 
Ahora perderá el trabajo. Además de tener que seguir pagando la 
pensión, la indemnización por el daño psicológico y lo que le caiga 
de cárcel. 

—Madre mía. Al menos no le han juzgado por la ley de violencia 
de género. Si no, no se libra de un campo de reeducación. Un poco 
más y la niña le acusa de abuso sexuales. 

—A ver si le llamas, Andry. En situaciones así es cuando hace 
falta la familia. Sólo dale un poco de calor, lo necesita —le pidió su 
madre. 

—No te preocupes, mamá. Lo haré. 

La madre de Andry le cogió de la mano y se le acercó lo 
suficiente para poder darle un beso. Al contarle la historia de su 
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primo no pudo evitar alegrarse por la suerte que había corrido 
Andry en su relación con Amanda. Le podía haber pasado algo aún 
peor que a su primo. 

Andry bajó a la calle a dar un paseo cerca del mar y llamar a solas 
a su primo para atender la petición de su madre. La relación con su 
primo era inexistente y, si no fuera por su madre, ni se hubiera 
enterado del problema de Fran y nunca le hubiera llamado. Eso le 
hizo reflexionar. Los hombres estaban desprotegidos. No se 
apoyaban los unos a los otros. Esclavos de su papel histórico, de 
tener que aparentar fortaleza, sufrían en solitario las consecuencias 
de aquellas leyes tan disparatadas. 

Un sentimiento de hermandad invadió a Andry. Los hombres 
necesitaban consuelo. Darse calor. Estar unidos. Los estaban 
machacando y no tenían ni la compensación del apoyo de sus 
semejantes. Andry tomó el teléfono móvil y llamó al número que su 
madre le había apuntado en un papel. 

—Hola Fran, soy tu primo Andry. Te llamo para decirte que 
estoy contigo, a tu lado en esta batalla y que te quiero, Fran. 

—Gracias, Andry. Yo también te quiero a ti. 

El primo de Andry rompió a llorar. Lo mismo hizo él. 
Estuvieron hablando largo rato. Dos amigos, dos hombres que se 
quieren y se apoyan. Andry se sintió muy cerca de él. Como parte de 
un ejército, como un soldado que sale de la trinchera a recoger el 
cuerpo herido de su compañero de regimiento, como el que ayuda a 
su hermano ante la desgracia padecida, como el que ayuda a un 
desconocido afectado por el terremoto que ha asolado su ciudad. 

Los hombres ya no tenían que disimular que estaban siendo 
víctimas de unas injustas leyes sociales. Los hombres podían llorar y 
compartir su sufrimiento, su soledad y su necesidad de sentirse 
queridos. Los hombres necesitaban ayudarse entre ellos y saber que 
no estaban solos ante la mayor agresión a su condición en la historia 
de la humanidad. 


XXI 


Andry estaba tranquilo. Sentía la ligereza que da desprenderse de 
una mochila con las que has estado cargando un tiempo. Su flujo 
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vital había dejado de tener altibajos. Esas montañas rusas que 
produce el enamoramiento. Cumbres e infiernos. Momentos en los 
que crees estar tocando el cielo y momentos en los que te consideras 
el ser más desgraciado de la tierra. Estaba recuperando una línea 
emocional casi horizontal. Con leves ondulaciones, pero sin picos. 

Eso se traducía en su salud física y mental. Tenía continuidad en 
sus sensaciones vitales. Estabilidad. Algo que detestaba antes de 
conocer a Amanda y que ahora valoraba de nuevo. Sólo en sus 
sueños tevivía escenas de su terminada relación. Una fuerte 
adicción, al ser extirpada, se lleva una parte de uno mismo. Le 
quedaba cierto regusto amargo. El poderoso vínculo de la traición 
no había abandonado su subconsciente. Estaba en paz consigo 
mismo, pero vivía como si le hubieran violado el alma. 

Seducción y traición son un binomio perfecto para romper 
corazones. Primero te subo al cielo que nunca has conocido, y desde 
esa altura te dejo caer, para que la rotura de todo tu ser sea la mayor 
posible. Andry estaba tranquilo, pero estaba roto. En fase 
postraumática. Convaleciente. Intentando recuperar su integridad. 
Esperando a que les soldasen de nuevo los huesos de su alma. 

Soñaba muchas noches con ella. Con sus besos. Con sus caricias. 
Con su cuerpo bajo el suyo. Con su mirada hipnótica, que le 
taladraba el pensamiento cuando dormía libre de las corazas que la 
razón pone en la vigilia. Se despertaba y agradecía estar libre de 
nuevo. Pero durante los sueños todavía estaba preso del hechizo. 
No es tan fácil borrar las huellas impresas a fuego en lo más 
profundo de la alma. Sobre todo, si has creído firmemente en quien 
te ha traicionado. 

Cuando entregas tu corazón a un ideal encarnado en otra persona 
suele pasar. Andry se dio tanto que se había dado por completo. Y 
no guardó nada para sí mismo. Tuvo un sueño vital y puso todas las 
cartas en su apuesta. Ahora estaba en bancarrota. Tenía que volver a 
nacer, desde ceto. 

Decir que has olvidado a alguien es mucho decir. Decir que no 
volverás a fumar, a beber o a drogarte, es mucho decir. Los vínculos 
ocultos en nuestro interior son inescrutables para nosotros mismos. 
Quizás muertos podríamos atisbarlos, pero no vivos. 

Andry no pensaba continuamente en ella, pero después de un 
trauma así es imposible librarse de ciertas obsesiones de golpe. A 
veces sentía gran curiosidad por saber de ella. Simplemente 
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curiosidad. Quizás para confirmar que no se había equivocado. 
Quizás para reforzarse volviendo a saberse traicionado. Pero lo 
cierto es que varias veces al día ella se cruzaba en su pensamiento. 
Muchas. 

Desde la cabina de su grúa intentaba atisbar su perfil cuando veía 
movimientos de personal en el puerto. Ella le había bloqueado en 
todas las redes sociales. No podía saber nada de ella en el mundo 
Virtual. Pero seguían trabajando en la misma empresa. Intentaba 
quedarse un rato merodeando en la puerta de acceso al puerto, 
entretenido con el capó de su coche levantado o haciendo que se le 
había olvidado algo para volver a entrar en las instalaciones. Todo 
con el objetivo de saber algo de ella. Sólo pot curiosidad, pensaba él. 

Pasaron algunas semanas y no tenían ni rastro de ella. Eso le 
empezó a obsesionar. Necesitaba algo que echarse a la boca. 
Aunque fuera oler el humo a cigarrillo, diría un exfumador. La 
aplicación SIPAS, donde se registraban todos las evoluciones de su 
relación, no había experimentado ningún cambio. Le sorprendía. 

Miraba en el tablón de anuncios de la empresa por si encontraba 
alguna pista. Investigaba los turnos de trabajo de otras áreas 
portuarias para ver si veía su nombre. Pero nada. Parecía haber 
desaparecido. Aquella falta de noticias de Amanda era lo mejor para 
su curación, diría un psicólogo. Pero a él le creaba ansiedad. Esa 
ausencia le producía dependencia psicológica. 

Así no había manera de celebrar haber salido de su relación 
tóxica. Era como cuando el cadáver del asesinado no aparece. No 
hay forma de condenar al asesino. Él quería probarse que había 
superado su adicción a Amanda, peto sin saber nada de ella parecía 
que todo hubiera sido un sueño. Necesitaba ponerse delante del 
paquete de cigarrillos, al menos saber en qué armario de la casa 
estaba, para demostrarse a sí mismo que había superado su adicción. 
Aunque esa idea no se la recomendaría ningún terapeuta de almas 
rotas. 

La opción de preguntar directamente por Amanda a los 
compañeros del trabajo, la había descartado en un principio. 
Aunque él creía que la relación con ella no era pública, nada se 
escapa de los cotilleos en una empresa. Le daba mucha vergüenza 
tener que recurrir a preguntar. Al final no pudo resistirse ante lo 
infructuoso de su búsqueda. Tras varias investigaciones entre los 
compañeros de mayor confianza se enteró por fin. 
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Amanda estaba de baja. Llevaba bastante tiempo, según los 
comentarios. No, no había tenido ningún accidente, era una baja de 
carácter psicológico, depresión o algo así, le dijeron. 

—Eres un rompecorazones, tío —le comentó irónico quien le 
informó—. La has dejado hecha polvo —y le guiñó un ojo. 

Andty asintió con una sonrisa forzada. Se quedó paralizado. 
Restó importancia al comentario y se dirigió a su coche como si la 
noticia no le afectara en absoluto. Pero una tormenta de 
pensamientos explotó en su cabeza. Aparcó y subió a su casa. Le 
dijo a su madre que había picado algo en el trabajo con motivo del 
cumpleaños de un compañero. Se echaría un rato. Necesitaba 
procesar la información recibida. No entendía nada. 

Él era la víctima. A él le habían dejado. Sabía que había sido muy 
duro en sus correos de despedida, pero si alguien lo había pasado 
mal era él. Hubiera entendido que ella le hubiera expulsado de la 
relación a través de la app SIPAS. Así acababan la mayoría de las 
relaciones, tarde o temprano. Pero era innegable que la relación la 
rompió ella, pensó Andry. 

No podía imaginar que sus correos le hubieran causado a ella 
tanto daño como para que pidiera una baja por motivos 
psicológicos. Qué morro tiene, pensó. Las mujeres estaban muy 
protegidas por el sistema de salud. Se imaginó a Amanda yendo al 
médico diciendo, mi novio me ha abandonado de manera 
humillante. Le enseñatía los correos y el histórico de la aplicación. 

El médico, o seguramente la médica, le habría dado la baja sin 
mayores problemas. Estrés postraumático por rotura de vínculo 
sentimental con indicios de abuso emocional. Seguramente hasta le 
ofrecería la opción de denunciar por manifestaciones por escrito 
contra la dignidad de la mujer. Lo raro es que Amanda hubiera 
desechado esa opción. 

Suspiró. Se acordó de su amigo Peter y de su primo Fran. Él 
podría haber sido el siguiente. Uno más. La relaciones con las 
mujeres estaban plagadas de minas anti—varón que podían explotar 
en cuanto uno no midiera bien sus pasos. Intentó tranquilizarse. Al 
fin y al cabo, él sólo le había expresado lo que pensaba de ella. Con 
dureza, pero no había cometido ningún delito, según él. 

Menos mal que no había sido en persona. Al menos no podría 
acusatle de agresión física. No la había tocado, ni agarrado, ni 
gritado, como ella hacía con él en ocasiones. Creía estar seguro de 
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que Amanda no le tenía grabado en ninguna conversación que 
pudiera ser considerada prueba de delito. 

Miró en su ordenador. Buscó los correos para releerlos. Pero 
había olvidado que los borró. Había borrado todas las 
comunicaciones con Amanda en un afán de eliminar vínculos que 
pudieran debilitarle. Por un lado borraba y por otro quería saber 
algo de ella. Ese comportamiento era la mejor prueba de que Andry 
aún no estaba curado. Se necesita más tiempo para una cura. 
Tiempo que traiga olvido. 

Lo que no le hacía ninguna gracia, aunque engordara su ego 
varonil, era que, en la empresa, o entre sus amistades, se percibiera 
que él había abandonado a Amanda. No fue así, se decía, ella es la 
que ha roto el pacto, yo sólo he conservado mi dignidad, incluso le 
ofrecí quitarme de en medio, ella es la que no quiso que lo 
dejáramos, ella es la que metió al brasileño por medio, es una lianta. 

Después de lo que había pasado, Andry no quería quedar como 
el machito rompecorazones. Nada más lejos de la realidad. El sí que 
estaba roto. Manda cojones, pensaba, no sé cómo lo hacen para 
parecer ellas siempre las víctimas, después de lo que he pasado, de 
todos los intentos para terminar bien, ahora ella quiere quedar como 
una pobrecita despechada y maltratada que cae en una depresión 
causada por el chulo de su novio machista. 


Le gustaría echársela a la cara para decirle todo eso. El vínculo 
que produce la traición es tan fuerte que induce al traicionado a 
desear ponerse frente a quien le traicionó, aunque sea para decirle a 
la cara lo que piensa. Craso error. Ningún terapeuta aprobaría esa 
conducta que sólo es síntoma de que la dependencia aún está activa. 
El deseo de justificar nuestra inocencia, de demostrar que los 
dañados hemos sido nosotros, solamente nos puede llevar a ahondar 
en la herida. 

Sin embargo, ella había conseguido que la sociedad la viera como 
la víctima, gracias a la baja por depresión. Eso enfurecía a Andry, 
que perdía la estabilidad recuperada en cuanto pensaba en las 
noticias recibidas. Pero él las había buscado. Fue un error. Si quieres 
alejarte del infierno solo vale andar en la dirección contraria y no 
volver la cabeza, bajo ningún concepto. 

Ya nos traerá la vida tentaciones por sí misma. No hace falta 
buscarlas. El morbo es enfermizo. La curiosidad mató al gato. 
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Volver a acercarse al precipicio donde nos despeñamos una vez es 
una gilipollez. Porque para ver el abismo por el que caímos hay que 
acercarse demasiado al borde, hasta el mismísimo borde, ese lugar 
donde un paso en falso nos volverá a hacer despeñarnos de nuevo. 
Y quizás esa segunda vez no tengamos la misma suerte y sólo nos 
rompamos el alma. Quizás nos espere la muerte. 


XXII 


Andry se encontraba en la cabina de su grúa cuando sonó el aviso 
de mensaje en su móvil. A pesar de la prohibición de usarlo durante 
su trabajo, solía echarle un vistazo entre contenedor y contenedor. 
Se quedó blanco al ver el remitente del mensaje. Era ella. Amanda. 
No es que no hubiera imaginado la posibilidad. Muchas veces 
incluso lo había deseado en sus momentos de debilidad. Pero una 
cosa es imaginarlo y otra es tener el mensaje delante de tus narices. 
Andry soltó el móvil como si pudiera contagiarle alguna 
enfermedad. Siguió trabajando con aquella presencia al alcance de su 
brazo. 


Le comía la curiosidad por saber el contenido del mensaje, pero 
no se atrevía a abrirlo en su lugar de trabajo. Era consciente de que 
podía provocarle un importante cambio de humor y, después de las 
advertencias que tuvo por parte de sus jefes por cometer algún error 
durante la fase final de la relación con Amanda, no quiso tentar la 
suerte. 

Aguantó hasta el final de su jornada laboral. Además, si ella era la 
que le había bloqueado en todas las redes, no le venía mal hacerse el 
duro. Mientras esperaba el momento de leerlo no paró de elucubrar 
con cientos de posibilidades sobre cómo reaccionar. Podía 
responder o no. Lo leería y luego decidiría con mucha calma que 
hacer. Se prometió no precipitarse. Ahora va a ser ella la que se 
vuelva loco por contactarme, pensó. 

Su mente viajaba a la velocidad de la luz analizando todo el árbol 
de posibilidades en función de las diferentes respuestas. Era como 
una máquina de ajedrez. Salió con el resto de sus compañeros por la 
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puerta de la empresa, entre bromas y caras de cansancio. Nadie 
debería notar su nerviosismo, su ansiedad. Se subió a su coche, pero 
no lo arrancó. Espero a que salieran los que estaban aparcados cerca 
de él, simulando una conversación telefónica. Solamente cuando se 
vio libre por ambos flancos abrió el mensaje. 

“Hola Andry, ¿Cómo estás? Espero que bien. Yo fatal” 

Andry lo leyó cien veces, intentando buscar matices ocultos que 
le aportaran alguna pista sobre las intenciones de Amanda. Decidió 
irse a casa sin contestatlo. No tengo por qué contestarlo, se dijo, lo 
haré si me da el punto, y si no, no contestaré. 

Subió a su casa y besó a su madre. Se fue a la habitación para 
cambiarse de ropa antes de comer algo. 

—¿Qué tal te ha ido en el trabajo, Andry? —le preguntó su 
madre. 

—Muy bien, mamá, sin novedad. 

—-¿Te pasa algo, Andry? 

—Nada, mamá ¿Por qué? 

—No sé, te veo preocupado. 

——Cansado nada más, mamá. 

Comieron en silencio. Era imposible ocultar para Andry una 
expresión de cierta gravedad. Como la que tiene quien se enfrenta a 
un dilema vital para él. Andry no tenía ninguna necesidad de 
responder, eso es cierto. Pero plantearlo así no sería correcto. Sería 
tan falso como decirle a un yonqui que no tiene obligación de 
meterse un pico que le están ofreciendo en bandeja. 

La madre de Andry barruntaba que algo había cambiado aquella 
mañana, pero no quiso insistir. Andry se tumbó un rato, luego salió 
a pasear para no agobiar a su madre. Al menos ella no le vería la cara 
y se ahorratría pensamientos y deducciones que solían ser certeras. 

Andry caminó y caminó con su pesada carga a la espalda. Tomó 
una decisión. No contestaría el mensaje. Él también lo había pasado 
fatal. Se acabó el ir de bueno por la vida, pensó, no tengo que ser el 
samaritano, ella no me trató bien, se acabó. Andry reunía toda la 
convicción que pudo para tomar la decisión y pasó página. Volvió a 
casa. Cenó y se acostó. Dio muchas vueltas en la cama. 

No habían pasado apenas dos días del mensaje de Amanda que 
Andry no respondió cuando ella lo intentó de nuevo. Andry se 
volvió a resistir. Pero a la tercera o a la cuarta cayó en la bondad. 
Solemos subestimar a la gente que nos hizo daño cuando pasa un 
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tiempo y olvidamos fácilmente, poseídos de un prejuicio absurdo de 
que debemos poner la otra mejilla para dar una lección de 
generosidad. 

Andry, engañado por tal sentimiento y camuflado también por el 
deseo de hacer un alegato en su defensa, contestó el mensaje. Era un 
grave error pensar que sería una oportunidad para dejar algunas 
cosas claras. Quería decirle a la cara que él siempre la había tratado 
con gran respeto y que todo se había ido al garete por iniciativa de 
ella. 

No hay nada más absurdo que dar explicaciones para adornar 
nuestra dignidad herida. El silencio y la distancia es la mejor terapia 
para un corazón destrozado en estos casos, pero hay que tener un 
gran amor propio y ser muy disciplinado para vencer las tentaciones 
de la vanidad. 

“Hola Andry, necesito hablar contigo. Creo que nos vendría bien a los dos.” 

Este era el mensaje de Amanda. Andry lo respondió por fin. 

“Hola Amanda. No soy de la misma opinión, pero como muestra de respeto 
hacia ti accederé a tu petición. Llámame esta tarde sobre las siete.” 

Andty quiso marcar las condiciones. El miedo a volver a ver a 
Amanda le llevó a poner la barrera de la llamada previa. Tenía 
pánico a volver a ser encantado por ella. Sabía de su carácter 
adictivo. La conocía perfectamente en las distancias cortas. Era 
consciente de que era más poderosa que él en el cuerpo a cuerpo. 

Salió del trabajo y comió algo. Se tumbó un rato y le dijo a su 
madre que iba a ver a Peter a su casa. Media hora antes de las siete 
ya estaba en la calle con el teléfono en la mano. Paseó por calles 
poco concurridas. No quería encontrarse con alguien que pudiera 
romper la concentración con que debía enfrentarse a la llamada. Se 
sentó en un parque y apuró los últimos cinco minutos previos. 
Esperaba que ella fuera puntual. Estaba seguro que lo sería. Amanda 
no perdería la oportunidad que él le había brindado. 

Miraba una y otra vez el reloj. No había pasado ni un minuto de 
las siete cuando sonó su móvil: 

—Hola Andry —dijo escueta Amanda, y se calló. 

Oír a Amanda fue como una primera gota de heroína disuelta 
entrando en el flujo sanguíneo de Andry. Todo lo que tenía pensado 
decir se volatilizó de su mente. Tardó unos segundos en contestar. 

—Hola Amanda. 

—¿Cómo estás? —dijo ella. 
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— Bien, bueno estoy, recomponiéndome. ¿Y tú? 

—Yo estoy mal, Andry. Estoy de baja por depresión. Tomando 
las pastillas que me mandó el médico. 

— Ya me he enterado de que estabas de baja. Yo quizás también 
debería tomar esas pastillas, pero no he ido al médico. Además, sería 
un poco ridículo contarle al médico que estoy mal porque me ha 
dejado mi novia. 

—Andkry... 

—Dime. 

—Las cosas no fueron así, Andry. Te pusiste violento con las 
llamadas. Me acosaste. Sólo intentaba tener mi espacio. Lo invadiste. 

—Sí, claro. Cuando lo invadió el brasileño seguro que no 
actuaste igual con él. 

—Andty, no empieces. Te he llamado para hablar, no para 
reprocharnos cosas. Estoy muy dolida. Creo que deberíamos vernos 
y hablar mirándonos a los ojos. Esto no puede acabar así. Somos 
personas que no nos merecemos este final. 

— Tú ya estás en otra historia, Amanda. Qué más da... 

— Yo no estoy con nadie, Andry. Todo son imaginaciones tuyas. 
Nos hemos dicho barbaridades. 

— Tú me quitaste de en medio, Amanda. 

—Eso no es así, Andry. Necesitamos hablar. Hablar nos sentará 
bien, para llevarnos por un camino o por otro. 

—No entiendo tanto interés en hablar ahora, cuando hace poco 
me bloqueaste en todos los canales posibles. 

—Andty, te pasaste mucho. Te pusiste histérico y no había 
razón. 

— Amanda ¿Vamos a seguir dándole vueltas a la rueda? 

— No, Andry. Por eso debemos vernos. Sé que si nos miramos a 
la cara nos entenderemos mejor. 

—Ya... 

Andty notaba como se iba deslizando por una pendiente muy 
suave. Poco a poco iba aceptando todos los planteamientos de ella. 
En el fondo se moría de ganas de volver a verla. Seguía enganchado. 

—Andty, concédeme ese último deseo, cariño. 

Aquella palabra se clavaba en su corazón como un anzuelo que 
no puedes quitarte una vez está enganchado en la carne. La única 
manera posible de sacárselo era causándose un gran destrozo. 

—No me llames cariño, Amanda. Por favor. 
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—Está bien, perdona —dijo Amanda— ¿Nos veremos pues? 
Aunque sea la última vez... 

—Está bien, pero déjame que yo te llame para decirte el día y la 
hora. Estoy muy ocupado últimamente. 


—Claro Andry. 
— Te llamaré en un par de días, o te lo diré por mensaje. Claro, 
siempre que me desbloquees... —añadió Andty en tono sarcástico. 


—Ya veo que ni siquiera lo has intentado, hace días que te 
desbloqueé —respondió Amanda con agilidad. 

—Hombre, muchas gracias. 

—Hasta pronto, Andry, espero tu llamada o tu mensaje —añadió 
Amanda riéndose de forma cariñosa—. Y gracias por concederme la 
oportunidad. 

Andry colgó y siguió paseando para valorar la conversación. Se 
había dejado derrotar, placenteramente. Tenía la sensación de que 
ella le había llevado a su terreno, pero eso era lo que él estaba 
deseando. Se reconoció en su debilidad. Quién no ha cogido un 
pitillo después de dejar de fumar, quién no ha dado un trago de 
forma clandestina tras jurar que nunca más bebería, yo soy mortal y 
sé que no está bien lo que he hecho, pero también quiero terminar 
esto de otra manera y dejarle claro que nadie la ha amado como yo, 
se dijo. 

Andry se mentía como todos nos mentimos. Le habían ofrecido 
otra dosis y la había aceptado a sabiendas de que le sentaría mal. 
Pero para acabar con una adicción, a veces necesitamos más dolor 
todavía, pasarlo mucho peor para desear firmemente dejarlo. Se 
dirigió a su casa, ya de noche, y subió para cenar con su madre. 
Apenas la pudo mirar a la cara. No tenía valor. Sabía que la estaba 
traicionando. Y a él mismo. Será la última vez, se dijo, será mi 
despedida. 

Andry dejó pasar un par de días y citó a Amanda el fin de 
semana. Se verían el sábado, a la hora habitual para ellos. Quería 
demostrarle que él creyó en ella, que apostó por ella, que no 
encontraría otro hombre como él, para que ella se quedara con ese 
buen sabor de boca y le recordara arrepentida. Menudo infeliz. 
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XXIII 


Se verían en el paseo marítimo, su lugar habitual de encuentro. 
Andry bajó andando desde su casa, paseando como el que va a un 
juicio donde podrá demostrar su inocencia. Con la cara alta. Limpio. 
Era como caminar hacia el pasado. Acudir al encuentro de tu 
historia encarnada en otra persona. Consciente de que su relación 
estaba acabada por su propia decisión, pero generoso en el trato a 
quien le había hecho tanto daño y al mismo tiempo le había 
madurado a base de desengaños. 

Siempre hay que estar agradecido a la vida por la cantidad de 
velos que nos quita de los ojos. Los velos duelen al desprenderse, 
porque arrastran con ellos una parte de nosotros mismos. Pero nos 
dejan más limpios de prejuicios. Nos devuelven la libertad que 
nosotros mismos nos habíamos robado a base de creer en nuestras 
proyecciones. 

Andry era un hombre nuevo. Más hombre. Menos niño. A la 
fuerza ahorcan. Su seguridad había crecido en su relación con el 
mundo. Aunque no tanto como él creía. Llegó el primero a la cita. 
Espero a Amanda apoyado en la barandilla del paseo. No tuvo 
mucho que esperar. Ella llegó enseguida. No venía vestida como en 
ella era habitual. Nada de faldas cortas, ni ropas ceñidas de alegres 
colores. Llevaba el pelo recogido, sin pintar y con un pantalón 
ancho tipo moro y una sudadera amplia. No tenía buena cara. Se 
diría que hubiera salido a la calle tal y como se encontraba en casa. 

Andry la vio acercarse y no puedo evitar sentir pena por ella. La 
pena es siempre un sentimiento mezquino, pero más aún cuando la 
sentimos de quien nos puede destrozar la vida. Ya lo aprenderá. Se 
saludaron con un beso en la mejilla, de amigos. Sin tener que decirse 
nada se dispusieron a caminar. Andry le pidió que fueran por lugares 
menos concurridos, no por el paseo marítimo. No quería ser la 
comidilla de cualquier conocido que se encontrasen. Ella lo aprobó. 

Hablaron de todo lo que ya habían hablado por teléfono. Una y 
otra vez. Ella negaba que hubiera tenido nada con el pintor 
brasileño. Andry se atrincheraba en el abandono sufrido, en los 
bloqueos de todas las comunicaciones. Ella parecía estar más dolida 
que Andry. Sus ojos estaban vidriosos. Cómo reconocer las lágrimas 
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de cocodrilo. Aún no han inventado nada para ello. Andry también 
estaba invadido por la nostalgia, pero mantenía su entereza. 

Se sentaron en un parque pequeño que estaba vacío. Sin niños. 
Ya no los había en los parques. Se callaron. El silencio facilitó que 
fluyeran los sentimientos. Había dolor por ambas partes. Ella 
comenzó a llorar. 

—¿Por qué me has hecho tanto daño? —le dijo a Andry—. Esos 
correos me destrozaron el corazón ¿Por qué querías destruirme? — 
añadió entre sollozos. 

Se abrazaron. Un abrazo sin ningún componente sexual. Eran 
dos almas rotas intentando encajar sus pedazos. Se miraron, muy de 
cerca. Llorando ambos. Juntaron sus frentes y cerraron sus ojos. 
Una corriente mental fluyó entre ambos como si un proyector se 
pusiera en marcha. Veían todo lo bello que habían vivido. Lloraron 
más. 

—Va a ser muy difícil recomponer esto —dijo Amanda. 

—No hemos venido a eso —dijo Andry. 

Amanda hizo un gesto de aprobación y dijo: 

—Tienes razón, hemos venido a perdonarnos. A desterrar los 
rencores. 

Andry planteó ir a tomar algo a alguna terraza. Tenían que salir 
de aquel estado catatónico en que se encontraban ambos. Respirar 
profundamente. Salir del bucle. Amanda asintió. 

Mientras andaban, Andry le preguntó que por qué no le había 
bloqueado en la aplicación SIPAS y sin embargo sí en todos los 
demás canales de comunicación. 

—No quería cerrar la última puerta. Siempre es bueno tener una 
opción —le dijo sontiéndole de una forma que a Andry le 
descolocó. 

Andry no había pensado en tener sexo esta tarde con Amanda en 
ningún momento, pero era consciente de que todo podía pasar entre 
dos personas que habían vivido lo que ellos. Aquella sonrisa de 
Amanda le hizo pensar en la posibilidad. Le atraía y le daba miedo al 
mismo tiempo. Al menos yo no seré el que lo proponga, pensó. 

Poco a poco fueron saliendo del pozo de sentimientos dolorosos. 
Se sentaron en una terraza y ambos coincidieron en pedir un 
combinado con alcohol. 

—Estas situaciones requieren un trago —dijo ella. 

—La verdad es que sí —ratificó Andry. 
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Se fueron animando y la conversación se fue relajando. Lo cierto 
es que seguía habiendo química entre ellos. Se reían. Charlaban de 
cualquier cosa. Estaban a gusto juntos. 

—La verdad es que no entiendo cómo nos ha pasado lo que nos 
ha pasado —dijo Andry. 

—Bueno, para eso también veníamos hoy ¿no? Creo que nos 
seguimos queriendo, seguimos disfrutando juntos — añadió 
Amanda. 

—Eso es evidente. Lo que no sé es si seremos capaces de superar 
lo que nos pasó —dijo Andry—. Esa es la clave. 

—Ya —asintió Amanda. 

En cuanto se deslizaban por la pendiente de la nostalgia, ambos 
intentaban salir de ella. Se pidieron una copa más. Y se hizo de 
noche. Se levantaron algo chispados por el alcohol, con una extraña 
mezcla de alegría y temor por parte de Andry, que preguntó a 
Amanda si le apetecía cenar. 

—La verdad es que no tengo hambre... de comer —dijo ella 
irónica. 

— Vaya, esto sí que me deja loco —respondió Andry ufano. 

Volvieron a caminar. Esta vez sus cuerpos parecían ser planetas 
regidos por las leyes de la gravitación universal en la oscuridad del 
universo. Bamboleantes, se fueron acercando mutuamente. Primero, 
sus brazos se rozaron al andar, luego sus hombros. Hasta que sin 
mediar palabra se agarraron el uno al otro. 

Andty no puedo evitar tener una incipiente erección. Sentía los 
pechos de ella en sus codos, sus caderas rozándose con las suyas. 
No decían nada, solo andaban sin destino aparente dejándose 
embriagar por la libido que lo envolvía todo. Uno no sabe hasta qué 
punto es adicto a algo. La medida se la da la satisfacción obtenida al 
volver a disfrutarlo tras un periodo de abstinencia. 

Sin darse cuenta, O sí, desembocaton en la avenida que daba 
acceso al edificio donde vivía Amanda. 

—¿Nos tomamos una copa en mi casa? —Preguntó Amanda 
vencedora. 

—¿Por qué no? —respondió él vencido. 

Ambos estaban presos del destino que sabe de la debilidad de la 
voluntad humana. Durante el trayecto siguieron abrazados, pero no 
se besaron ni aumentaron el nivel de excitación. Parecían sentir 
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vergüenza de sus propios instintos mezclados con el dolor de sus 
corazones. 

Subieron a la casa de Amanda. Andry salió a la terraza. Aquel 
lugar había sido su santuario. Desde aquella atalaya había sentido ser 
el hombre más feliz del mundo. Allí se hizo hombre. Allí vio 
amaneceres mágicos mientras Amanda dormía tras una noche de 
pasión. Se quedó allí, mirando la noche de los tiempos, mientras ella 
preparaba las copas. 

No puedo evitar que una lágrima amarga y salada le llegara a la 
comisura de los labios. Se lo secó. No quería que ella le viera así. No 
quería estropear la guinda del pastel que le esperaba, seguramente 
como despedida para siempre de ella. 

—Te he puesto lo mismo que hemos tomado toda la tarde —dijo 
Amanda. 

—-Claro, mejor no mezclar para no perder la cabeza —dijo él 
irónico. 

Amanda se sentó a su lado, muy cerca. Lo suficiente para poder 
apoyar su mano en el muslo de Andry. Mansamente. Sin mayores 
intenciones. Él puso su mano encima de la de ella. Estuvieron en 
silencio, bebiendo trago a trago sus copas. Aún no las habían 
apurado cuando ella se levantó. 

—Un segundo, Andry. Ahora vengo. 

Tras un minuto, la voz de Amanda le reclamó. 

—Andry, asomaste por la ventana de mi cuarto. 

—V oy. 

Cuando Andry se asomó desde la terraza al dormitorio de 
Amanda, la encontró desnuda en la cama. La luz era de color 
melocotón y ella le hizo un gesto con los dos brazos abiertos 
pidiéndole que acudiera. Andry asumió que era el momento final. 
Sería su despedida. Luego sufriría más, pero la vida le había 
colocado ese regalo y no pensaba dejarlo pasar. Era una caída, una 
debilidad, pero era la vida, pensó. 

Ni siquiera dio la vuelta para entrar a la habitación por la puerta. 
Saltó y entró desde la terraza a la habitación por la ventana, como 
había hecho tantas veces. Ella bajó aún más la luz con el mando a 
distancia y le puso un tono más rojizo. Andty dejó su ropa y sus 
cosas en la silla donde siempre lo hacía. Desnudo completamente se 
lanzó desarmado a sus brazos. 
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La embriaguez se apoderó de sus cuerpos. Perdieron la 
consciencia. Se revolcaron por las laderas del gozo y del dolor. 
Droga en las venas. Así, al menos, se sentía Andry. Puro abandono, 
pura inconsciencia. 

Andty tuvo un primer orgasmo. Rápido. Demasiado rápido. Se 
notaba el tiempo de abstinencia. Se quedó tumbado, casi levitando. 

—¿No me dejarás así? —le dijo ella sonriendo y reclamando más 
sexo. 

—Claro que no, Amanda. Es que estaba muy excitado, hacía 
mucho tiempo que no... 

Entre el polvo y el alcohol, Andry se dejó acunar entre el sueño y 
la vigilia. Amanda le besó dulcemente. Recuerdos de Judas. 

—Voy un momento al baño —dijo ella. 

Se levantó de la cama y hurgó entre la ropa de Andry. Encontró 
su móvil y se lo llevó al baño. El suyo ya estaba allí. Tras un par de 
minutos volvió a la cama. Sin móviles. Despertó suavemente a 
Andty. Comenzó a hacerle una felación que puso a éste de nuevo en 
estado de máxima excitación. Cuando Andry se disponía a 
penetrarla, Amanda le paró con la mano. 

—Espera, tengo un regalo especial para los dos —dijo ella 
abriendo el cajón de la mesilla. 

Sacó cuatro pares de esposas y se las pasó a Andry. 

—Por favor, caballero...—dijo Amanda y se abrió de brazos y 
piernas en cruz. 

Andry se dispuso a colocar una en cada extremidad de Amanda. 
Las fue cerrando en torno a los barrotes del cabecero y del piecero 
de la cama. Cuando acabó de amarrarla, ella le dijo: 

—Soy tuya, Andry. Aunque sea por última vez, si así tu lo 
quieres. 

Andry comenzó a penetratla. Sin la participación de los brazos y 
de las piernas de ella se sentía dueño y señor de aquel cuerpo. Se 
excitó de una forma salvaje. La penetraba con fiereza. Ella se 
revolvía, como simulando impedir ser penetrada, de forma inútil. 
Aquel juego excitaba aún más a Andry. 

—Sé que no me he portado bien contigo, Andry. Merezco tu 
castigo —dijo ella dejando atónito a Andry, que se paró. 

Andry se quedó bloqueado y no reaccionaba. No sabía muy bien 
lo que tenía que hacer. 
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—Castígame un poco, sé un hombre —le dijo ella con una 
sonrisa libidinosa—. Pégame, me lo merezco. 

Andry comenzó a darle bofetadas suaves para seguirla el juego, 
pero ella le miró seriamente y le suplicó: 

—¡Dame duro, Andry! ¡Dame lo que me gusta! haz que me corra 
por última vez contigo... 

Andry se desbloqueó y mientras la follaba, la golpeaba según las 
instrucciones de ella, que le iba pidiendo más dureza. Uno de los 
golpes le arrancó una gota de sangre del labio de Amanda, que se 
relamió. 

—Así, sí, por fin eres un hombre —dijo ella entre gemidos de 
placer. 

Andry siguió golpeándola y follándola hasta que ambos tuvieron 
un orgasmo brutal en una mezcla de sangre y semen, de dolor y 
gozo. 

De repente se oyó un golpe secó en la entrada de la casa. Luego 
otro aún mayor. Voces. Gritos. Un haz de luz en la oscuridad del 
pasillo que daba acceso a la habitación. Una agente uniformada, con 
casco, botas y un rifle con láser incorporado, le estaba apuntando a 
Andry. 

—Levanta de ahí o te reviento la cabeza. 

Mientras la habitación se llenaba de más agentes, Andry 
balbuceó: 

—¿Qué coño es esto? 

La agente le agarró de un brazo y de un tirón le sacó de encima 
de Amanda lanzándole al suelo. 

—Queda detenido por violación, por transgresión del límite de 
acercamiento permitido y por infringir el contrato de una relación 
SIPAS ya cerrada. 

Amanda yacía en la cama, sangrando por la nariz y la boca, con 
los cuatro extremidades esposadas a la cama, exponiendo su sexo, 
del que manaba semen de Andry, impúdicamente a los policías. 

No lloró, no derramó ni una lagrima. Solo miraba fijamente a 
Andry, que no era capaz de comprender lo que sucedía. Éste buscó 
la mirada de ella, esperando una defensa por su parte. Pero ella sólo 
le espetó estas palabras: 

—Hasta siempre, Andry. 
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XXIV 


En la central general del SIPAS se había recibido una emergencia 
de denuncia por violación la noche del sábado a las 02.12 horas. Una 
vez ubicada geográficamente se comprobó que no existía acceso a 
imágenes por tratarse de un domicilio. Inmediatamente se trasladó la 
alarma a los operativos más cercanos a la geolocalización. A través 
de la señal GPS del móvil de la denunciante, el equipo de 
intervención llegó hasta la puerta del domicilio y la derribó 
ampatado por la ley que autorizaba a la policía la entrada sin orden 
judicial en cualquier lugar por casos de violencia de género. 

Aunque los agentes llegaron tarde, se pudo detener al violador, 
que se encontraba en plena comisión del delito. Se recogieron 
pruebas gráficas de vídeo y muestras de ADN del denunciante y 
denunciado, de semen del denunciado en la vagina de la denunciada 
y de sangre de la denunciante. 

El caso era de manual. Además, el denunciado tenía orden de 
alejamiento de la denunciante por fin de la relación SIPAS generado 
por ella con fecha de ese mismo día a las 02.03 horas. El registro de 
tal orden se había comunicado a su móvil en ese mismo instante. 

NO es NO. No había ninguna duda. Las pruebas eran palpables. 
Hacía muchos años que el consentimiento para las relaciones 
sexuales debía de ser continuado y seguir apareciendo en el 
momento inmediatamente anterior a la realización de cualquier acto 
de naturaleza sexual. 

La prueba de que el denunciado no tenía consentimiento es que 
había recibido un aviso a través de la aplicación, con orden de 
alejamiento por finalización de la relación, con anterioridad a la 
prueba de video que le situaba en el lugar de los hechos durante la 
comisión del delito. 

Existían además dos agravantes. La privación de la libertad de 
movimiento de la víctima, ya que el acusado la había sometido 
encadenándola por las cuatro extremidades al lecho, y el uso de la 
violencia física con saña durante la comisión de la violación. No 
había mucho que alegar. Los hechos se contaban por sí mismos en 
la comunicación oficial del equipo de intervención. 

Tras recibir el aviso de fin de relación a las 2.03 horas, lo que obligaba al 
alejamiento inmediato del denunciado a no menos de 500 m de la denunciante, 
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éste, en lugar de acatar el mandato de la aplicación SIPAS, siguió intentando 
mantener relaciones con la víctima, ante lo cual ésta interpuso denuncia 
telemática por violación a las 2.12 horas, pues el denunciado profirió gritos, 
amenazas e incluso llegó a agredirla fisicamente. 

Poco después encadenó con esposas a la victima para proceder a violarla con 
la mínima resistencia por parte de ésta. Estos hechos se certificaron por la 
patrulla que acudió en auxilio de la llamada de alarma recibida en la central 
SIPAS, no consiguiendo evitar la consumación de la violación. 

Para la fiscal provincial de violencia de género de guardia era un 
procedimiento más, sin ninguna complicación. Una vez leído el 
atestado y vistas las pruebas certificadas, lo colocó en el montón de 
los casos en los que no tendría más que seguir la rutina habitual para 
conseguir la pena máxima. Era un sumario de primero de la carrera. 

La aplicación SIPAS no consigue evitar todos los delitos, pero al 
menos ayuda detener a la gran mayoría de hijos de putas que hay 
sueltos por ahí, pensaba la fiscal de guardia mientras ponía el 
expediente en lo alto del montón. 

Amanda, aquella noche, fue inmediatamente asistida por un 
equipo de intervención rápida para víctimas de violencia de género. 
Era un caso grave. Además de las lesiones físicas en el cuerpo y el 
rostro, tendría graves consecuencias psicológicas. Sería tratada de 
acuerdo al protocolo de atención a víctimas de violencia de género 
en su grado máximo. Posiblemente pudiera solicitar una invalidez 
laboral permanente de grado absoluto. Además, se le dotaría de una 
pensión perpetua que abarcaría los gastos de vivienda, alimentación, 
asistencia psicológica y becas para estudios académicos de cualquier 
tipo que quisiera efectuar. 

Había que garantizar al máximo que las víctimas de violencia de 
género pudieran llevar una vida libre de preocupaciones materiales, 
dado lo precario de su estado psicológico. Hay que reseñar que en 
virtud de la ley que regía estas situaciones de violencia contra la 
mujer, solo se consideraban víctimas a las mujeres agredidas por 
hombres, única y exclusivamente. Los demás variantes de agresiones 
no estaban encuadradas en esta ley. Ni los de mujer a mujer, ni los 
de mujer a hombre, ni los de hombre a hombre. 

Andry pasó de inmediato a los calabozos de la policía en régimen 
de aislamiento. Estaría allí entre cuatro y siete días. El mismo 
tratamiento que se aplicaba a los acusados de terrorismo. Al fin y al 
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cabo, hacía muchos años que los delitos de violencia de género eran 
considerados un tipo de terrorismo más. El terrorismo machista. 

Andty no entendía nada. En su celda de aislamiento, formada 
únicamente por paredes de cemento, sin luz natural y con un único 
banco corrido del mismo material, no daba crédito a lo sucedido. Él 
no había recibido ningún aviso en su móvil. Es más, ni siquiera 
había podido comprobarlo, ya que éste había sido confiscado como 
prueba por los agentes investigadores de delitos de violencia de 
género 

Si Amanda me hubiera dicho que quería dejar la relación yo me 
hubiera ido al instante, se decía una y otra vez. Fue ella la que me 
solicitó la relación sexual, fue ella la que me dijo que la atara, se 
repetía. 

En el duermevela en que cayó a la luz de los LED del techo 
continuamente encendidos una frase comenzó a martillearle el 
cerebro: 

“Te voy a joder la vida” 

La madre de Andry se despertó en la madrugada del domingo 
más veces de lo habitual. Una ansiedad extraña le había agarrado por 
el estómago. Andry no había dicho que no fuera a ir a dormir. Era 
ya casi la hora del amanecer y no había aparecido, ni llamado. Qué 
mal augurio, pensó la madre, seguro que esa hija de puta está por 
medio, este niño se ha vuelto a encoñar. 

Nada bueno podía esperar de la vuelta de Andry a las andadas. 
Segundas partes nunca fueron buenas y menos cuando se trata de 
una lagarta como ella. Se levantó, porque no podía dar más vueltas 
en la cama y puso un mensaje a Andry con el móvil. No obtuvo la 
señal de recibido. Se preocupó más aún, pero pensó que estaría 
dormido tras una buena sesión de sexo con la mosquita muerta esa. 

En cuanto pudiera hablar con él le pondría las cartas sobre la 
mesa. No iba aceptar que siguiera con ella. Se opondría tajantemente 
a la relación. Incluso prohibiría a Andry que viviera en su casa 
mientras siguiera con ella. Había que tomar medidas drásticas o ese 
chico acabaría mal. 

Salió a dar un paseo por la playa. No había nadie. Apenas había 
levantado el sol sobre el horizonte. Se tomó un chocolate con porras 
en las sillas vacías de la churrería, pero no le cayeron bien. Cuando 
subió a casa, no quiso esperar más y marcó el número de Andry. 
Estaba apagado o sin cobertura. 
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Menudo gilipollas de niño, se dijo. Pasó un día horrible, 
repitiendo las llamadas cada media hora, obteniendo siempre el 
mismo resultado. Desesperada, a primera hora de la tarde se acercó 
a una comisaría de policía. Quería denunciar la desaparición de su 
hijo. 

—Señora, hasta que no pasen 24 horas de la desaparición no 
puede usted realizar ningún trámite de denuncia. Si el desaparecido 
fuera una mujer, la cosa sería diferente, pero para los hombres 
funciona así —le dijo la policía que atendía el puesto de información 
aquella tarde de domingo. 

Si fuera una mujer, pensó la madre de Andry, qué más quisiera 
yo, que fuera una mujer, la de problemas que me hubiera ahorrado y 
la de ayudas que tendríamos a todos los niveles. No cenó. Seguía 
llamando ya sin ninguna convicción. Se temía lo peor. Llamó a los 
principales hospitales de la ciudad, pero no tuvo ningún resultado, 
por teléfono nadie le iba dar esa información. Para ello tendría que 
pasarse físicamente y certificar que era familiar de la persona 
requerida. 

Era ya muy tarde. Sabía que no podría dormir, pero dio una 
oportunidad al destino. Ojalá que esté con esa furcia, follando como 
un cerdo, pensó su madre aceptando esa posibilidad como preferible 
a las otras que se le pasaban por la cabeza. Bajó al garaje y vio que el 
coche de Andry se encontraba en su sitio, lo que le confirmaba que 
seguramente había ido a casa de la maldita Amanda. 

Se le habrá estropeado el móvil o ni siquiera habrá pensado en su 
madre mientras caía en los brazos de ella, pensaba preocupada, 
mañana, seguramente, se irán juntos a trabajar desde su casa, como 
hacían antes, maldito niño, cuándo se hará un hombre. 

Finalmente optó por tomarse una pastilla de las fuertes, porque si 
no difícilmente iba dormir, y en la mañana del lunes llamaría al 
trabajo para confirmar la asistencia de Andry. Sabía que bajo ningún 
concepto su hijo faltaría al trabajo. 

Antes del amanecer ya estaba despierta. Dando vueltas en la 
cama, barruntando las peores pesadillas. Se levantó para desayunar, 
aunque no le entraba nada. Solamente quería que llegaran las ocho 
para llamar al puerto y confirmar que Andty no estaba más que allí, 
en ningún otro lugar, solamente allí. 

No paraba de dar vueltas por la casa, sin arreglar, con unas ojeras 
propias de un insomne. En ese tiempo de espera hasta poder hacer 
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la llamada, toda su vida pasó por delante de ella. Sobre todo, la 
historia de su marido. Por lo que más quieras, no me hagas pasar de 
nuevo por ello, no lo soportaré, pensaba. Un golpe puede ser fatal, 
dos son demasiado. 

Se recriminaba no haber sido suficientemente dura con Andry en 
su relación con esa fulana. Es un niño aún, y le he dejado solo ante 
un diablo con faldas, se decía. Llegó la hora. Marcó el teléfono que 
tenía apuntado en un papel. Sonó, pero nadie lo cogía. Era 
demasiado pronto quizás. Aún estarían colocándose en sus puestos 
de trabajo. 

Decidió rezar unas cuantas oraciones para hacer tiempo. Llamó 
de nuevo. Por fin la atendieron. Preguntó por su hijo, necesitaba 
confirmar que había ido a trabajar. Le pidieron que esperara. Más 
espera. Tras unos minutos le confirmaron que no había ido al 
trabajo. Le preguntaron si sabía la causa. No señor, por eso llamo, 
dijo ella. Colgó. 

Ahora sí. Ahora se vistió de señora. Con sus mejores galas. Sabía 
que las necesitaría. Su hijo estaba metido en un problema gordo o 
estaba muerto. No había más tiempo para la especulación. Había 
que echarse a la calle. Buscarlo y traerlo de vuelta casa. Vivo o 
muetto. 

Acudió directa a la comisaría donde le habían dicho que esperara 
24 horas. Hizo su turno de espera en la cola de las denuncias. Ya le 
tocó. Estaba la agente rellenando la denuncia por desaparición 
cuando al meter el nombre de su hijo le saltó un aviso en la pantalla. 

—Su hijo no está desaparecido, al menos se le acaba la 
incertidumbre. 

—; Entonces dónde está? 

—Déjeme ver —dijo la agente mientras tecleaba en su 
ordenador—. Está detenido en los calabozos de los juzgados 
provinciales. No le puedo dat más información, tendrá que acudir 
allí. Será la típica bronca de fin de semana de los jóvenes de ahora. 

—Mi hijo no es de esos —dijo la madre de Andry levantándose y 
saliendo hacia su destino. 

Cogió un taxi. Algo grave debía ser para que detuvieran a Andry. 
Él no iría por ahí borracho montando escándalos. Que sea eso, 
Señor, que sea una borrachera, una pelea de bar, por lo que más 
quieras, rogaba su madre. 
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Cuando llegó al edificio de los juzgados provinciales, que se 
encontraba en la zona de negocios de la ciudad, se vio rodeada por 
una marabunta de mujeres que se incorporaban a sus puestos de 
trabajo en los distintos edificios de la Administración del Estado, 
que eran mayoría en aquella zona. 

Ella no había acudido nunca a esa zona en día laborable, salvo 
para arreglar algún papel relativo al asunto de su marido, pero de eso 
hacía ya muchos años. Se quedó absorta contemplando la masa 
uniforme de mujeres que velozmente se desplazaba por la zona, en 
contraposición a ella misma, que se había quedado parada, y a la 
ausencia absoluta de hombres. 

Entró en el edificio y se dirigió a un puesto de información. La 
joven que le atendió le pidió el nombre y el ID de su hijo, así como 
su propio ID para comprobar que eran familia directa. Tras unos 
lareos segundos mirando en la pantalla, le dijo que su hijo se hallaba 
efectivamente en las dependencias del edificio, pero que se 
encontraba incomunicado. No podría hablar con él, ni verle, al 
menos en las próximas 48 horas. No le podía dar más información. 

Le facilitó un impreso para que lo rellenara dejando sus datos de 
contacto. Se pondrían en comunicación con ella en cuanto pasara el 
plazo de aislamiento que establecía la ley en esos casos. La madre de 
Andry sabía que sólo había dos tipos de delitos que aplicaban un 
plazo de incomunicación tan largo. Y ambos eran de terrorismo. Su 
hijo no estaba metido en ningún lío político. Eso lo tenía 
absolutamente claro. No quedaba más que la otra opción. 
Terrorismo machista. 

Necesitaba confirmarlo de alguna manera. Tenía que ganar 
tiempo. Estaba segura de que el asunto tenía que ver con Amanda. 
Aunque no tenía conocimiento de que Andry hubiera vuelto con 
ella, no podía ser otra cosa. Seguramente su hijo se lo había ocultado 
avergonzado. Quién sabe cuánto tiempo llevaban viéndose de nuevo 
y ella sin enterarse. Maldijo a esa zotra. 

En la calle, delante del edificio se puso a pensar. Necesitaba saber 
de qué se le acusaba, ganar tiempo para cuando acabara el plazo de 
aislamiento. Como víctima de violencia de género, formaba parte a 
veces de los jurados populares que juzgaban este tipo de delitos. 
Ella, al ser de las más veteranas era solicitada muy a menudo. Pero 
era voluntario. Ella desestimaba normalmente el ofrecimiento, pues 
no quería revivir ese tipo de procesos. Para ello llamaba a la 
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Secretaría de los juzgados de violencia de género y desistía de la 
invitación. Otra mujer ocuparía su lugar y cobraría las sustanciosas 
dietas por los días que durará el juicio. 

Ella era muy conocida en la secretaría. Fue una de las primeras 
víctimas desde la aprobación de la nueva ley y al principio participó 
en muchos jurados populares. Hasta que Andry no empezó a 
trabajar, toda ayuda económica era muy bien recibida. 

Cogió otro taxi. Volvió a casa. No quería perder ni un minuto. 
Subió y buscó en la carpeta en la que guardaba todos los papeles del 
caso de su marido y de los juicios a los que asistía como jurado. 
Encontró el teléfono. Llamó. La atendió una joven, pero ella pidió 
que le pasaran con la mujer con la que siempre hablaba. La 
reconoció enseguida. Se llamaba Ana. 

—Ana, necesito tu ayuda. 

—Dime, a ver qué puedo hacer. 

—Mi hijo está detenido. Me lo han dicho esta mañana, pero está 
en situación de incomunicación hasta dentro de 48 horas. Me tienes 
que decir porqué. Tengo que ganar tiempo. Estoy segura de que es 
un caso de violencia de género. 

—Dame los datos, veré que puedo hacer. Cuelga y yo te llamaré. 

La madre de Andry le dio el nombre completo y el ID de su hijo. 
Se quedó sentada, al lado del teléfono. Sin moverse. No podía dejar 
de pensar en lo peor. Si la historia se repetía, se volvería loca. Sería 
demasiado para ella. Quedarse sola, despojada de sus hombres. No 
lo soportatía. Por fin sonó el teléfono. Era Ana. 

—Tengo malas noticias. Efectivamente se trata de violencia de 
género. Pero además en su grado más alto. El delito del que se le 
acusa es el de violación. La denunciante es la víctima y la fiscalía, que 
actúa de oficio. La víctima es una tal Amanda. El lugar de los 
hechos, el domicilio de ésta. 

—Gracias Ana. 

Ana oyó el sonido continuo de la línea telefónica, señal de que la 
comunicación se había terminado. Lo que no pudo saber es que al 
otro lado la madre de Andry yacía en el suelo. Rota. Inconsciente. 
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XXV 


No sabemos si creamos el futuro con nuestros pensamientos. 
Quizás, ese futuro esté allí desde siempre de forma potencial y lo 
que hacemos es elegirlo con nuestros miedos. Atraerlo con la fuerza 
de nuestro pensamiento atemorizado. Debe ser por eso que tanto 
nos dicen que hay que ser positivos. 

Como si todo dependiera de lo que uno proyecte con su mente. 
Como si nadie más estuviera hay fuera. Como si viviéramos solos en 
el mundo. Si Andry hubiese sido un ser positivo ¿no se habría 
cruzado con la psicópata de Amanda? Quién sabe. 

Para la madre de Andry todas esas disquisiciones no tenían 
sentido. Lo único que valía era moverse rápido, aprovechar las horas 
previas a verle para avanzar en la búsqueda de la mejor defensa. 
Aunque el pánico la atenazaba ante la perspectiva de perder al único 
hombre que ya le quedaba en su casa, tenía que ponerse las pilas 
para conseguir el mejor resultado dentro de lo posible. 

Cuando la madre de Andry despertó, tras su desvanecimiento al 
conocer el alcance de la acusación contra su hijo, entendió que 
todos sus temores con respecto a Amanda se habían cumplido. 
Estaba en lo cierto. Aquella mujer era peligrosísima. Carente de 
cualquier empatía, era una máquina de engullir energía ajena para 
abandonar después los despojos de la persona a la que había vaciado 
de vida. 

Y su hijo había tenido la mala fortuna de cruzarse en su vida. 
Quizás no fuera mala fortuna, mi buena. Las presas las escoge el 
depredador. Nunca al azar. Las más vulnerables, las más tiernas, las 
más necesitadas de cariño, esas son las que le dejan el mejor sabor 
de boca. Lechales y recentales sexuales. 


La ley obligaba a que todos los intervinientes en los procesos 
judiciales por violencia de género fueran mujeres. El hombre nace ya 
viciado en su apreciación de la justicia en este tipo de delitos, según 
los que dictaban las leyes. 

La madre de Andry conocía infinidad de mujeres abogadas. 
Tantos años perteneciendo a jurados populares en este tipo de casos 
le habían granjeado la amistad de muchas de ellas. Pero necesitaba a 
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la mejor. Se acordó de una que le dejó un agradable recuerdo por el 
alegato final que hizo en un caso en el que ella fue jurado. 

Se trataba de Carmen, el apellido no lo recordaba, pero estaría en 
el expediente del caso aquel. Buscó esos papeles en su carpeta de 
documentación jurídica. Fue también un caso de violación y ella 
defendió al acusado con una dulzura que estuvo a punto de cautivar 
al jurado. Estuvo a punto, pero no lo hizo. 

La madre de Andry recordaba cómo aquella abogada había 
apelado al carácter afable del acusado, casi infantil, en 
contraposición al de la víctima, una mujer muy curtida en la vida que 
le sacaba varios años. Intentó demostrar que ese joven no tenía la 
fuerza moral para obligar a esa mujer a nada en la vida, menos a 
violarla. Al final, a falta de pruebas, prevaleció la palabra de ella 
sobre la de él y fue condenado. 

Buscó y buscó en su carpeta de casos juzgados y al final la 
encontró. Doña Carmen. Llamó al colegio de abogadas para casos 
de violencia de género y les dio su nombre, quería contactar con ella 
para contratarla, les dijo. No tardaron nada en darle el teléfono de su 
bufete. 

Llamó y se lo cogieron enseguida. Estaba en un juicio, pero le 
darían sus datos y se pondría en contacto con ella. Es urgente, dijo. 
No se preocupe, le respondieron. La madre de Andry quería que la 
abogada la acompañara desde la primera visita a los calabozos. Esa 
misma tarde, Carmen, la abogada, la llamó. 

Carmen no se acordaba de ella. Era imposible recordar a tantas y 
tantas mujeres víctimas que formaban parte de los jurados. 
Hablaron unos minutos sobre las diferentes expectativas ante un 
caso de violación. 

—Vamos a ver, su hijo está en un buen aprieto, pero hasta que 
no sepamos las diligencias practicadas y los detalles del caso no le 
puedo ofrecer ninguna estimación, compréndame —dijo Carmen a 
la madre de Andry. 

—Lo entiendo. La llamaré en cuanto sepa cuando puede ser 
visitado y pasaré a recogerla. 

— Bien, espero su llamada. 

Pasaron dos días más en los que la madre de Andry transitó por 
todos los estados posibles de ánimo que existen entre quererse 
morir y el miedo a perder un hijo. No fue capaz de salir de su casa 
ante el temor a encontrarse con aleún vecino o conocido. No 
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comió. No durmió apenas. Sólo puedo imaginar cómo hubiera sido 
si ella hubiese puesto las barreras necesarias para proteger a su cría 
de los depredadores. Pasó el tiempo intentando no pensar en la 
realidad que le esperaba, disfrutando de los recuerdos de Andry. 
Atesorándolos por si tuviera que tirar de ellos el resto de su vida. 

Esa misma tarde recibió la llamada de que podría tener un primer 
contacto con el acusado cuando venciera el plazo de 72 horas de 
incomunicación. Sería a las tres de la madrugada del día siguiente. 
Tenía algo más de 24 horas para preparar la visita. Esta sería de tan 
sólo 20 minutos de duración. Después el acusado pasaría al juzgado 
de guardia, que le tomaría declaración y dictaría las medidas 
cautelares correspondientes. 

La madre de Andry llamó a la abogada. 

—Sí, claro, allí estaré. Pase a recogerme sobre las diez de la 
noche. Cenaremos y prepararemos la visita. Tendremos tiempo para 
hablar de sobra. No se preocupe —dijo la abogada. 

—Carmen, ¿Cree usted que hay posibilidades de que no ingrese 
en prisión preventiva? Vamos, que lo suelten —preguntó la madre 
de Andry. 

—Usted ya es veterana en estos casos. No sé cómo me pregunta 
eso. Que el acusado sea su hijo no cambiará nada. No conozco más 
que la acusación de violación, no sé los detalles. Pero salvo que la 
demandante haya retirado la acusación, cosa que es más que 
improbable, su hijo pasará de los calabozos de los juzgados a 
ingresar en prisión. Es inevitable, no se haga ilusiones de nada. 
Buscaremos la mejor estrategia para conseguir la menor pena. Ese es 
mi trabajo. Hasta mañana. 

La madre de Andry aún mantenía falsas esperanzas de que 
aquello no fuera tan grave. Hasta que no escuchó esas palabras de 
Carmen, no empezó a hacerse la idea de que quizás nunca más viera 
entrar a su hijo por la puerta de su casa. 

La tarde siguiente, la madre de Andry fue a la peluquería. Quería 
ir lo más presentable posible a la visita. Quizás tuviera oportunidad 
de hablar con la juez de guardia. Quizás la conociera. Nunca se sabe. 
Hay que intentarlo todo. Se puso un sobrio vestido negro que 
acentuaba su aún destacable figura. Y por supuesto unos tacones 
más altos de lo normal. Sabía que la matarían poco a poco a lo largo 
de la noche, pero todo esfuerzo era poco. 
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Bajó al portal donde la estaba esperando ya el taxi que había 
pedido a través de la aplicación de movilidad. Le dio al conductor la 
dirección del despacho de la abogada. 

—¿Cuánto tardaremos? —preguntó al taxista. 

—Unos 15 minutos, hay algo de tráfico —respondió éste. 

Llamó a Carmen y le dijo que en 15 minutos la recogería en el 
portal de su bufete. Cuando el taxi llegó, Carmen ya estaba 
esperándoles. Se subió al taxi y saludo con un beso a la madre de 
Andry. 

—Soy Carmen. Es un placer. 

—La recuerdo muy bien. Yo soy la madre de Andry, el acusado, 
necesito toda su ayuda, no puedo perder a mi único hijo —y se echó 
a llorar agarrándose al brazo de la abogada. 

—No se preocupe, mujer. Haremos todo lo que podamos. Sea 
fuerte. He reservado en un restaurante por la zona de los juzgados 
¿Le parece bien? 

—Lo que usted diga. 

Carmen dio al taxista el nombre del restaurante y la calle. Allí se 
dirigieron. Dos mujeres con gesto serio entraban por la puerta del 
restaurante minutos después. Dos mujeres que no se asustaban de 
nada en la vida. Pidieron una mesa apartada para poder hablar con la 
máxima discreción. 

Cenaron. Durante la cena, la madre de Andry le dio a Carmen 
todos los detalles que ella conocía de la relación de Andry con 
Amanda. Seguramente faltaban muchos, pero Carmen quedó 
satisfecha de la perfecta descripción que hizo la madre de Andry. 
Una madre rara vez se equivoca, pensó Carmen. 

—Usted piensa entonces que todo es una venganza personal — 
dijo Carmen. 


—No me cabe la menor duda. 

—Pues como sea fría y planificada lo vamos a tener muy 
complicado. No es lo mismo una denuncia en un momento de 
calentón, por una discusión o una pelea, que una denuncia 
premeditada y estudiada. En caliente siempre quedan cabos sueltos 
de los que poder intentar tirar para desmontar una denuncia falsa. 
Pero si la venganza está bien planificada, con las leyes que tenemos, 
será muy difícil encontrar algo a qué agarrarse. 
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La madre de Andry tenía mucha fe en aquella abogada. Y en su 
hijo. Sabía que su hijo era incapaz de hacer daño a ninguna mujer, y 
menos a Amanda, de la que estaba locamente enamorado. 

Después de cenar abandonaron el restaurante. Fueron a dar un 
paseo para hacer tiempo. Aún quedaban casi tres horas. Pasearon y 
pasearon. Luego optaron por tomar algo en un pub de la zona. 
Hacía frío para andar por la calle a esas horas. Pidieron unas 
infusiones y siguieron hablando. Cuando eran las dos de la 
madrugada se encaminaron hacia los juzgados. Era mejor llegar con 
anticipación. Nunca se sabe qué vericuetos burocráticos te esperan 
en estos casos. A esas horas de la noche no había nadie haciendo 
cola. Las sentaron en una sala de espera y no tardaron en anunciarles 
que en unos minutos les tocaría su turno. 

Salió una funcionaria joven y dijo el nombre completo de Andry 
en voz alta a pesar de que no había nadie más en la sala de espera. 
Carmen y la madre de Andry se levantaron. Entraron por un pasillo 
y detrás de una puerta que se abrió, pudieron ver a Andry 
encadenado por una mano a una mesa en la que estaba sentado. 

Se levantó y su madre corrió a abrazatle. 

—Hjo. 

—Mamá. 

Ambos rompieron en sollozos. Su abrazo fue propio de quienes 
saben que quizás nunca más se volverán a vet. 

—Yo no he hecho nada, mamá, te lo juro —dijo Andry entre 
lágrimas. 

—Ya lo sé, hijo, lo sé —dijo su madre—. Tienes que contarle 
todo a Carmen, será tu abogada. Tenemos 20 minutos. Es 
importante que no ocultes nada, Andry. 

Carmen se sentó frente a Andry y su madre, que permanecieron 
unidos por las manos durante toda la visita. Andry le contó lo que 
ocurrió aquella noche a la abogada. Primero con cierta vergüenza. 
No es fácil contar a dos mujeres sus más íntimas experiencias, 
máxime si una de ellas es tu madre, pero no hay vergüenza que valga 
si puede que pases el resto de tu vida en un campo de reeducación. 
Al principio era lento y no profundizaba en los detalles. Luego 
perdió todo freno y contó cada caricia, cada felación y cada golpe 
que le solicitó Amanda. 

A pesar de tan íntimo episodio, su madre no dejó ni un segundo 
de agarrarle la mano libre, la otra la tenía esposada a la mesa. Como 
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Amanda había tenido sus cuatro extremidades a su cama la fatídica 
noche. La madre de Andry se iba haciendo más y más vieja según 
iba escuchando el relato. Más y más digna de su hijo, y más ganas 
iba teniendo de acabar con Amanda si pudiera. Ella era una mujer, y 
sabía bien cuándo otra estaba engañando a un hombre. Y cuándo lo 
engañaba con la finalidad de destrozarle la vida. 

La abogada pareció entenderlo todo. Solamente necesitaba ver las 
diligencias del caso y el pliego detallado de la acusación, el cual 
obtendría cuando entraran todos a la vista rápida con la juez de 
guardia. La visita se acabó, anunció la funcionaria. Se llevó a Andry 
por un corredor y avisó a la abogada defensora del acusado para que 
pasara a la sala de vistas. La jueza de guardia llegaría en unos 
minutos. 

Carmen y la madre de Andry entraron en la sala. No habían 
pasado ni un par de minutos cuando apareció la fiscal de guardia 
para delitos de violencia de género. Carmen la conocía. Era una 
mujer fría y despiadada y famosa por tener un índice de condenas 
por encima del 98%. Tampoco era muy difícil con esas leyes. Así 
cualquiera, pensó Carmen. Se saludaron con un gesto de la cabeza y 
cada parte se sentó a un lado de la silla donde ya estaba sentado 
Andry, frente al estrado de la jueza, en el centro de la sala. 

Poco después entró la jueza de guardia. Las tres de la madrugada 
no es una hora que a nadie le agrade para tener una vista, pero los 
procedimientos de la ley de violencia de género eran así de rápidos y 
especiales. Todos se levantaron y así permanecieron hasta que la 
jueza dio ¡permiso para sentarse. Una secretaria leyó el 
procedimiento contra Andry y todos escucharon los cargos. Luego, 
la jueza dio la palabra a la fiscal. Mientras, Carmen, que acababa de 
recibir su copia de las diligencias, leía horrorizada el correlato de los 
hechos. 

La fiscal se apoyó en el procedimiento de la App SIPAS. 

—Al ser esta una relación recogida en la aplicación oficial del 
Sistema Integral de Protección de las Agresiones Sexuales, ambas 
partes estaban totalmente informadas en cada momento de los 
permisos pertinentes en cuanto al desarrollo de la relaciones 
sexuales entre ambos. A partir del momento en que la parte 
denunciante cierra la relación, se extinguen todos los permisos y el 
acusado debería de haber abandonado el lugar a no menos de 500 
metros de distancia. No solo no fue así, sino que él insistió en 
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consumar la penetración sin permiso, con violencia añadida, 
privando incluso de libertad de movimientos a la víctima. Todo ello 
con pruebas gráficas y testificales de los agentes que acudieron a la 
llamada de auxilio de la víctima a través de dicha aplicación. Si no 
fuera por dicha aplicación, seguramente estaríamos hablando incluso 
de asesinato —argumentó la fiscal. 

—Protesto —dijo la abogada de Andry—. La fiscal está haciendo 
proyecciones a través de valoraciones personales, Señoría. 

—Se acepta la protesta —señaló la jueza. 

Cuando la jueza le dio el turno de palabra a Carmen, está dijo no 
tener ninguna consideración que hacer. Andry y su madre la miraron 
pidiéndole explicaciones entre gestos de incredulidad. Carmen le 
dijo a la madre de Andry, también con gestos, que tuviera paciencia, 
que luego le explicaría. 

La jueza, una vez vistas las diligencias de la policía, las pruebas 
aportadas y los alegatos de la fiscal y de la abogada defensora, 
decretó el ingreso de Andry en la prisión Provincial a la espera del 
juicio cuya fecha les comunicó a las partes a continuación. 

—Se levanta la sesión —remató la jueza. 

La fiscal de guardia se acercó a despedirse de Carmen con su 
mejor gesto de superioridad. 

—N o creo que valga la pena que tu cliente pague tu cara minuta 
—le dijo a la abogada de Andry—. Está todo tan claro y 
documentado que se podría sentenciar ahora mismo. 

Carmen la miró con desprecio. 

—Nos veremos en el juicio —le dijo para despedirse. 

Andry se quedó cabizbajo, como si con el no fuera la cosa. No 
tenía ninguna esperanza. Seguía en shock desde que le detuvo la 
policía en casa de Amanda. La madre de Andry se abalanzó sobre él 
llorando y dándole besos como poseída. Le abrazaba con 
desesperación, pero él ya no respondía de la misma manera. Él no 
podía dejar de pensar en su padre. 

La funcionaria, con buenas palabras, para las horas de la 
madrugada que eran, pidió a la madre de Andry que se soltara de él. 
Como ésta no le obedecía, tuvo que datle un ligero empujón que la 
hizo trastabillar sobre sus tacones, ya indoloros. Se llevaron a Andty, 
que según se alejaba volvía la cabeza para mirar a su madre 
destrozada. 
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Carmen recogió en sus brazos a la madre de Andry, que apenas 
era capaz de mantenerse en pie. La sentó y la reconfortó con las 
vanas palabras que se dicen cuando el consuelo sólo puede llegar de 
las palabras, y no de los hechos. 

Luego, le explicó el motivo de su silencio en la vista. 

—No he querido interrogar a Andry porque hubiera sido 
contraproducente para la defensa de sus intereses. No sabía que la 
relación se regía por el protocolo SIPAS. Ni usted, Ni Andry me lo 
han dicho antes de entrar. Eso lo cambia todo. Por eso no he 
querido hablar. Habrá que preparar la defensa en función de los 
hechos registrados en la aplicación. Pero usted tiene que ir 
haciéndose a la idea de que es muy probable que Andry sea 
duramente condenado, lo tiene que ir asumiendo —dijo Carmen 
mirándola fijamente. 

Carmen informó a la madre de Andry que el protocolo SIPAS 
era una especie de trampa sin salida. Quienes se acogían, 
renunciaban expresamente a sus derechos y se sometían a las 
normas internas del mismo. A partir de ahí, cualquier 
incumplimiento tenía terribles consecuencias. Máxime cuando se 
infringían las órdenes de alejamiento. Era una especie de aceptación 
de culpabilidad implícita. Por un segundo de diferencia podías estar 
fuera de la ley. Y esta caería sobre el acusado de forma inapelable. 

—A su hijo le han tendido una emboscada muy bien planificada. 
Tiene todos los agravantes posibles que se pueden encontrar —le 
contaba Carmen a la madre de Andry—. Más que preparar su 
defensa, deberíamos plantearnos hasta dónde somos capaces de 
renunciar para que usted no pierda a su hijo para siempre. 

—¿Qué me estás queriendo decir? —preguntó la madre de 
Andry. 

—Ni más ni menos que lo que le estoy diciendo. Piénselo. Nos 
veremos unos días antes del juicio. Pero si quiere volver a ver a su 
hijo, piense a qué estaría dispuesta a renunciar por volver a verle. 

La madre de Andry se quedó hundida a la par que intrigada. No 
acababa de entender cuál era la puerta que le estaba abriendo la 
abogada. Lo único que tenía claro es que haría todo lo que estuviera 
en su mano para no perderle. Aunque la última decisión la tuviera 
que tomar él mismo. 
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XXVI 


La madre de Andry se instaló en su mundo interno de recuerdos. 
Huía de la idea de perder a su hijo. Los días posteriores a la vista 
con la juez de guardia los vivió encerrada en su casa, apenas sin salir 
y sin comer. Se abandonó. Sacó cajas de fotografías familiares con 
su marido y con Andry de pequeño. El pánico a tener que afrontar 
una condena para su hijo la fue sumergiendo en ese submundo del 
pasado. 

Sólo la llamada de Carmen, la abogada, la sacó de su 
ensimismamiento. Le dijo que se pasaría por su casa para hablar con 
detalle del asunto. Necesitaban tomar decisiones antes de dat los 
siguientes pasos. La madre de Andry la invitó a cenar en su casa, 
pero Carmen dijo que llegaría sobre las 7 de la tarde. No podía 
quedarse más de una hora. 

Cuando llegó, se sentaron en la salita donde la madre pasaba casi 
todo el tiempo. Antes había recogido todas las fotos que tenía 
desperdigadas por la habitación. También se había duchado y 
adecentado para la visita de la abogada. Ambas eran mujeres sin 
pelos en la lengua. Entre ellas no tenían sentido los rodeos para 
atacar cualquier cuestión. 

—Hábleme claro, Carmen, sólo quiero saber qué posibilidades 
tengo de salvar a mi hijo. Haré lo que esté en mi mano —dijo la 
madre. 

—La situación procesal de Andry es muy complicada. Me he 
leído toda la instrucción del proceso detalladamente. Tenía usted 
razón, ha sido una venganza en toda regla —dijo Carmen. 

—Lo sabía, Andry me ocultaba cosas. Estaba metido en una 
encerrona. Lo sentía claramente desde hace tiempo. 


—Parece obvio que Amanda preparó todo para que Andry 
cayera en la trampa de manera estrepitosa. A los ojos del jurado 
parecerá que Andry se saltó el protocolo SIPAS. La típica pareja que 
mantiene una relación normal, que discute y luego ella le cierra la 
relación a través de la aplicación. Él se enfada, no lo acepta y la 
agrede y la viola. No creo que nadie del jurado discuta esa versión. 
Está documentada con los registros. 

— Pero, ¿Por qué Andry no obedeció el protocolo? —Preguntó 
la madre. 
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—Sencillamente porque no recibió la notificación del fin de la 
relación. 

—Entonces, se podrá demostrar que él no fue comunicado — 
argumentó la madre. 

—En realidad, si fue comunicado. Los registros lo avalan. Pero 
alguien, que no puede ser más que Amanda, le escondió el móvil, lo 
puso en silencio o hizo algo para que no viera la notificación. 

—Pero si estaban juntos, ella le podría haber dicho que se había 
acabado todo, además de notificarlo por la aplicación. 

—Claro, pero ahí está la trampa. Mientras ellos hacían el amor, 
entre polvo y polvo digamos, ella cerró la relación a través de la 
aplicación, y de alguna manera consiguió que Andry no viera la 
alarma en su teléfono. Acto seguido activó la emergencia por 
violación. Todo fue cosa de unos minutos. Para añadirle más 
agravantes, le pediría a Andry que la atara y que la golpeara, como si 
fuera una amante del sadomasoquismo. Nadie sabe en realidad qué 
pasa en la alcoba de una pareja durante la relación sexual, sólo ellos. 

—¡Que hija de puta! —exclamó la madre de Andry—. Mi hijo 
nunca haría daño a nadie, y menos a la mujer que amaba. 

—Todo estaba medido y calculado pata que se produjera de ese 
modo. Usted sabe, como todo el mundo, que los consentimientos 
de la mujer para las relaciones sexuales deben ser continuados. NO 
es NO. Cualquier manifestación que pueda entenderse como una 
objeción por parte de la mujer, de palabra u omisión, supone el fin 
inmediato del consentimiento. Pero en este caso, además, está el 
protocolo SIPAS, que todo lo agrava y que deja registro informático 
de cada paso. 

—Entonces, cualquier hombre que pierda el teléfono, o que se 
quede sin batería ¿Puede ser denunciado de ese modo? 

—Así es. El protocolo SIPAS deja muy claras cuáles son las 
responsabilidades. El hombre que se acoge a él, debe estar 
continuamente conectado y revisar cualquier variación del mismo. 
Para eso se creó. Para defender a las mujeres y que bastara una 
pulsación en el móvil para que el hombre supiera que no tenía 
derecho a seguir acosando a esa mujer. Ésa es la garantía de 
seguridad que transmite. 

—Que les transmite a ellas —dijo la madre de Andry—. A ellos 
solo les crea riesgo y ansiedad. Los deja a expensas de lo que ellas 
quieran. 
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—Por eso se creó así. Es lo que hay. Todavía es peor no usarlo. 
Los hombres que no se acogen a él saben que pueden ser 
denunciados solo por una mirada, una palabra o un roce corporal. Y 
que bastará la palabra de la mujer para probarlo. Al menos en el 
SIPAS tienen ciertas garantías. 

—SÍ, y esas garantías se pueden convertir en su soga si son 
engañados —dijo la madre de Andry. 

—Pues sí, pero hace mucho que todo funciona así. El péndulo 
de la injusticia se fue de un extremo al otro —dijo la abogada—. 
Antiguamente, las mujeres no podían probar de ninguna manera que 
habían sido violadas si no había testigos. Entonces se optó por dar 
presunción de veracidad a su palabra, en detrimento de la 
presunción de inocencia del hombre. A partir de ahí, si alguna mujer 
quiere joderle la vida a un hombre lo tiene todo a su favor. 

La madre de Andry entendió que su hijo no tenía ninguna 
posibilidad de evitar una condena severa. Amanda le había jodido la 
vida. Pero bien. Maldita hija de puta, se repetía una y Otra vez para 
sus adentros, te juro por dios que si pierdo a mi hijo iré a por ti, te 
mataté, y ningún protocolo podrá salvarte. 

La madre de Andry se consumía por dentro, recreándose en 
cómo sería su venganza. Tanto dolor conseguía que ese fuera un 
buen refugio para ella. Carmen la sacó de sus pensamientos. 

—Le voy a explicar mi estrategia para minimizar el daño lo 
máximo posible. 

—No parece que tengamos mucho que hacer —dijo la madre. 

—En cuanto al juicio, así es, hay poco que hacer. Pero hay que 
pensar en la pena que le puedan imponer a Andry y cómo 
modularla. 


—¿Qué quiere decir con modularla? 

—Usted conoce la ley tan bien como yo. Para empezar, Andry se 
debería declarar culpable. Asumir incluso los agravantes. Y mostrar 
gran arrepentimiento. 

—¿Gran arrepentimiento? —preguntó la madre extrañada. 

—Sí, no sólo por sus actos probados, también por su condición 
de hombre. Andry se debe mostrar, ante el jurado popular 
compuesto de mujeres, como un hombre arrepentido de su 
condición masculina, de varón. Demostrar asco de sí mismo. De sus 
deseos, de sus instintos. Solamente así puede ganarse al jurado. 
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—Y, ¿ya estár ¿Solamente con eso conseguirá una rebaja de su 
condena? 

—No, claro que no. 

—¿Entonces? 

—Ese arrepentimiento debe ir acompañado de acciones que lo 
avalen. Que le den certificado de autenticidad. 

—Y a la veo venir. Andry nunca accederá a eso. Es muy hombre, 
igual que lo fue su padre. Su dignidad no le permitirá rebajarse tanto. 
Mi marido tampoco lo hizo. 

—Pero usted es su madre. Tiene que convencerle. Por el bien de 
los dos. Usted podrá seguir teniendo a su hijo y él podría seguir 
viviendo. Andry se volvería loco en un centro de reeducación el 
resto de su vida. No duraría ni tres años. Eso es el periodo medio de 
los reclusos en esos centros antes de suicidarse. 

—Sí, en eso coincido con usted. Además, siempre quise tener 
una hija —dijo la madre mirando al infinito. 

El comentario dejó muy preocupada a Carmen. Le daba una idea 
de la precaria salud mental de la madre de Andry. Aquella mujer 
estaba al borde de romperse para siempre. Si perdía a su hijo 
acabaría loca o se suicidaría. La abogada siguió explicándole la 
estrategia a la madre de Andry. 

—Tenemos que solicitar la clemencia del jurado en base al 
arrepentimiento de género. Además, incluiremos el caso de su 
marido para conseguir un atenuante por genética contaminada. 
Todo ello, junto con el ofrecimiento voluntario de Andry para un 
cambio de sexo, puede ablandar al jurado para que le dejen libre 
después de la operación y el periodo de transición. En unos meses 
lo podría tener en casa con usted. 

—Sí, claro, haciendo punto de cruz conmigo —dijo la madre de 
Andry con una ironía terrible. 

—Mejor tenerlo al lado haciendo punto que llevarle flores al 
cementerio. Perdone que sea tan dura, pero la situación hay que 
tratarla de ese modo. Es la única opción que veo. 

—No sé si Andry lo soportará. 

—Usted sólo tiene que convencerle para que firme el acta de 
cambio de sexo voluntario. A partir de ahí, no se enterara de nada. 
El resto lo harán los medicamentos y los antidepresivos. Eso sí, 
tendrá que medicarse el resto de su vida. 

—Y yo —temató la madre. 
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—Por otro lado recibirán ayudas económicas y asistencia 
psicológica permanente y perpetua. No les faltará de nada. Ya sabe 
usted que con estos temas el Estado echa siempre al resto. Antes 
nos dejan sin pensiones que cortar el grifo de este tipo de programas 
—dijo la abogada. 

—De eso no me cabe ninguna duda —asintió la madre de Andry. 

—Al fin y al cabo ya no existen las diferencias que antes existían. 
Ahora da igual el género que uno tenga. Podrá vestir como quiera, 
nadie le señalara por la calle, en su ID podrá omitir su género si así 
lo desea ¿Qué más da? Es solo una pequeña renuncia, se 
acostumbrará pronto. 

—Una pequeña renuncia. Eso es lo que quieren, que todos 
hagamos pequeñas grandes renuncias —dijo la madre—. Hasta que 
no seamos nada de lo que éramos. Hasta que nos hayan eliminado 
por completo. Hasta que estemos disueltos en una solución amorfa, 
sin principios, sin valores, sin convicciones de ningún tipo, sin 
dignidad ninguna. Hasta que seamos ellos. Hasta que no quede nada 
de nosotros. Sí, eso es lo que quieren, que renunciemos. 

Carmen se quedó callada. Avergonzada de su propia propuesta, 
pero convencida de que era la única que evitaría la pérdida de Andry 
para su madre. Le sorprendió la lucidez de las palabras de la madre. 
La lucidez que da la locura, pensó. 

—Piénselo y háblelo con su hijo —dijo la abogada. Tenemos 
unos días hasta el juicio. Si aceptaran esa vía me lo deben comunicar 
lo antes posible para prepararlo todo. Pero lo más importante es que 
piense cómo convencer a Andry. Todo quedará en sus manos y en 
las de su hijo. Si no logra convencerle de que acepte esa opción, 
poco tendrá que hacer en el juicio 


—Primero debo convencerme yo de que es la mejor opción — 
dijo la madre—. Luego convencer a Andry. Va a ser muy duro. 

—Más duro será enterrarle —sentenció Carmen. 

— Ya veo que nuestras opciones son las propias de un cerdo que 
va al matadero. 

—No lo vea así, por favor, piense en su hijo. Tiene una vida por 
delante. 

—Es la victoria de un sistema podrido. Es la imposición de sus 
ideas perversas. Es impropio de una humanidad que se vanagloria de 
su progreso —remató la madre. 
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Carmen se levantó y dio un abrazo a la madre de Andry, que no 
la correspondió. No por despecho, sino por falta de fuerzas. La 
propuesta de la abogada la había dejado desinflada. La había robado 
toda la energía. La poca vida que aún le quedaba. No tenía claro que 
fuera mejor vivir así que morir. La habían despojado de la poca 
dignidad con la que se mantenía en pie. 

En cuanto se quedó sola se dirigió a la cocina. Buscó en los 
armarios bajos y encontró lo que buscaba. No era para menos. La 
situación lo justificaba con creces. Encontró una botella de licor. 
Cogió una copa que guardaba desde hace años, con la que su marido 
tomaba brandy con el café a veces después de comer. Se sirvió. 
Brindó al cielo, con él. Se la tomó de un trago. Necesitaba mucha 
inconsciencia para enfrentarse al dilema de qué decisión tomar. 
Bebió otra copa y otra más. Ya era de noche. Se asomó a la terraza 
de su casa y sintió un vértigo terrible al mirar hacia abajo. Se asustó. 
Se metió en casa. Cerró todas las persianas y se refugió en su cama, 
con la botella en la mesilla. 


XXVII 


La madre de Andry llamó a la prisión provincial donde éste 
estaba ingresado a la espera del juicio. Solicitó una visita para poder 
ver a su hijo. Le dijeron que para ver a su hijo no necesitaba pedir 
cita. Se podía presentar en el horario habitual de visitas mientras no 
superara el número permitido al mes. Le aclaró a la funcionaria que 
le atendía que quería un vis a vis. La funcionaria se excusó diciendo 
que no era lo habitual entre madre e hijo. Tampoco el motivo de mi 
visita es algo habitual, respondió la madre de Andry. 


Le facilitaron un código con el cual se podría presentar al día 
siguiente a la hora indicada por la funcionaria. Junto a ese código iba 
asociado el número de la habitación para la visita. Cuando se 
presentara en la prisión le indicarían la localización exacta. Disponía 
de tres horas. 

Sería la única visita que la madre de Andry le haría. Primera y 
última. Si su hijo no aceptaba la propuesta que le iba a plantear, 
abandonaría esta vida. Lo tenía decidido. No quería seguir viviendo 
una vejez solitaria en compañía del fantasma de sus dos hombres. 
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Sabía perfectamente del dolor de la pérdida de un ser querido. 
Pérdida sin noticias, sin cadáver, que es aún peor, porque no te 
permite el descanso que da toda despedida definitiva. No volvería a 
pasar por ello. Se lo juró a sí misma. 

Tenía que aprovechar bien el tiempo de la visita. No sería fácil. 
Pero una vez saliera del centro penitenciario no volvería entrar 
nunca más. Para bien o para mal. También se juró no chantajear a su 
hijo emocionalmente. Debía intentar convencerlo, pero nunca 
utilizando ardides de mujer. No se lo podía permitir con su hijo. Y 
menos después de lo que había tenido que sufrir Andry con 
Amanda. 

Ella era su madre y le hablaría como tal. Con todo el amor del 
mundo. Con el mayor respeto que se le debe a un hijo. Con el 
mayor respeto que se merece un hombre. Estaba dispuesta a 
hablatle de igual a igual. La verdadera igualdad. Dos seres humanos. 
Uno que ha traído al mundo al otro, pero que no por ello se iba a 
aprovechar de ninguna ventaja. 

Tenía la obligación de presentarse limpia de corazón, para hacerle 
la petición con la mejor de sus miradas. Y no intentaría utilizar más 
que su amor como argumento. Cuando llegó a la prisión, tras pagar 
al taxista, se demoró unos minutos paseando por los alrededores del 
recinto. Ya que iba a ser la única vez que estaría en aquellas 
dependencias, quería saborear la experiencia. 

Entró por la zona de las visitas. Estaba todo muy bien indicado. 
Los que entran por obligación no necesitan indicaciones, ya se 
encargan de ello otros, pensó. Las prisiones son los únicos sitios 
donde los que van a ver a los que han entrado involuntariamente 
son mucho menos numerosos que éstos, al contrario que los 
hospitales o los tanatorios. Aunque en todos los casos, el que va de 
visita no se cambiaría por el de dentro. 

Las indicaciones eran tan claras y precisas que sin tener que 
pensar fue llegando al lugar indicado, como en los mataderos. Siguió 
la flecha que decía “solamente para los vis a vis” y desembocó en 
una especie de vestíbulo que daba acceso a diferentes pasillos. “Sala 
de espera para los vis a vis” decía otro cartel. Ojalá siempre en la 
vida nos explicaran tan bien todas las cosas, pensó la madre de 
Andry. 

Se sentó, estaba muy tranquila. Imaginó que, para continuar tal 
alarde de organización, aparecería alguien que diría en alto su 
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nombre o el de su hijo, o le pediría el código que le facilitaron por 
teléfono. Era todo tan aséptico que le daban ganas a uno de 
enfermar allí. Seguro que no se moriría, aunque quisiera. No llevaba 
ni un minuto sentada cuando ya la estaban llamando. Me habrán 
visto por las cámaras, así cualquiera, se dijo. 

La funcionaria que la llamó le solicitó el código que le habían 
proporcionado por teléfono. También su ID. Con ambos datos 
estuvo tecleando en un dispositivo móvil que llevaba. Al rato, le dio 
un número con una letra. El número era el de la habitación donde le 
estaría esperando su hijo. La letra, la del pasillo que debía tomar de 
los vatios que tenían origen en aquel vestíbulo. 

Con gran dignidad comenzó a andar por el pasillo indicado. Es lo 
que tiene saber que nunca más volverás hacer una cosa. Esa 
unicidad le da grandeza y prestancia a la acción. Si supiéramos, pero 
bien sabido, que esta vida es la única que vamos a vivir y que se 
puede acabar en cualquier momento, no haríamos tantas gilipolleces. 

Llegó a la puerta. No sabía si tenía que llamar. Al fin y al cabo, es 
mi hijo el que debe estar dentro, pensó, para qué leches voy a llamar. 
Tomó el picaporte y abrió. Empujó la puerta y echó una ojeada 
antes de aventurarse dentro. Enfrente sólo vio una cama. Fría y de 
matrimonio. Sólo al mirar a la derecha vio a Andty sentado en una 
silla. Mirando al suelo. 

—Hola, Andry. 

Éste se sorprendió. Como si no supiera que persona hubiera 
pedido el vis a vis. 

—Mamá —y se levantó para darle un beso y un abrazo—. No 
sabía que eras tú. 

—;¿ Quién esperabas que fuera? 

—No sé mamá ¿Quién iba pedir un vis a vis conmigo? Nadie en 
realidad, pero tampoco esperaba que fueras tú. 

—Teníamos derecho a uno antes del juicio. Para estar en una sala 
fría y separados por un cristal, mejor así ¿No te parece? —dijo su 
madre. 

—Claro, mamá, claro que me lo parece —dijo Andry tomándola 
de la mano cariñosamente—. Tú siempre aciertas. 

—Que va hijo, si acertara siempre no estaríamos los dos aquí 
ahora. 

Andry no tenía buena cara. No es que el módulo de preventivos 
de la prisión supusiese ningún riesgo para la salud. Era el 
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hundimiento psicológico de Andry lo que se estaba somatizando en 
su cuerpo. Parecía más mayor, más viejo que unos días atrás. 

—¿Hay alguna novedad, mamá? 

—?Pues sí, Andry, hay novedades. 

—«¿De la abogada? 

—Y también nuestras. 

—¿Nuestras? Serán tuyas, yo no tengo nada nuevo que contarte, 
y esa sensación me está matando. No soporto la ausencia de 
libertad, por muy bien que me estén tratando aquí —dijo Andry 
triste y apesadumbrado. 

—+Es pronto, Andry, ya te acostumbrarías si fuera necesario. 

—Es que de eso se trata, mamá. No creo que pueda soportar una 
condena larga en un centro de reeducación. 

—Ese es uno de los motivos de mi visita, Andry. Yo tampoco 
creo que pudiera soportar tu ausencia —decía la madre mientras 
agarraba nerviosa las manos de él. 

—+Estoy muy asustado, mamá —dijo Andry entre sollozos. 

Sentados al borde de la cama ofrecían una imagen totalmente 
opuesta a lo que cualquiera pudiera esperar de un vis a vis. 

—Andrty, cuando salga de aquí, no volveré a entrar nunca más en 
una cárcel, sea del tipo que sea. 

—¿Nunca más vendrás a verme? 

—No, Andry, esta ha sido la primera y última vez. Me lo he 
jurado. Escúchame. Cuando salga de aquí habremos decidido 
nuestro futuro, el tuyo y el mío. No serán necesarias más visitas. 

—Explícate, mamá. 

La madre le pidió a Andry que se tumbase en la cama. Ella se 
quitó los zapatos e hizo lo mismo. Ambos, en posición horizontal, 
sin almohada siquiera, siguieron con su grave conversación: 

—En horizontal es más difícil mentir, Andry. Hoy no nos 
podemos permitir ni la menor mentira, sea provocada por el miedo 
o por la compasión hacia el otro. Por eso pedí el vis a vis. 

—Lo que tú digas, mamá. 

—Traigo un encargo de la abogada. Nos ha hecho un 
planteamiento muy duro, pero realista. Las posibilidades de evitar 
una condena larga o perpetua son muy pocas, Andry. Esa hija de 
puta te la jugó bien jugada. 

—“Te voy a joder la vida”, me dijo, mamá. 
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—«¿Ella te dijo eso? ¿Cuándo? ¿La noche que te detuvieron? — 
preguntó la madre visiblemente alterada. 

—No, mamá, mucho antes. Me lo dijo cuando nos separamos. 
Fue su respuesta a unos correos muy dutos que yo le mandé a ella. 

—Por dios, Andry. ¿Por qué no me contaste nada? 

—Perdóname, mamá —dijo él, mirando al techo como si 
estuviera viendo la película de los hechos. 

—Y ¿después de que te dijera eso te has acostado de nuevo con 
ella? Por favor, Andry. Cómo has sido capaz... —exclamó la madre 
entre algunas lágrimas que le caían por ambos lados en dirección a 
sus sienes. 

—Ya ves, mamá. He sido un completo gilipollas. No podía 
imaginarme que hubiera gente tan mala. Yo nunca le habría hecho 
daño a ella, nunca. 

—Has aprendido la lección de las mujeres cuando ya no te va 
hacer falta. 

—Mamá... 

Andry lloraba desconsolado, como un niño pequeño. 

—De esa hija de puta ya me encargaré yo, puedes estar seguro. 
Te lo juro por el cadáver de tu padre. Pero ahora no hay tiempo 
para eso. Escúchame bien. 

Era curioso ver a madre e hijo tumbados en la cama, sin 
almohadas para apoyar la cabeza, hablando de cosas tan 
trascendentales. Seguro que, si muchas cosas se hubieran hablado 
así, en horizontal, la historia de la humanidad habría sido bien 
distinta. La madre de Andry prosiguió: 

—La única forma de evitar que pases el resto de tu vida sin 
libertad es aceptar la propuesta de la abogada. 

—Explícamela, mamá. 

— Tú conoces la ley igual que yo, Andry. He estado de jurado en 
muchos juicios. Con actos menos graves que de los que te acusan a 
ti, he visto enviar al campo de reeducación a muchos hombres. 

—Pero yo soy inocente, mamá. ¡Yo no la viole! ¡Lo juro por dios! 
Todo lo que hice fue a petición suya. 

— Ya lo sé, Andry, no insistas con eso. Tenemos que asumir que 
te han engañado, que están intentando joderte la vida para siempre. 
Y no lo han hecho mal. Esa malnacida será una hija de puta, pero es 
muy lista. Una cosa no quita la otra. 
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—Tenemos que conseguir probar mi inocencia, mamá —decía 
Andry sin parar de llorar, sin parar de mirar al techo. 

Andry parecía tener el impulso de sentarse en la cama cuando se 
ofuscaba. Pero a cada intento su madre se lo impedía con el brazo, 
como recordándole la importancia de permanecer en posición 
horizontal. 

—Vamos al grano, Andry. La única forma de evitar que te pudras 
en la cárcel y que no nos veamos más es aceptar tu culpabilidad 

—Pero yo no soy culpable, mamá. 

—Ya lo sé, hijo. Pero no sólo es eso. Además de aceptar tu 
culpabilidad, deberás solicitar una operación de cambio de sexo con 
acta de arrepentimiento por pertenecer al sexo masculino. 

—:¡No, mamá! ¡Nunca lo haré! —dijo Andry con rabia desatada. 

—Entonces no hay nada más que hablar, Andry. Yo saldré por 
esa puerta y no nos volveremos a ver más. Aunque quisiéramos, no 
podríamos. Lo que yo haga con mi vida después es lo de menos, no 
te lo voy a decir, porque a ti te dará igual. Estarás el resto de tu vida 
recluido, sin visitas y drogado para anular cualquier impulso sexual 
de tu interior, eso sí no te quitas la vida antes. Es así de duro, Andry. 
Aunque también puedo entender que no aceptes la propuesta. A 
estas alturas lo entiendo todo —remató la madre destrozada. 

Las duras palabras de la madre dejaron a ambos en un estado 
catatónico. No necesitaban hablar más. Sus pensamientos eran una 
sola cosa y eran comunes para ambos. No hacía falta que uno 
convenciera al otro. Sólo había un deseo que los unía, más allá de las 
convicciones, de las pulsiones de sus cuerpos, de sus cerebros. El 
deseo de permanecer juntos, de seguir viviendo juntos, como 
siempre. 

No se podría saber cuánto tiempo estuvieron en ese estado casi 
de trance. Tampoco qué fuerzas operan en nuestro cerebro pata 
inclinarnos hacia un lado u otro en un decisión de tanto calado. Lo 
cierto es que en un momento dado ambos supieron que habían 
decidido. Se giraron en la cama y se abrazaron. Se sontieron. 

—Gracias, mamá. Así lo haremos —dijo Andry—. Gracias por 
salvarme. Puedes decirle a la abogada que aceptaré la propuesta. 
Que me dé los documentos que debo firmar y las instrucciones para 
la declaración en el juicio. 
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Andty parecía haberse liberado de un gran peso. Una extraña 
tranquilidad le invadió. Estaba como en trance. Sonrió como 
poseído y acabó diciéndole a su madre: 

—Nos vemos pronto en casa, mamá. 

La madre de Andry se levantó de la cama como si fuera un día 
cualquiera. Se puso los zapatos y se encaminó a la puerta tras besar a 
Andry en la frente y decirle: 

—Nos vemos en casa, Andry. 

No fue necesario que nadie los avisara de que había terminado la 
visita. 


XXVIII 


El día del juicio, la madre de Andry se sentó entre el público, a 
pesar de que como víctima de violencia de género tenía una zona 
preferencial asignada, aunque no fuera a ejercer de jurado. 
Obviamente no quería que nadie la reconociera como la madre del 
acusado. Ésa doble condición de madre de acusado y víctima de 
agresión, le colocaba en una difícil situación. Por ello, ese día se 
puso una peluca y unas grandes gafas de sol. 

Antes de salir de casa le comunicó a la abogada que no estaría en 
el juicio, que ella esperaría a Andry en casa. Ya lo había hablado 
todo con él, le dijo. A la abogada le pareció bien, pero le objetó que 
no era totalmente seguro que, a pesar del ofrecimiento de cambio de 
sexo, Andry se librara de una condena. La madre respondió: 

—Yo ya tomé mi decisión. Pase lo que pase, esperaré en casa a 
mi nueva hija. Si no llega, no iré a buscarla. No me voy a humillar 
más. 

Andry y Carmen habían preparado la vista minuciosamente. Ella 
le insistió mucho sobre cuál era el eje central de su defensa. 

—Lo más importante es que vean tu arrepentimiento, tú 
arrepentimiento de ser hombre, más que el de haber cometido un 
acto horroroso. Tu caso tendrá trascendencia pública si lo hacemos 
como te estoy diciendo. Saldrá en los medios. Eso es lo que buscan, 
un hombre que se arrepienta de ser hombre, que pida perdón por 
serlo, que esté tan arrepentido de serlo que vea en la operación de 
cambio de sexo una liberación. No se trata de hacer justicia, Andry, 
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se trata de una guerra de sexos y necesitan la rendición del bando 
contrario. Necesitan que asumas la derrota como hombre y desertes 
para pasar a formar parte del ejército vencedor, el de las mujeres. 

Andry interiorizaba las palabras de la abogada para hacerlas 
suyas. Ya que había decidido dat el paso quería hacerlo bien, por su 
madre y por su libertad. Se jugaba mucho. Le dijo así a la abogada: 

—Sería cojonudo que, después de soltar mi alegato del 
arrepentimiento, después de humillarme y humillar a todos los 
hombres en mi nombre, no me concedieran el indulto. Lo de menos 
es ya lo de la operación. Me duele mucho más tener que claudicar y 
servir a la causa que me ha arruinado la vida. Por todo ello 
representaré mi papel como nadie lo haya hecho antes, será mi 
particular forma de vengarme de Amanda. 

La sala estaba a rebosar, como era habitual en este tipo de 
procedimientos. A pesar de que las televisiones no paraban de dar 
noticias de este tipo de delitos, lo cierto es que no sucedían ya 
apenas en aquellos tiempos. Por ello, cuando se producía un juicio 
en la ciudad, todas las asociaciones que se habían desarrollado al 
ampato de la subvenciones estatales por violencia de género acudían 
en masa para formar parte del espectáculo. 

Mientras en la sala se desarrollaba la vista, en la calle cientos de 
integrantes de esas asociaciones reclamaban justicia. La gran mayoría 
de ellas no trabajaba en otra cosa que no fuera acudir a 
manifestaciones, juicios y eventos relacionados con la violencia de 
género y vivía al amparo de las remuneraciones que recibían por 
acudir a tales actos. 

La madre de Andry se colocó en un lugar discreto, fuera del 
alcance visual de su hijo y de la abogada. Cuando entró la jueza, 
todo el mundo se levantó y así permaneció hasta que ésta dio 
permiso para sentarse. 

El juicio transcurrió en el orden típico de un procedimiento tal. 
La fiscal de delitos de violencia de género acusó a Andry de los 
hechos reseñados en las diligencias de la policía y en los registros del 
SIPAS. Pero no se quedó ahí. A continuación, hizo un alegato 
dirigiéndose al jurado, compuesto por 12 mujeres, todas víctimas en 
algún caso de violencia de género. 

No hacía falta que la fiscal diera muchos argumentos al jurado 
para que éste se convenciera de la culpabilidad de Andry. Ya venían 
convencidas de casa. Su alegato se convirtió en un mitin contra los 
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hombres, su testosterona y su historia como colectivo. Volvieron a 
oírse los típicos argumentos tan escuchados: 

“La maldad intrínseca que anida en el varón alentada por su 
deseo sexual descontrolado”. 

“El gen de la violencia está incardinado en el ADN de los 
hombres”. 

“Todos los hombres son potenciales violadores y deben estar 
bajo supervisión continua”. 

“La mujer ha sido históricamente una esclava sexual del hombre, 
hecho este que justifica cualquier medida de discriminación positiva 
para con las mujeres, ahora y en el futuro”. 

“Nunca acabaremos de conseguir una igualdad real, pues son 
miles de años los que hemos estado sometidas al heteropatriarcado 
opresor”. 

Cada vez que la fiscal pronunciaba una frase de éstas, estallaban 
los aplausos, incluso entre las componentes del jurado. Sólo la jueza, 
en una alarde de comedimiento, evitaba aplaudir. 

La fiscal continuó, pero para qué volver a reproducir aquí tan 
repetidas soflamas. En un momento, dirigió su dedo acusador a 
Andry que la escuchaba impertérrito: 

—No es este hombre en concreto al que juzgamos. Es al hombre 
genérico que éste representa. Todos los hombres se sientan hoy en 
el banquillo de los acusados —dijo la fiscal para acabar su alegato. 


Le tocó el turno a Carmen. La abogada de Andry sorprendió a 
todos. En lugar de hacer una defensa de su cliente, repitió más o 
menos los mismos argumentos de la fiscal. La madre de Andty 
sonreía desde su asiento en una de las esquinas más alejadas de la 
sala. Qué buena es la hija de puta, se decía. Carmen comenzó a virar 
su discurso hacia el remordimiento de Andry, recalcando que no 
sólo se arrepentía de lo que había hecho, sino también de toda su 
vida vivida como hombre. 

Después, Carmen pidió a la jueza permiso para interrogar a su 
defendido. No era para defendetle, sino para que se autoinculpara. 
Para que Andry se inmmolara como hombre delante de esas 12 
mujeres que necesitaban resarcir su dolor con las víctimas que 
juzgaban cada vez que eran citadas como jurados. 

La jueza dio su aprobación a que Carmen le interrogara, pero ni 
siquiera le preguntó, más bien le cedió la palabra. Sólo le dijo si tenía 
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algo que declarar. Andry se levantó de su silla y pidió permiso a la 
jueza para acercarse al jurado. Ésta se quedó un poco sorprendida, 
pero lo autorizó con la condición de que las doce componentes del 
jurado estuvieran de acuerdo. Bastatía que sólo hubiera una que no 
quisiera que Andry se les acercara para que la petición fuese 
desestimada. 

El jurado, tras mirarse entre ellas, no vio inconveniente. Así pues, 
Andry se acercó al centro de la sala y dio unos pasos en dirección a 
las componentes del jurado, a las que comenzó a hablarles: 

—Apenas soy capaz de miraros a los ojos. Me siento tan sucio 
que podría mancharos sólo con mi mirada. Esa mirada que durante 
años os desnudó por las calles para revolcarme de pensamiento con 
todas vosotras. Sin fijarme en vuestra condición, en vuestro estado 
de ánimo, en vuestros problemas, en vuestras necesidades. Sólo os 
veía como un animal ve a las hembras de su especie. Como carne 
para saciar mis instintos. Material que penetrar, que ultrajar, que 
ensuciar. Tomarlo, usarlo y abandonarlo. Así os he visto toda mi 
vida. No tuve nunca control de mis deseos, ni quise tenerlo. Me 
regodeaba en dejarme ir, en abandonarme a mis pulsiones, sin 
atender a empatías, ni sentimientos. Ahora me doy asco a mí mismo. 
Y me dan asco los demás hombres, porque sé que son como yo. 
Porque esa suciedad va dentro de nuestros genes masculinos. Somos 
violentos, aunque lo escondamos. Si pudiéramos, volveríamos a 
esclavizaros, a usaros como meros receptores de nuestros fluidos. 
Ya no tengo dignidad ni para negar esa realidad. No debéis fiaros de 
nosotros, porque volveremos a intentarlo en cuanto tengamos 
oportunidad. No bajéis nunca la guardia, mantenednos a raya. 

Nadie se esperaba que el acusado dirigiera al jurado ese tipo de 
palabras. Las caras de sorpresa e incredulidad empezaban a ser 
mayoría en la sala. Excepto en una mujer con gafas de sol sentada en 
una alejada esquina de la sala. Andry continuó: 

—Me arrepiento de ser hombre, de haber nacido varón, de 
haberos deseado por las noches sin mirar edades, estados civiles, o 
condiciones sociales. Sólo veía cuerpos, masas de carne donde 
revolcarme, donde dejar los extractos de mi sucio deseo. Me 
arrepiento de haber intentado rozarme con vosotras, de haberos 
intentado seducir falsamente, de caminar detrás vuestra mirándoos 
las nalgas ondulantes para luego con su recuerdo satisfacerme en 
solitario. Sí, me arrepiento de pertenecer a la mitad podrida de la 
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humanidad, la que ha sometido siempre a la otra en un ejercicio de 
soberbia e imposición de fuerza. Me asquea, no lo soporto más. 
Quiero alejarme de esa condena que lleva asociada tener unos 
testículos y un pene. Quiero ser libre para poder amar, para poder 
mirar a las personas por lo que son, y no como meros trozos de 
carne. 

A punto estuvieron en la sala de escucharse los primeros 
aplausos. Pero fueron ahogados por la autocensura de los asistentes 
que no se atrevían a refrendar de esa manera el discurso del acusado. 
Faltaba la parte final del ensayado parlamento de Andry: 

—Necesito liberarme de todo eso. Necesito vuestra ayuda. Os 
ruego vuestra ayuda. Quiero ser vuestro estandarte, el mejor ejemplo 
para vuestra causa, para vuestra liberación. Hoy me atrodillo ante 
vosotras para declararme culpable de ser hombre y solicitaros la 
pena más alta. No que me metáis toda la vida en una cárcel, para 
acabar muriendo como hombre. Quiero que acabéis conmigo como 
hombre, ahora mismo. Solicito vuestra clemencia para liberarme de 
tal carga. Ayudadme. Concededme el favor de poder dejar de ser 
hombre, para siempre. Despojadme de mis atributos masculinos y 
prestadme la decencia que vuestra condición de mujer os regala. 
Dejadme acceder a esa gloria. Os lo ruego con toda mi alma. 
Autorizad una operación de cambio de sexo para mi persona y 
permitidme representar vuestra causa el resto de mi vida. 


Andty derramó una única lágrima tras terminar su alegato. Se 
puso de rodillas ante el jurado con la cabeza agachada, como el que 
le regala su nuca al verdugo. Un espeso silencio se apoderó de la 
sala. Las componentes del jurado no se atrevían a mover un dedo. 
Ni siquiera se miraban entre ellas. Ya lo harían cuando fueran a 
deliberar a puerta cerrada. Pero lo que nadie podía negar es que 
Andry había transmitido a todos los allí presentes algo muy sincero. 

Carmen, lo miró con admiración. Es imposible que ese chaval 
haya hecho daño a ninguna mujer, pensó. De repente, desde una de 
las esquinas más alejadas del tribunal, se escuchó un solitario 
aplauso, lento pero firme. Era una mujer con grandes gafas de sol. 
Casi nadie se volvió, pero poco a poco se le fueron añadiendo otros 
pequeños aplausos, hasta que todos unidos lo convirtieron en una 
estruendosa ovación. Carmen se unió también. 
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Salvo la fiscala y la jueza, que sí dejaron esbozar en su rostro una 
incipiente sonrisa, todo el mundo se unió a la aclamación. Qué 
grande eres, Andry, hija mía, te espero en casa, pensó su madre 
mientras se levantaba y salía de la sala a espaldas de todos. 

La jueza continuó con el procedimiento y llegado el momento 
pidió a las componentes del jurado que se retiraran a deliberar sobre 
la petición de la defensa con la que Carmen había cerrado su 
intervención de parte. Formalmente, la defensa solicitaba, según se 
admitía como una de las opciones posibles en la ley de violencia de 
género, que su cliente fuera puesto en libertad una vez realizada la 
operación de cambio de sexo con la que el acusado ratificaba su 
arrepentimiento y deseo de reinsertarse en la vida pública. 

Asimismo, y como ampliación de la demanda de la defensa, 
solicitaba una pensión perpetua para Andry para poder hacer frente 
a la adaptación a su nueva vida con las mejores garantías. También 
pedía una nueva ID para borrar todas las huellas del pasado y 
poderse desenvolver en todas las actividades sociales tras su 
operación. 

El jurado necesitó menos de dos horas para tener un veredicto. 
Tras la pausa de la vista que todos aprovecharon para salir a comer y 
estirar las piernas, menos, obviamente, los componentes del jurado 
que comieron en la sala de deliberaciones, se reanudó la sesión sobre 
las 5:00 de la tarde. 

La jueza preguntó a la portavoz del jurado si tenían ya un 
veredicto. Ésta respondió que sí y a continuación le pasó una copia 
al juez. El juez tras leerlo para sí, le indicó a la portavoz que leyera el 
veredicto en voz alta para toda la audiencia. La portavoz se levantó 
y, tras aclararse la garganta, se dispuso a leer. 

“Este jurado, tras deliberar durante casi dos horas sobre el caso que hoy nos 
ocupa, ha votado de forma igualitaria para llegar por unanimidad al siguiente 
veredicto: 

Condenamos a Mr. Andry a la pena de prisión perpetua revisable en un 
centro de Reeducación sexual por la violación de Ms. Amanda, que por motivos 
de salud derivados de la agresión no se encuentra entre nosotros. 

Asimismo, este jurado ha accedido por unanimidad a la petición de la 
defensa, recogida como opcional en la ley de violencia de género, de sustituir la 
pena referida por la de libertad provisional, a partir del momento en que Mr. 
Andry se convierta, gracias a la operación de cambio de sexo a que 
voluntariamente se someta, en Miss Andry. 
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Todo ello se desarrollará de acuerdo a los reglamentos y protocolos médicos 
que desarrolla la citada ley y al amparo de la Administración del Estado 
Mundial. Y para que así conste y se haga justicia, firmamos aquí abajo las doce 
componentes de este jurado” 

El juez miró hacia la sala y levantó su mazo de madera. 

—Se levanta la sesión. 

Y de un golpe seco cerró el caso. 


XXIX 


Pasaron un par de meses hasta que Andry volvió por su casa. El 
postoperatorio y los tratamientos hormonales requerían un tiempo 
mínimo internado. Todo ese periodo, Ms. Andry lo había pasado 
atiborrada de calmantes, sedantes, antibióticos, antidepresivos y 
algún psicotrópico que la moderna psicología aconsejaba para 
facilitar la transición al nuevo género. 

Durante todo ese tiempo, los cambios se fueron haciendo 
evidentes en diferentes aspectos de la imagen de Andry. También en 
su carácter. Su musculatura había perdido tono muscular y se había 
suavizado. Había desaparecido la mayor parte del vello de sus 
piernas y de su torso, y no tendría que afeitarse nunca más en su 
vida gracias al tratamiento de láser. 

Su cabello había crecido lo suficiente para aparentar una media 
melena. Aun así, usaba una peluca de color rubio no muy acentuado 
que abandonaría según creciera su melena natural. Seguía teniendo 
una espalda excesivamente ancha para una mujer, pero que no 
llamaría tanto la atención en una población femenina tan habitual de 
los gimnasios y las piscinas. Le diría a quien preguntara que había 
sido nadadora en su adolescencia. Eso explicaría su complexión 
atlética. 

Dentro del protocolo asistencial que iba asociado al cambio de 
sexo, por supuesto estaban incluidos los implantes de silicona de 
última generación para sus pechos y glúteos. Ciertamente, y a la 
espera de que se fueran asentando los cambios producidos pot las 
operaciones de cirugía estética, Ms. Andry había quedado 
espectacular. La juventud del cuerpo original había ayudado mucho 
a moldear un físico muy atractivo y sexy. Las disciplinas plásticas 
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habían avanzado mucho desde sus comienzos en el siglo pasado. 
Todo eta ahora cuestión de dinero, nada más. 

Los protocolos del Estado para cambios de sexo voluntarios a los 
reos de violencia de género estaban dotados de un presupuesto muy 
generoso. Era un dinero bien gastado, decía una ministra, todo aquél 
que borre lo masculino o lo convierta en femenino. Nunca se 
cerraba el grifo para este tipo de dispendios. 

Quedó pendiente Ms. Andry de una pequeña operación para la 
eliminación de su nuez. La tiroplastia la podría hacer de forma 
ambulatoria en cuanto fuera abandonando los otros medicamentos. 
Poco a poco. No había ninguna prisa. 

Antes de salir para su casa, una funcionaria que hacía las veces de 
“personal shopper” le había ayudado a gastar en ropa de mujer un 
sustancioso cheque que formaba parte de las ayudas incluidas en su 
protocolo de cambio de sexo. Era indispensable. No podía aparecer 
por su casa con el vestuario de hombre. Ya que le habían 
proporcionado una nueva identidad, no debía dejar ningún rastro 
visible de su vida anterior. 

La madre de Andry fue avisada por la abogada del día que su hijo 
volvería a casa. Deberían preparar una coartada para los vecinos y 
conocidos que explicara la desaparición de Mr. Andry y la llegada de 
Ms. Andry, por si alguien se interesaba demasiado. Todo eso era 
necesario hasta que se buscaran el nuevo domicilio que se le 
facilitaría a Andry y que compartiría con su madre. Todos los gastos 
de la nueva vivienda serían a cargo del Estado Podrían alquilar el 
piso anterior de su propiedad o venderlo. Como ellos quisieran. No 
serían muchos días los que estarían en el. 

Entre Carmen y la madre de Andry prepararon una leve 
explicación para los curiosos que preguntaran. Andry habría ido a 
trabajar a otra ciudad, donde le habrían ofrecido un empleo mucho 
mejor pagado. Ms. Andry, que obviamente tendría otro nombre 
público, sería una sobrina lejana que empezaba a trabajar en la 
ciudad y que había aprovechado la partida de su primo a su nuevo 
destino para instalarse en su habitación hasta que encontrara un piso 
definitivo para alquilar. 

El verdadero cambio que notaba Ms. Andry era psíquico. Decir 
que no se veía rara con esos pechos, ese culo y esa vagina sería 
mentir. Pero lo que realmente le hacía no encontrarse del todo en su 
nuevo ser, era una especie de paz interior, una ausencia de deseo 
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sexual tal como lo conocía y una profundidad sentimental que era 
para nueva para ella. 

Andry se miraba y se gustaba. No se gustaba como un hombre al 
que le gusta una mujer. Ahora ella era una mujer que se gustaba a sí 
misma. Por supuesto que se tocó, a solas, los pechos, demasiado 
neumáticos aún, la vagina, un pliegue de piel que no le descubría 
ninguna sensación especial, las nalgas, todavía demasiado duras e 
insensibles. 

Era demasiado pronto para buscar su nueva sensualidad. Su 
cuerpo había sido bombardeado con hormonas y toda clase de 
medicamentos. Necesitaría mucho tiempo para sentirse mujer. Pero 
se gustaba, y eso era un buen comienzo. 

Eligió un conjunto de traje chaqueta de punto para hacer 
aparición en su casa. De la demás ropa nueva se encargarían las 
amables funcionarias que la habían asistido en todo durante su 
periodo de transición. De lo que se olvidaba siempre era de ponerse 
el sujetador. En realidad, no lo necesitaba. Los nuevos pechos 
podían resistir el empuje vertical del más osado, pero las asistentas le 
recomendaron que se acostumbrara a usarlo. Le daría identidad, 
seguridad y confianza. 

Escogió un bolso de entre de los tres que sus colaboradoras 
habían incorporado al nuevo ajuar. También unos pendientes. Una 
asistenta la maquilló levemente y le recomendó un zapato de tacón 
muy bajo que hacía juego con el vestido. Aunque en los ensayos 
había demostrado que usar tacones altos no sería ningún problema 
para ella, no parecían oportunos para su salida a la luz. 

Un taxi la recogió en la puerta del edificio que había sido su 
factoría los últimos meses. Se subió y dio la dirección de su casa a la 
taxista, que la miró con cierta admiración por el espejo retrovisor. 
Andry se abrumó un poco. Sintió por primera vez el deseo de una 
mirada ajena sobre su cuerpo. Se rubotizó, pero no dijo nada. Solo 
pensaba en ver a su madre. 

Durante el viaje no pudo evitar ver pasar por delante suya toda 
una vida que ya no volvería. Ya no existiría ese Andry. Había 
claudicado. Había tenido que rendirse al Sistema para salvar su 
libertad. Le entró mucha rabia. Se le escapó una lágrima que hubiera 
sido inapreciable para cualquiera, pero no para la taxista, que le pasó 
un pañuelo de papel sin volverse, mirándola por el retrovisor. 

—Límpliate cariño, se te va a correr el mel. 
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—Gracias —respondió Andry tomando el pañuelo y secándose 
la solitaria lagrima con feminidad ensayada. 

Notó una nueva solidaridad inter—género que desconocía hasta 
ahora. Entre ellas se ayudaban más que entre los hombres, pensó. 
Primera lección. Dejó de llorar. Al fin y al cabo, estoy viva, estoy 
libre, eso es lo que quería, jugué mis cartas lo mejor que pude y ésta 
soy yo ahora, se dijo sonriendo. La taxista, que no le quitaba ojo al 
tiempo que conducía, añadió: 

— Así me gusta, guapa. Cabeza alta y sonrisa brillante. Así es una 
ganadora. 

Coño, vaya con la taxista, si fuera un hombre y me llamara guapa 
lo podría grabar con el móvil y meterle un paquete del que se 
acordaría el resto de su vida, de momento la quitarían la licencia del 
tirón; está bien esta impunidad en la que viven las mujeres y que 
ahora disfrutaré yo también, pensó Andry. 

Sin decir esta boca es mía, Miss Andry, llegó al portal de su casa. 
Le impactó verlo como mujer. Le pareció cutre, de barrio medio— 
bajo. Ahora con las ayudas que recibirían podrían optar a otra cosa. 
En cuanto busque algo nos marchamos de aquí, después del 
sacrificio que hemos hecho mi madre y yo, mos merecemos otra 
cosa, otro lugar para nuestra nueva vida, se dijo. 

Pagó a la taxista, que la despidió guiñándole un ojo, y practicó la 
forma de bajarse de un coche que le habían enseñado para cuando 
se lleva falda. Sacó las llaves de casa, pero no quiso hacer uso de 
ellas. Prefirió llamar al portero automático. Arriba, su madre no 
contestó siquiera. Sólo apretó el botón que activa el mecanismo que 
liberó la cerradura de la puerta. 

Andry entró como mujer por primera vez en su edificio. Tomó el 
ascensor y subió hasta su piso. Allí también estaba la puerta abierta. 
Lo notó pot la luz que se escutría por la pequeñísima abertura casi 
inapreciable a primera vista. Empujó y cerró la puerta tras de sí. 
Sabía dónde le esperaría su madre. Allí estaba, en la salita, con una 
botella encima de la mesa y dos vasos vacíos. 

—Hola, Andry. 

—Hola, mamá. 

Se abrazaron. Rompieron a llorar. Habían pagado el precio más 
alto, pero estaban juntos de nuevo. Como siempre. Tras unos 
segundos reunidos, se separaron. La madre de Andry llenó los dos 


177 


vasos y dio uno de ellos a Andry mientras ella tomaba el otro, 
levantándolo. 

—Se acabaron las lágrimas. Salud, hijo —dijo, y golpeó el vaso de 
Andry con el suyo ingiriendo su contenido de un solo trago. 

—Salud, mamá — y Andty también se lo bebió de golpe. 

Después pasó a su cuarto que había sido adecuadamente 
neutralizado por su madre y la abogada para facilitar la transición. 
Ningún póster, ningún libro. Nada que pudiese hacerle recordar su 
vida anterior. Pintura nueva, muebles nuevos, colcha nueva. Parecía 
una habitación de hotel. En el armario solo encontró un montón de 
perchas vacías esperando que llegara su ropa nueva. 

Poco después sonó el timbre. Servicio de mensajería, dijeron. 
Dos operarios cargaban dos voluminosas cajas que dejaron en el 
pasillo de la casa. La madre de Andry les dijo que era suficiente, que 
lo dejaran allí. Ella se encargaría. 

—Mañana nos dedicaremos a ello —le dijo a su hijo—. De 
momento vamos a cenar como hacen las familias como dios manda. 

Cenaron. No hablaron mucho. No había mucho que decirse. Ya 
lo tenían todo hablado. Ahora solamente tenían que vivir. Se 
plantearon cómo se llamaría Andry en su nueva vida, al menos hasta 
que se mudaran a su nueva casa. Se preguntaron en qué zona de la 
ciudad les gustaría vivir. Ahora todo eran nuevas posibilidades, 
podrían diseñar su nueva vida eligiendo los pequeños detalles. 


La conversación giró hacia temas banales. Realmente 
intrascendentes. Lo importante de verdad no era necesario 
mencionatlo. Ambas lo tenían muy claro. Tanto dolor y tanta 
renuncia habían creado una especie de telepatía entre ellas. Eran dos 
mujeres en un mundo dominado por las mujeres. Dos mujeres 
heridas por otras mujeres. 

Andry invitó a su madre a salir a la terraza tras la cena. Preparó 
otros dos vasos iguales que los que había preparado su madre de 
bienvenida, pero esta vez les puso hielo. Se sentaron en la terraza 
contemplando la noche reflejada en el mar. No hablaban. Así 
estuvieron unos minutos. En paz. Relajadas. Fue Andry quien 
rompió el silencio para decit: 

—Éstas dos nos las vamos a tomar despacito. Sin prisas. Frías. 
Como se toma la venganza. 
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XXX 


Los días posteriores a la llegada de Ms. Andry se dedicaron a 
recorrer la ciudad buscando el piso que el programa de cambio de 
sexo ponía a su disposición. Solamente tenían que facilitar una copia 
del contrato y mensualmente recibirían el importe del alquiler. El 
abanico económico a que tenían derecho les permitiría mejorar 
bastante sobre su vivienda de siempre, pero tampoco podrían 
extralimitarse en lujos. Ellas dos no eran de esa naturaleza. Con que 
tenga buenas vistas al mar será suficiente, había dicho Ms. Andry. 

No necesitaron estrenar en público el nombre que había elegido 
Andry pata su nueva identidad. La madre le seguía llamando Andry 
cuando hablaban en casa, aunque en sus nuevos documentos 
figurara su nuevo nombre oficial, Némesis. Cuando ocuparan su 
nueva vivienda ya se encargatrían de que ese nombre fuera conocido 
por sus nuevos vecinos. Ahora, para qué, decía la madre de Andry, 
con la familia ya apenas tenemos contacto, y a los vecinos del 
bloque con decirles que eres la prima y no hablar delante de ellos es 
suficiente, total para lo que nos queda aquí, y si preguntan te llamas 
Némesis. 


Andry recibió una llamada en su nuevo móvil citándole para la 
tiroplastia que tenía pendiente. Debería ir una semana antes de la 
operación para los análisis preparatorios. Aprovecho la visita al 
edificio donde la habían tutelado el protocolo de cambio de sexo 
para hablar con la responsable de su caso. Algo le había afectado la 
visión después de las operaciones. No veía bien de lejos y se sentía 
muy incómoda. La reconocieron y detectaron un pequeño grado de 
miopía. 

—+Es normal en algunos casos. Son muchos tratamientos a la vez 
y no se pueden descartar algunos efectos secundarios —le dijo la 
responsable—. Te pondremos unas lentillas, no te preocupes. 

—Pues ya que voy a tener que llevar lentillas, me gustaría poder 
cambiar el color de mis ojos —dijo Andry. 

—Ningún problema. Lo cargaré a la partida de gastos para 
atenuar efectos secundarios indeseados. Solo tienes que elegir el 
color. 
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Andty tomó una carta de colores que le acercaron. No se lo 
pensó dos veces. Eligió un color azul clato, frío como hielo. 

—Son lentillas, si quieres rectificar tienes hasta tres cambios 
incluidos en el presupuesto. Casi nadie tiene claro el color a la 
primera—le dijo la encargada. 

— Yo creo que no me voy a equivocar—respondió Andry. 

—En una par de horas las tendrás. Pásate cuando vengas a 
recoger los resultados de los análisis para la tiroplastia. 

Andry se dedicó a pasear por el Downtown de la ciudad. Ahora, 
como fémina, no tenía que pararse cuando una riada de mujeres salía 
de los edificios tras su jornada laboral. También podía entrar en la 
multitud de tiendas y bares “only for women“ que eran mayoría por 
la zona. 

Se tomó algo en uno de esos bares, contemplando a parejas de 
lesbianas magrearse sin pudor delante del público exclusivamente 
femenino. Incluso recibió alguna proposición indirecta en forma de 
sontisa, pero ni siquiera se molestó en decir que no. Remató el resto 
del tiempo comprándose algo de ropa con la tarjeta de gastos que 
tenía asignada y que aún tenía fondos. Se sentía extraña aún en los 
probadores, donde otras mujeres entraban y salían semidesnudas 
para pedir opinión a sus amigas sobre cómo les quedaba tal o cual 
prenda. Tener prohibida la entrada a los hombres daba esa 
tranquilidad a las clientas. 


Pasadas esas horas volvió al edificio. Todos los análisis eran los 
adecuados para poder hacer la tiroplastia. La citaron para dentro de 
siete días. Luego subió a la planta donde le atendió la oftalmóloga y 
recogió sus nuevas lentillas. 

—Tienes dos pares, por si pierdes unas. Recuerda que tienes 
otros dos cambios opcionales de color si no te encuentras a gusto 
con éstas —le dijo sonriendo la encargada de los pedidos. 

Andry pasó al servicio y se colocó sus nuevas lentillas. Le asustó 
la mirada fría y calculadora que le confería ese color de ojos. Se 
atusó la peluca rubia y ensayó una mirada asesina, despiadada. 

— Perfecto —se dijo. 

Salió del edificio y se dirigió a casa. Volvería en el metro. Casi se 
equivoca y se mete en el vagón para hombres. Fue meter la pierna y 
todos los hombres del vagón dirigieron sus miradas hacia ella, como 
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quien ve un vaso de Coca—Cola con hielo en medio de un desierto 
abrasador. 

Madre mía, pensó, todavía necesita mucho entrenamiento. 
Entonces se introdujo en el vagón de mujeres, donde la relación no 
fue mucho menor. Tampoco pasó desapercibida. Andry detectó la 
envidia en muchas de ellas. Con ese color de ojos conseguía un 
efecto devastador en quien la miraba, fuese hombre o mujer. Pensó 
que quizás se hubiese excedido. Más vale que sobre que no que falte, 
se dijo. 

Cuando llegó a su casa y abrió la puerta, su madre, que estaba en 
la cocina y había salido a su encuentro, se asustó. 

—Dios mío, pero ¿qué te han hecho? 

—Solo son unas lentillas, mamá, soy miope. 

—Y ¿no había otro color? 

—¿No te gusta mamá? A mí me chifla. 

—No es cuestión de gustos, Andry. Es que te hacen una mirada 
despiadada. 

—De eso se trata, mamá —dijo Andry riéndose—. Y todavía me 
queda algún arreglito más. 

Andry se acercó a mirarse al espejo del pasillo, que era de cuerpo 
entero. Se tocó la nuez, a la que le quedaban pocos días y a 
continuación pasó su dedo por el perfil de su nariz. Esto necesita un 
suavizado, se dijo, y con esto podremos dat por terminada la 
restauración de la fachada. 


A la mañana siguiente volvió a llamar a la responsable de su 
protocolo. Le planteó la posibilidad de retocar levemente el puente 
de su nariz, al tiempo que le hacían la tiroplastia. La responsable le 
dijo que no había problema. El protocolo incluía los cambios 
necesarios para que el sujeto en transición se encontrara plenamente 
satisfecho en su nueva identidad. Ese era el objetivo. Cualquier 
mejora que le fortaleciera psicológicamente era bienvenida y estaba 
justificada. 

—Será poca cosa. Limar unos milímetros del hueso, el resto no 
lo tocaremos. Aprovechando el postoperatorio de la tiroplastia te 
recuperarás de las dos operaciones al mismo tiempo. Serán unos 15 
días sin salir de casa — le dijo la responsable de su expediente. 

Ya ves qué problema, pensó Andry, comparado con pasar el 
resto de mi vida en un centro de reeducación. Todo lo asimilaba en 
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su nueva situación como un mal menor. Pero le jodía haber tenido 
que claudicar, renunciar a ser un hombre, tener que pedir perdón, 
no ver ya su polla ni sus cojones, símbolos de su masculinidad. 

Pocos en la vida estarían dispuestos a hacer esas concesiones, 
incluso a cambio de evitar una condena perpetua. Pero a él, a ella, le 
guiaba una motivación mucho más potente. La venganza. Todo 
aquel sacrificio sólo tendría todo su sentido cuando hubiera 
terminado su obra. Entonces descansaría en su nuevo cuerpo para 
dedicarse nada más que a tomar el sol y a auto—glorificarse. 

Pasaron un par de semanas. En ellas, Andry fue operada de la 
tiroplastia y de la rinoplastia. No necesitó ingreso hospitalario. La 
cirugía plástica había avanzado mucho en los últimos decenios. Se 
pasó todo el postoperatorio en su terraza, tomando el sol y 
buscando el piso ideal a través de Internet. Esos dos últimos 
retoques, unidos a las lentillas de colores habían dotado a Andry de 
un carisma que nada tenía que ver con el original. 

Cada día se miraba durante largos periodos en el espejo. Se ponía 
las cremas. Analizaba la evolución de las cicatrices. Su pelo había 
crecido ya mucho. En poco tiempo podría abandonar la peluca. En 
cuanto pudo salir, se dedicó, junto a su madre, a cerrar la búsqueda 
del piso de alquiler en el que vivirían en adelante. 

Durante su convalecencia, ya había echado el ojo a unos cuantos. 
Entre ellos se decidirían por uno. Andry y su madre, salían por las 
mañanas, desayunaban en la calle y acudían a las citas de las 
inmobiliarias. Ms. Andry llevaba un foulard anudado al cuello y unas 
amplias gafas de sol que tapaban los restos aún visibles de las dos 
últimas Operaciones. 

Al tercer día de ver pisos, se decidieron. Era una de las zonas de 
la ciudad más alejadas de donde habían vivido hasta ahora. Se 
trataba de un ático, sólo dos habitaciones, dos baños, una hermosa 
cocina y un gran salón muy iluminado que daba acceso a la 
gigantesca terraza. Las vistas eran impresionantes. Ubicado en las 
afueras, en una de las montañas que rodean la ciudad, el ático era 
una fortaleza para el espíritu. Estaba más alejado del mar y del 
centro que el otro piso, pero eso ya no le importaba a Andry ahora 
que ya no tenía que ir a trabajar. Lo que más le gustaba del ático era 
la paz que le proporcionaba aquella situación privilegiada. Fuera del 
bullicio de la ciudad y de todo su mundo anterior. 
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Llamó a la responsable de su protocolo y le paso por e—mail los 
documentos del piso. Ellos se encargarían de todo. Firmó el 
contrato de alquiler con su nueva ID, Némesis, Neme pata los 
amigos. La responsable de su protocolo le preguntó que cuándo 
querían hacer la mudanza. 

—Cuanto antes —respondió Andry. 

—Si le parece bien, pasado mañana a las 8,00 le mando la 
empresa encargada, así tendrá un día para prepararlo todo. 

— Perfecto. 

El día de la mudanza, Andry salió a su terraza de toda la vida por 
última vez, a ver amanecer. Fue para él una despedida. Un acto 
simbólico. Se despedía de esa casa en la que había vivido desde 
pequeño, en la que había visto cómo detenían a su padre, en la que 
había soñado con la mujer de su vida. Se despedía de Mr. Andry. La 
vida le había hecho endurecerse. A la fuerza ahorcan. 

El día anterior se lo había pasado ayudando a su madre a meter 
en cajas lo que se llevarían a la nueva casa. No era mucho. Por su 
parte, casi nada. Sólo la nueva ropa que le había proporcionado su 
protocolo y algunos objetos personales que no tenían connotaciones 
de su sexo anterior. Ningún mueble se llevaría. La casa nueva estaba 
totalmente amueblada y ellos alquilarían tarde o temprano esa casa 
más adelante para tener más ingresos. La ropa de su madre, algunas 
cajas con recuerdos de su marido, utensilios de cocina, ropa de cama 
y poco más. 

El camión que les mandarían iría prácticamente vacío. Mejor para 
los operarios de la empresa de mudanzas que se ganarían el jornal de 
ese día apenas sin esfuerzo. Desde el balcón, Andry vio llegar el 
camión al tiempo que el sol comenzaba su ascenso por el horizonte. 
Había llegado el momento de partir para siempre. Empezaba su 
nueva vida. 

—Mamá, ya están aquí —gtritó desde el balcón. 

En menos de hora y media, todo estaba cargado. El piso cerrado, 
las persianas bajadas, la luz y el agua cortadas. Listos para partir. 
Andty y su madre irían en su coche abriendo camino al camión. El 
trayecto en coche a la nueva casa no llegaría a los 20 minutos, no es 
una ciudad tan grande como otras megalópolis. Bastó otra hora y 
media para subir todo a la nueva casa. Era un día de sol radiante. 
Antes de la hora de comer ya se habían marchado los operarios de la 
mudanza. Hoy tendrán la tarde libre, pensó Andry. 
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Cuando se quedaron solos, Andry y su madre salieron al ático, a 
inaugurar oficialmente su nueva casa. Andry sacó una botella que 
había traído guardada en su equipaje de mano. Cogió dos vasos de la 
nueva cocina, los lavó y se los ofreció su madre. Los llenó y 
brindaron, mirándose a los ojos, con aquella vista magnífica como 
fondo. 

—Por nosotros —dijo Ms. Andry. 

—Por nosotros —dijo su madre. 

Bebieron de un trago y se abrazaron. Había valido la pena dejarse 
tanto dolor en el camino. Ahora estaban allí, por fin, en su nueva 
vida, en su nueva casa. Libres. 

—Vámonos a comer, mamá. Luego nos dedicaremos a ir 
colocando cosas. Así vamos conociendo el barrio. 

—Como quieras, Andry. 

—Neme, mamá, a partir de ahora soy Neme, al menos cuando 
no estemos solos —dijo Ms. Andry. 

—Neme, a ver sí me acostumbro. —dijo su madre intentando 
memorizarlo. 

—Neme, de Némesis. Míralo en Internet, mamá. Entenderás 
porque elegí ese nombre y ya no se te olvidará. 

—Ya me lo explicarás tú, hijo. Sabes que no me manejo muy 
bien con lo del internet. ¿Nos vamos? 

—Sí, mamá. Dame un minuto que me voy a maquillar un poco. 
Hay que dar buena imagen a nuestros vecinos, quiero empezar con 
buen pie —dijo guiñándole un ojo a su madre. 

—Uy, dios mío, quién te ha visto y quién te ve —dijo la madre 
riéndose. 

—Sólo Dios, mamá. Dios y tú. 
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Otra de las ventajas que tenía la nueva casa es que estaba rodeada 
de naturaleza. Era de las últimas construcciones que se podían 
encontrar antes de adentrarse en las montañas que rodeaban la 
ciudad. El inconveniente de su lejanía al centro se compensaba con 
un entorno más natural y menos ruidoso. 
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Andry, Neme, lo aprovechaba para salir a correr a diario. Había 
ido recuperando el tono muscular perdido durante los meses de 
convalecencia de sus operaciones de cambio de sexo y de cirugía 
plástica. Obviamente no tenía la potencia muscular de cuando era 
un hombre, pero eso no era obstáculo para hacer unas buenas 
marcas en medias y largas distancias. Su musculatura se había hecho 
más elástica y menos voluminosa. 

No tener que trabajar le permitía dedicar toda su energía al 
entrenamiento, a leer y a estar con su madre. Pasaban muchas tardes 
en la terraza de su ático, disfrutando de las vistas, tomando el sol, 
leyendo o charlando. Andry no tardó en hacer 20 km diarios. Se 
había habituado a esa distancia, sólo apta para niveles avanzados. 
Descansaba un día a la semana y otro lo dedicaba a ejercicios 
específicos para grupos musculares concretos, series cortas y rápidas 
y Otras rutinas de entrenamiento especializado. Lo que hace tener 
tiempo libre, pensaba. 

Unos días hacía aquél largo recorrido, que completaba en menos 
de dos horas, por los bosques que rodeaban su casa. Otros, 
completaba su entrenamiento por un circuito que incluía bajar a la 
ciudad, recorrer todo el paseo marítimo y volver a su ático. Una 
extensa ted de carriles de bicicleta y peatonales se lo permitía 
cómodamente. 

Cuando hacía el recorrido por la ciudad, se vestía con una ropa 
técnica diferente a cuando corría por la montaña. Además de que 
siempre hacía un poco más de calor a nivel del mar, había otro 
motivo. Las prendas que usaba para correr por la ciudad eran 
mucho más sexys, dentro de lo que una ropa técnica permite. 
Pequeños matices que una mujer sabe apreciar mejor que un 
hombre. Ella lo sabía y cualquier fémina que la viera también lo 
detectaría. Siempre hay que llevar la caña echada, pensaba. 

Especialmente cuando atravesaba el paseo marítimo, el mercadeo 
de miradas era evidente. No todos los que corrían por allí, ataviados 
con sus conjuntos tan anatómicamente ceñidos, tenían un interés 
exclusivamente deportivo. Los gimnasios y los circuitos de correr se 
habían convertido en lugares donde se ligaba mucho. Especialmente 
entre mujeres. 

Andry ponía el radar cuando atravesaba esa zona con su amplia 
zancada. Reducía algo la velocidad para temer más tiempo para 
escrutar todo el muestrario de miradas femeninas. No se detenía en 
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ninguna en concreto. Y ofertas no le faltaban. Su cabello rubio 
teñido, sus pechos y nalgas tan bien esculpidas y su mirada felina le 
hacían acreedor de muchas insinuaciones tácitas. Pero ella no 
buscaba eso. Ella buscaba una mirada única. No tenía ninguna prisa. 
Ya aparecería. 

Andry llegaba a su casa exhausta tras el largo recorrido y sobre 
todo por su tramo final, cuesta arriba, que le obligaba a hacer un 
gran esfuerzo. Después de muchos kilómetros en las piernas, esas 
pendientes para acceder a su casa eran un entrenamiento propio de 
profesionales. Cuando llegaba, lo primero que hacía era hidratarse. 
Recuperar el líquido perdido. Especialmente cuando bajaba a nivel 
del mar, donde la humedad le hacía sudar más que cuando corría 
por la montaña. Se preparaba una bebida con sales y la iba bebiendo 
poco a poco hasta terminarla. 

Luego pasaba al baño, se quitaba la ropa sudada y se duchaba. 
Fue uno de esos días, tras correr, que dejó que sus manos exploraran 
su cuerpo de una forma más intensa de lo habitual. Hacía meses que 
Andty no había tenido un orgasmo. Desde el fatídico día que le 
detuvieron. Y como mujer, nunca. Los doctores y psicólogos del 
cambio de sexo le dijeron que poco a poco iría recuperando las 
sensaciones en su nuevo cuerpo, en sus nuevos Órganos sexuales. 


También le explicaron que las terminaciones nerviosas requieren 
de mucho tiempo y tranquilidad para ir recuperando su capacidad de 
respuesta. Que el deporte le haría mucho bien. Que tuviera 
paciencia. Que no fuera ansiosa. Que llegaría todo solo. 

El agua caliente jabonosa ayudaba a sus manos a deslizarse como 
una tabla de surf por sus relieves. Se dejó ir. Exploró sus nuevos 
genitales. Antes eran hacia fuera. Ahora eran hacia dentro. Se tocó 
algo que era lo único que le recordaba vagamente a su antiguo pene, 
un pequeño botón carnoso encima de su vagina. No quiso analizar 
nada. Sólo se relajó. Dejó a sus manos que se movieran 
inconscientes por su nuevo cuerpo. Comenzó a sentir placer. Un 
placer diferente, ni mejor ni peor que el de antes. Le gustó. Siguió 
gustándole. Perdió la noción del tiempo. Se corrió. 
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Andry no tenía ninguna prisa. Tenía toda la vida para que su 
presa mordiera el anzuelo. No tenía otra cosa que hacer, más que 
correr y esperar. Ahora tenía la vida resuelta. Su gran sacrificio tenía 
esas ventajas. Siempre hay alguien al que le han jodido tanto la vida 
que no tiene nada que perder. De ese te tienes que cuidar, porque te 
la puede joder bien a ti. 

Puede que fueran unas semanas, quizás algunos meses. Da igual. 
Cuando se produce el encuentro, uno se da cuenta de que ha valido 
la pena esperar. Era un día como otro cualquiera. Ni frío, ni calor. 
Un día ideal para correr. Andry, Neme, notó que alguien le seguía 
unos metros por detrás, corriendo a su mismo ritmo. Tuvo un 
pálpito. Si era ella, no debía precipitarse. Llevaba el pelo recogido 
con una coleta, lo que destacaba aún más sus ojos de color azul 
hielo. 

Siguió corriendo como si nada. Su perseguidor, o perseguidora, 
aguantaba bien su ritmo. Andry se inclinaba más por una mujer. La 
ligereza de la pisada. Pero no lo tenía claro. Cuando llevaba un par 
de kilómetros haciendo de liebre, pisó a propósito el borde de la 
acera y fingió un doloroso esguince. 

—;¡Dios! — dijo en voz alta dejando de correr y comenzando a 


cojear. 


Inmediatamente, la persona que le seguía se paró a su vez para 
auxiliarle. Era lo menos que se podía esperar de alguien educado y 
aficionado al deporte. 

—-¿Estás bien? ¿Te pasa algo? 

—Ah, ¡Cómo duele! —dijo Andry fingiendo un gran dolor. 

—Siéntate, vamos a echarle un vistazo. 

—Muchas gracias —dijo Andry mientras se apoyaba en el 
hombro femenino, sí, que le había ofrecido la samaritana—. Pero no 
te molestes, por favor, vas a perder el ritmo por mi culpa. Por cierto, 
me llamo Neme. 

—Encantada, yo soy Amanda. No es molestia, estamos pata 
ayudarnos ¿No es así? 

—Claro que sí, hoy por ti, mañana por mí —dijo Neme, 
clavando sus ojos azules de hielo en los negros de Amanda. 

— Vaya, tienes unos ojos preciosos —dijo Amanda seductora. 

—Los tuyos tampoco están mal —replicó Neme irónicamente. 
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Amanda se puso en cuclillas y se inclinó sobre Neme que ya se 
había sentado en la acera. Entre mujeres no se generan las 
susceptibilidades que esa misma acción podría levantar si se tratara 
de un hombre y una mujer. Cogió con sus dos manos el tobillo de 
Neme y le bajó el calcetín. No parecía estar hinchado. Para 
asegurarse más intentó quitarle la zapatilla, pero Neme se lo impidió. 

—No hace falta, gracias, parece que no es nada grave —dijo 
Neme, que temía que sus pies vistos de cerca pudieran parecer 
demasiado masculinos. 

Neme nunca se había pintado las uñas de los pies. Se lo apuntó 
mentalmente. La próxima vez no saldría a correr sin esa tarea 
realizada. 

—+En todo caso no deberías apoyar mucho el pie —dijo Amanda 
dando consejos. 

—Eres muy amable, Amanda —le dijo Andry apoyándose en ella 
y acercando su cuerpo. 

—Mira, si quieres te ayudo a volver a tu casa. Sería mejor que 
hoy estuvieses en reposo ¿Vives cerca de aquí? 

—Desgraciadamente no. Pero no te molestes, llamaré a un taxi. 
Ya has hecho demasiado por mí. 

—Por favor, no ha sido nada —dijo Amanda. 

—-¿Corres por aquí habitualmente? —le preguntó Andry. 

—Sí, es la zona más llana, con el mar enfrente y relativamente 
cerca de mi casa —respondió Amanda. 

—+Entonces, imagino que nos volveremos a ver corriendo, en 
cuanto me recupere —dijo Andry con una sonrisa insinuante. 

—Nunca te había visto por esta zona—dijo Amanda—. Me 
acordatía. 

—Llevo poco tiempo bajando por aquí, corro más por la 
montaña. 

—Yo estoy por aquí prácticamente a diario. Suelo correr a 
primera hora de la mañana, subiendo y bajando el paseo marítimo. 
Así que no es difícil encontrarme —dijo Amanda. 

Amanda dio toda clase de datos de sus rutinas de corredora. No 
se atrevía a pedir el teléfono a Neme, pero estaba cautivada por 
aquellos ojos. 

—+Entonces nos veremos pronto —dijo Andry. 

—+Eso espero —dijo Amanda mientras clavaba sus ojos en los de 
Neme— ¿Quieres que te llame un taxi? 
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—No te preocupes, ya lo hago yo. 

—Entonces, hasta la vista —dijo Amanda, y se lanzó a dar dos 
besos a Neme—. Ha sido un placer. 

Esas dos besos rondaton las comisuras de los labios de Neme, al 
tiempo que le traían poderosos recuerdos. 

—El placer ha sido mío. Te debo un favor. Muchas gracias, 
Amanda. Cuando nos veamos de nuevo te invito a tomar algo ¿OK? 

—Oh, gracias, no lo olvidaré —dijo Amanda mientras iniciaba su 
marcha de nuevo. 

Andry hizo el ademán de llamar por el móvil mientras se 
despedía de ella con el brazo extendido. Dejó pasar unos minutos, 
hasta que Amanda salió de su horizonte visible, y echó a correr en la 
dirección contraria. No pensaba perder su día de entrenamiento de 
ningún modo. Llegó a casa y se duchó. Salió contenta de la ducha y 
su madre se lo notó. Le preguntó si había algún motivo especial. 

—Nada, mamá, la vida que es maravillosa. 

Neme, Andty, dejó pasar casi una semana antes de volver por el 
paseo marítimo. Conocía a Amanda y sabía que estaría ansiosa por 
encontrarse con la corredora de los ojos azules. Seguro que se pasa 
las mañanas enteras de aquí para allá buscándola por el paseo, se 
dijo burlona. 

El día que decidió bajar a intentar un encuentro fortuito con 
Amanda se puso un top muy especial. Era el que mejor le quedaba, 
parecía estar diseñado especialmente para resaltar sus nuevos 
pechos. Se pintó las uñas de los pies y las de las manos. Ya puesto, 
me pinto todas, pensó. 

Salió temprano de casa. Si no la veía en la primera ronda, daría un 
par de pasadas más arriba y abajo del paseo marítimo. Pero no hizo 
falta. El buen cazador no pierde facultades con el tiempo. Más bien 
las perfecciona. Amanda le salió al paso en la primera vuelta que 
hizo Andry por el circuito. 

—;¡Hola Neme! ¿Me recuerdas? Soy Amanda. 

—¡Hola Amanda! Claro que sí ¿Cómo no te iba a recordar? No 
todos los días se conoce a alguien tan amable. 

Andty se acercó para darle un beso como lo hizo Amanda la 
primera vez, muy cerca de los labios. 

—Por fin nos encontramos de nuevo. ¿Has venido por aquí más 
días? —preguntó Amanda—. Yo he faltado al entrenamiento 
alguno. 


189 


Amanda mintió para que no fuera tan evidente su interés hacia 
Neme. 

— Yo no he faltado ni uno, Amanda. He pasado por aquí a diario 
y ya pensaba que no te volvería ver ¡Qué alegría! 

Andry también mintió. Sabía que descolocaría a Amanda con esa 
afirmación. Amanda se volvería loca pensando en cómo no la habría 
visto. 

—Por lo que veo tu lesión no fue nada, cuánto me alegro. 
¿Quieres que corramos unos kilómetros juntas? —preguntó 
Amanda. 

— Genial, estaría fenomenal. Estuve un día de reposo y ya como 
si nada, totalmente recuperada. Además, te debo una invitación 
¿recuerdas? 

—Por supuesto, no se me olvidaba —dijo Amanda exultante—. 
Luego nos tomamos algo. 

La excitación de Amanda en evidente. Era de esas personas que 
no pueden ocultar el subidón de adrenalina que les da la posibilidad 
de una nueva relación. Se iluminan. Andry lo sabía. Lo había visto 
en persona, con él mismo y cuando ella conoció al brasileño. 

Corrieron unos cuantos kilómetros juntas. Mientras, hablaban de 
cosas intrascendentes. Ambas se exhibían ante la otra como dos 
gacelas. Fue Andry el que hizo el ofrecimiento de tomar algo. Se 
sentaron en la terraza de un bat con vistas a la playa y pidieron dos 
bebidas energéticas. 

—Estás en muy buena forma —dijo Amanda—. Sólo hay que 
ver tu cuerpo. 

— Anda, anda, no creo que tú tengas ninguna queja del tuyo. 

Se olvidaron prácticamente de la carrera y la conversación 
comenzó a girar hacia temas más personales. Nada raro en dos 
mujeres afines que se conocen y congracian. Acabaron hablando de 
sus aficiones, de sus costumbtes de alimentación, de sus cuidados 
corporales. Después de más de media hora, se dieron sus teléfonos. 
Quedaron en verse el fin de semana. Se despidieron con otro beso, 
cada vez más cercano a los labios, y ambas partieron corriendo 
ágilmente hacia sus respectivos destinos. 

Andry había puesto mucho cuidado para que en ningún caso 
Amanda pudiera notar un interés mayor en ella que el que ella 
misma tenía en Neme. Todo debería parecer una relación casual. De 
momento iba sobre ruedas. Nada podía haber levantado ninguna 
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sospecha en Amanda. Andry pensó lo curioso que era que, después 
de tantas cosas que habían pasado, volvería a tener una cita con 
Amanda. Pero ahora todo sería muy diferente, se dijo. 

No fue Andry quien llamó a Amanda para quedar. No tenía 
ninguna duda de que, si no lo hacía él, sería ella la que se encargaría. 
Su nueva intuición femenina le permitía controlar mucho mejor los 
tiempos, la ansiedad y la paciencia. Haber sido hombre y ser ahora 
mujer, le daba un contraste privilegiado a la hora de jugar a la 
seducción. Era como jugar con las cartas marcadas. Y más ventajoso 
aún era conocer perfectamente a quien la intentaba seducir a ella. 
Era como ser dos contra una. 

Amanda llamó el viernes por la mañana. No se habían vuelto a 
ver corriendo por el paseo. Andry no había vuelto a bajar. Había que 
aumentar el deseo de Amanda con la ausencia. 

—Hola Neme, soy Amanda. ¿Cómo estás? 

—Hola Amanda, no te he visto corriendo estos días por el paseo, 
ya pensaba que no me llamarías —dijo Andry fingiendo una gran 
alegría. 

—Soy una mujer de palabra, Neme. Ya me irás conociendo ¿Te 
parece que nos veamos esta tarde? 

—Claro que sí, Amanda ¿Está bien a las siete? ¿A la altura del 
paseo donde tomamos algo el otro día? 

— Genial. Allí estaré. Tengo muchas ganas de verte. Un beso — 
dijo Amanda antes de colgar. 

Para Andry, era la primera cita como mujer. Y, además, con otra 
mujer. A un hombre se la puedes dar más fácilmente. Ellos sólo 
piensan en tus tetas y en tu culo. Pero una mujer tiene un radar 
especial para detectar situaciones anómalas. 

Andty puso todo su empeño y concentración en su preparación 
para la cita. Desde la ropa interior, que eligió cuidadosamente, por si 
acaso, aunque tenía claro que no tendría sexo en la primera cita, 
hasta sus pendientes, maquillaje y cualquier complemento. 

Para ella, para él, todo aquello era nuevo, y sabía que podía meter 
la pata en cualquier momento. No quería parecer una mujer 
excesiva. No tenía referencias y optó por la moderación en todas las 
elecciones que tuvo que hacer antes de acudir a la cita. 

No le dijo nada a su madre. De momento, prefería mantenerla al 
margen. No la quería hacer sufrir más. Aquella venganza era sólo 
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para sí mismo. Si todo salía bien quizás lo compartiría con ella, si no, 
nunca se enteraría de nada. 

La excusa que le dio a su madre para salir fue que tenía que ir 
habituándose a estar rodeada de gente en su nuevo rol. Se daría una 
vuelta por el centro, tomaría algo y volvería no muy tarde. Nunca 
sabremos si la madre de Andry intuía algo. La telepatía que existía 
entre ellos eliminaba cualquier tensión. Ahora todo iba como la seda 
entre ellos. 

Se despidió de su madre con un beso y le dijo que no se 
preocupara y se acostara pronto. Pidió un taxi a través de una 
aplicación y en pocos minutos estaba de camino al centro. Había 
evitado ponerse falda. Prefería despertar el interés de lo que no se 
ve. La discreción pone muy excitados a los que son más morbosos. 
Solo se concedió una licencia. Su ya larga melena lucía al viento 
como una bandera iluminada por sus dos ojos de hielo. 

Lo que es la vida, otra vez aquí esperando a Amanda, pensó 
mientras hacía tiempo, tengo que disfrutar todo esto, saborearlo 
como si fuera un buen vino. 

Amanda llegó y se fundieron en un abrazo. Sus cuerpos pegados. 
Sus melenas casi enzarzadas. Sus perfumes. Eran dos mujeres 
espectaculares. Y ambas lo sabían. Se dieron un paseo buscando una 
terraza en la que poder exponerse a las miradas de la marabunta que 
inundaba el paseo marítimo. 

Al final se sentaron en un moderno bar en el que lucían como si 
fueran parte del atrezo de una fiesta patrocinada por una gran firma 
comercial. Pidieron dos copas y  charlaron  animadamente. 
Inevitablemente fueron entrando en temas de conversación que 
implicaban dar información personal. Andry le preguntó si trabajaba 
de tarde, por aquello de que salía a correr todas las mañanas. 

—Ahora no trabajo, estoy de baja. Un asunto un poco delicado. 
He sido víctima de una agresión sexual y aún no estoy recuperada 
psicológicamente. Llevo casi un año con depresión. Y lo que me 
queda. La verdad es que los protocolos de asistencia son 
maravillosos. No me falta de nada, e incluso gano más que 
trabajando. Así que, de momento no tengo ningunas ganas de volver 
por el trabajo —dijo Amanda sonriendo satisfecha de su situación. 

—Vaya, lo siento mucho. Hay que acabar con toda esa escoria 
machista como sea. Conozco a varias amigas que han sido víctimas 
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de algún tipo de agresión. Es horroroso. Menos mal que, al menos, 
nos dan todo tipo de facilidades —dijo Neme solidarizándose. 

—Yo desde luego voy a aprovecharme todo lo que pueda. 
Después del mal trago que pasé, ahora no me voy a cortar nada. 
Casi me mata. Fue un novio celoso y obsesivo que tuve. Si no llega 
ser por la aplicación SIPAS no lo cuento. 

—¡Qué horror! Desde luego es que hay mucho hijo de puta 
suelto. Yo, la verdad, es que hace años que no me junto con 
ninguno. No hay nada como la suavidad de una piel femenina — 
dijo Neme sonriendo de modo casi sádico a Amanda. 

—Desde luego, tú sí que sabes. Después, estuve con un brasileño 
que creí que sería menos moto, pero al final son todos iguales. 
Ahora mismo está todos los días llamándome como loco. Le voy a 
bloquear cualquier día. En cuanto te ven hablando con otro, se 
vuelven locos. 

— Yo ya no corro riesgos, Amanda. Hoy día, la única posibilidad 
de tener una relación satisfactoria emocionalmente es estando con 
otra mujer. Así te lo digo. Más sincera no puedo ser. 

—Y me encanta que lo seas, Neme. Yo siempre me he movido 
en la bisexualidad, pero no hay manera. Con los hombres no hay 
nada que hacer —dijo Amanda. 

—¿Cenamos? 


Amanda aceptó la propuesta de Neme. No quería volver pot los 
sitios en los que pudiera encontrarse con alguien. Cuantos más la 
vieran, más posibilidades había de que alguien detectara algo rato. Se 
llevó a Amanda a un restaurante que había buscado por la mañana 
por Internet. Tomaron un taxi. Durante la cena siguieron hablando 
y hablando. Neme le consiguió transmitir cierto hay de distinción. 
Una pátina de inaccesibilidad que ponía a mil a Amanda. Cuanto 
más exclusiva fuera la pieza a cobrar, más placer le ocasionaba. La 
conocía perfectamente. 

—Mira, Amanda, yo no me acuesto con nadie —le dijo Neme—. 
Bueno, quiero decir que prefiero pasar hambre, mucha hambre, que 
meterme en la cama con el primero que pase. Ahora mismo llevo 
casi tres años sin tener relaciones sexuales. 

—¿ Tres años? —dijo Amanda escandalizada—. Y ¿Cómo 
aguantas? 
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—Soy una mujer muy espiritual, necesito sentirme muy unida a 
alguien para tener sexo con esa persona. Casi debe ser mi media 
naranja, y eso no se encuentra fácilmente en la vida. 

Amanda estaba húmeda como una adolescente. Andry había 
conseguido exacerbar su deseo de manera exponencial con cada 
comentario sobre su diseñada personalidad. Cada rato que pasaban 
juntas encendía más a Amanda. Esta noche vas a dar buen uso a tus 
juguetitos, pensó Andry. 

Tras la cena, tomaron otra copa. Y luego otra. Amanda no pudo 
evitar que su mano se pasara de vez en cuando por los muslos de 
Neme. Pero no se atrevía a espantarla. Neme estaba torturando a 
Amanda, haciendo crecer su deseo en la misma proporción que el 
miedo a perder la presa. Sabía que la única manera de dominarla era 
hacerla esclava de sus propios caprichos. La llevaría al límite. Aún 
tendría que masturbarse mucho Amanda antes de imaginar el cuerpo 
de Neme en su cama. 

Poco a poco. Me va a desear tanto que accederá a cualquier 
petición mía con tal de poseerme, se dijo Andry. 


XXXII 


Con el tiempo, Amanda y Némesis se veían cada vez más a 
menudo. Neme se había convertido en una obsesión para Amanda. 
La deseaba tanto que estaba dispuesta a esperar lo que hiciera falta 
con tal de llevársela a la cama. Se hicieron íntimas amigas. Amanda 
le contaba su nueva relación heterosexual. 

—+En realidad yo lo que hago es sustituir a unos por otros, es lo 
mejor. Cuando se empiezan a poner pesaditos, hay que buscar algo 
más fresco. El viejo brasileño está inaguantable, creo que le voy a 
poner una denuncia por malos tratos psicológicos. Desde que le 
empecé a hablar de mi nuevo amigo entró en bucle paranoico. 

Neme le reía las gracias a Amanda, pero se reafirmaba en un 
celibato que sólo rompería con alguien que realmente valiera la pena. 
Ella siempre aparecía en taxi cuando quedaba con Amanda. Su 
coche estaba aparcado en su nueva casa, pero no lo podía usar 
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cuando quedaban, obviamente. Le dijo que no valía la pena tener 
automóvil, que era un gasto innecesario. 

Las relaciones que no fueran heterosexuales no necesitaban de 
ningún protocolo de seguridad como el SIPAS. Ni siquiera las de 
hombres homosexuales estaban reguladas. Sólo y exclusivamente las 
que afectaban a un hombre con una mujer, y sólo se consideraba 
violencia de género la ejercida en ese sentido, del hombre a la mujer, 
no en el inverso. Así pues, Némesis no tuvo que dar su ID nuevo a 
Amanda, ni registrarse en ninguna aplicación, ni rendir cuentas de 
ningún tipo. Sus movimientos con Amanda eran libres y no estaban 
controlados. 

A Neme también le facilitaban, como a toda mujer, todo tipo de 
juguetes sexuales. Cada periodo establecido hacia su pedido. En el 
último, había solicitado juegos de cuerdas, mordazas para la boca, 
correas y candados de bondage. Neme pasó muchas horas 
practicando nudos, probando y ensayando diferentes técnicas. 
Acabó haciéndose una experta en todo tipo de ataduras relacionadas 
con esta disciplina. 

Amanda insinuaba cada vez con menos disimulo la posibilidad de 
tener un contacto sexual con Neme. Esta se resistía, exigiendo un 
mayor nivel de conocimiento mutuo, pero era inevitable que tarde o 
temprano sucediera. No podía tener a Amanda más tiempo a dos 
velas, ya que corría el riesgo de que se le escapara por aburrimiento. 

Neme no le había dejado pasar más allá de los magreos y los 
besos. Amanda estaba llegando al límite de lo humanamente 
aceptable. Al tiempo que la excitaba cada vez más, le iba hablando 
de sus juegos sexuales en solitario. 

—Para mí, no hay nada comparable a una auto experiencia de ese 
tipo, jugar con tus propios límites es algo cercano a la liberación 
personal, pero hay que estar muy preparada mentalmente para 
adentrarse en ese terreno —le decía a Amanda poniéndole los 
dientes largos—. Nunca lo he compartido con nadie. Ese honor se 
lo reservo a quien un día, si llega, se convierta en mi pareja para 
siempre. 

—Yo haría cualquier cosa para convertirme en tu alumna —le 
dijo Amanda, poniendo toda la carne en el asador. 

—Soy muy dominante, Amanda, cualquiera no me sirve para ese 
viaje. 

—Ponme a prueba, Neme, quizás te sorprendas. 
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Neme pasó un dedo por los pezones endurecidos de Amanda, y 
ésta se lo tomó como una señal de aprobación. 

Andty pasaba horas y horas documentándose. Leyendo todo lo 
que encontraba por Internet sobre el bondage, esa técnica, por 
llamarlo de alguna manera, que algunos utilizan para experimentar 
sexualmente, normalmente en pareja, con ataduras por el cuerpo. 
Hay de todo en la viña del Señor desde los comienzos de la 
humanidad, pero en la medida que ésta ha evolucionado, también lo 
han hecho las formas de experimentar el placer sexual. Perversiones 
hay para dar y tomar, pero lo importante es ser feliz, siempre que no 
se haga daño a nadie, ni se haga apología u ostentación de las rarezas 
de cada uno. 

A unos les gusta que les peguen y a otros sacudir. Igual que entre 
los homosexuales hay quien le gusta dar y a quien le gusta recibir. O 
ambas cosas. Para gustos los colores. Andry sabía de la atracción de 
Amanda por todo lo que fueran novedades. Más que definirse por 
una perversión concreta, lo que le encantaba a Amanda era probarlo 
todo. 

Por ello, Neme tenía que saber mucho más que ella de esas 
disciplinas si quería que su plan no se le volviera en contra. Practicó 
y practicó con todo tipo de nudos y ataduras. Fijos, corredizos, de 
doble vuelta, inmovilizantes, de mariposa y una infinidad más. 
Además, había que añadirle una componente estética. No se trataba 
de atar como se le ata a un caballo o a una res, por más efectivo que 
fuera el nudo. Aquí se perseguía un fin de satisfacción moral y 
sexual. 

La mayoría de los manuales de bondage que encontró Andry 
insistían en que estas prácticas sólo se deben realizar con personas a 
las que se conozca mucho y con los que te lleves muy bien, y sólo 
cuando ambos participantes estén en buena disposición. No va bien 
estar cansado, ni drogado, ni bebido. 

Siempre deben probarse antes en propia carne que en carne 
ajena, para saber bien lo que se está manejando. También es muy 
aconsejable tener a mano un kit de pequeños auxilios y 
herramientas, tijeras, extintores y linternas, por ejemplo, por si algo 
sale mal, por si hay una incidencia que nos complique la 
performance, como, por ejemplo, el que se vaya la luz o no 
podamos deshacer un nudo mal hecho. 
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Llegan a aconsejar esos manuales que incluso se informe a una 
tercera persona de confianza sobre lo que vamos a hacer, por si 
acaso. Hay que acordar muy bien lo que se va a practicar, sus límites, 
hasta dónde se va a llegar. Pero mejor si se crea una contraseña, una 
palabra que cuando se pronuncie implique que la actividad debe ser 
ralentizada, detenida o suspendida. 

Aun así, el oficiante, el que somete, el dominante, debe 
comprobar de vez en cuando que la parte dominada, sumisa, se 
encuentra bien pidiendo una señal de confirmación. Como en estas 
prácticas se suele tapar la boca al sumiso, esta señal suele consistir 
en un apretón o dos, o cualquiera otra señal que se pueda hacer con 
las manos y sin necesidad de hablar. 

Como se puede ver, no es ninguna práctica para principiantes. 
Tanto es así, que no se recomienda el bondage hasta que no se 
hayan tenido antes varias experiencias sadomasoquista satisfactorias 
de otros tipos. Es tan peligroso que nunca se debe dejar sola a una 
persona atada y el acompañante debería estar capacitado para 
deshacer las ataduras practicadas de manera inmediata si fuera 
necesario. 

Y si estas técnicas son peligrosas en pareja, mucho más si se usan 
en solitario. Asociadas a las ataduras, existen otras perversiones, 
como la hipoxifilia, que se suelen practicar unidas. Consiste en 
obtener placer a través de la disminución de la respiración durante el 
acto sexual. Ahogarse, vamos. 

Andry tuvo que empaparse de todos estos conceptos. Tenía que 
impresionar a Amanda. Y sobre todo no fallar. Solamente tendría 
una oportunidad. El lugar elegido no podría ser otro que la casa de 
Amanda. Eso era algo que no admitía discusión. Por motivos 
emocionales y de seguridad. Allí fue detenido, engañado, 
traicionado. Necesitaba desquitarse en ese mismo lugar, en esa 
misma cama. 

Para ello necesitaba concretar una cita con Amanda en su casa y 
llevar allí todas las herramientas. Pero no quería ser él quien pidiera 
la cita. Tenía que ser ella la que suplicara que Andry, Neme, subiera 
a su casa. No sería complicado dado el nivel de excitación que ya 
sufría Amanda con Neme. 

Cuando todo el aprendizaje y los ensayos de Andry habían 
terminado, se empezó a dejar meter mano más de lo habitual. 
Amanda estaba muy salida. Una noche, después de tomar copas en 
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uno de los bares de mujeres del Downtown, donde se solían 
magrear entre cientos de mujeres, Amanda le pidió que subiera a su 
casa. 

—No aguanto más, Neme. Me vas a volver loca. Te quiero ya. 
Vamos a mi casa ahora mismo —dijo Amanda. 

—A mí me pasa igual, Amanda. Estoy deseando estar ya contigo. 

—"Venga, subamos, me dejaré hacer lo que me pidas, soy tu 
sumisa. 

—Es que no he traído el instrumental, cariño. Para disfrutar de 
una sesión completa tenemos que hacerlo bien. Te prometo que 
mañana cenaremos en tu casa y tendremos nuestra velada iniciática 
—dijo Neme. 

—Júramelo, no puedo esperar más —exigió Amanda comiéndole 
la boca a Neme. 

—Te lo juro, amor mío. Mañana será el gran día —dijo Neme, 
mientras apretaba con su mano el coño de Amanda con una 
excesiva dureza que ésta disfrutó. 

Andry no pudo dormir bien aquella noche. Eran demasiados 
recuerdos, demasiados dolores desfilando por su mente. Y 
demasiadas preocupaciones, demasiadas cosas que preparar. Sólo 
había una variable que no controlaba. No sabía si la habitación de 
Amanda seguiría igual, si la cama de hierro sería la misma. Si no, 
tendría que innovar, buscar otra atadura, otro tipo de nudo. 
Improvisaría. 

No es igual improvisar cuando te has preparado al máximo, 
cuando has dedicado mucho tiempo y esfuerzo a practicar y a 
estudiar, que improvisar sin saber a lo que te estás enfrentando. Por 
eso Neme acudiría a la cita con la mejor preparación posible. Se lo 
jugaba todo. 

Esa mañana hacía un día luminoso. Fresco. Azul. Brillante. 
Parecía un buen augurio para cerrar una mala etapa. Andry salió a 
correr por la montaña. Necesitaba despejar su mente. No pensar. Ya 
estaba todo decidido. Todo pensado. Todo planeado. Solamente 
necesitaba respirar aire fresco, oxigenarse, limpiar sus circuitos. Hizo 
sus 20 kilómetros habituales y se sintió en plena forma. Llegaba a 
tope al día que había estado esperando tanto tiempo. Se duchó. Se 
tumbó en una hamaca en el ático, al sol. Leyó un rato. Luego 
escuchó música clásica. Barroco. Era su favorita. Paz. 
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Comió pronto con su madre y se tumbó un rato, pero no 
durmió. Tampoco lo pasó dando vueltas en la cama. En realidad, su 
siesta fue como una meditación. Solamente concentrado en su 
respiración. No le dijo a su madre nada por anticipado de que iba a 
salir. Para qué. Cuando llegara el momento se lo comentaría. 
También que volvería pronto. Aunque no fuera verdad. 

Se levantó de la siesta meditativa y comenzó a preparar 
meticulosamente todo el material que debería llevar consigo. Tomó 
una bolsa de cuero, negra y elegante. En ella metió todos los 
artilugios que había ido acumulando. Metió las cuerdas, las tijeras, 
dos pares de esposas, una bola con correas para tapar la boca, 
plásticos, correajes y algunos chismes más que había pedido de entre 
los que el Estado subvencionaba para que las mujeres pudieran 
encontrar satisfacción sexual sin tener que recurrir a los hombres. 

Además, introdujo, protegido por un guardapolvos de tela, un 
vestido expresamente comprado para la ocasión. Era un mono de 
látex negro, brillante como el charol, que se había probado ya varias 
veces para comprobar lo ajustado que le quedaba. Lo 
complementaría con una capucha de similar material, unos tacones 
de vértigo y unos guantes largos, hasta el codo, brillantes y negros 
también, cómo no, que cerraban el atrezo necesario para la 
performance. 

El mono se ceñía a su cuerpo como una segunda piel, en el 
sentido literal de la palabra. Le costaba unos largos minutos 
ponérselo, estirárselo hasta que se iba adaptando a cada pliegue de 
su cuerpo. Creaba un efecto similar a que le hubieran pintado el 
cuerpo con una capa plástica de color negro brillante. 

Con los tacones, una especie de botines cerrados más allá de los 
tobillos, y los guantes, que se solapaban con las mangas 
ajustadísimas del mono, no quedaba ni un centímetro de su piel a la 
vista. Y cuando se ponía la capucha, que debía de estirar como si 
fuera una mezcla de gorro de natación y pasamontañas, se 
completaba el efecto. Entonces sólo asomaban sus ojos, los agujeros 
de su nariz y su boca, roja como la sangre por el efecto de un carmín 
expresamente elegido. 

Ya tenía guardado todo lo que necesitaría en casa de Amanda. 
Fue entonces cuando procedió a ducharse, vestirse y maquillarse 
para salir hacia la casa de Amanda. La madre la vio ya casi 


preparada. 
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—Qué guapa te has puesto—le dijo. 

—Voy muy discreta, mamá —respondió Andry. 

—Por eso lo digo, no hace falta llamar la atención, ni enseñar 
más de lo necesario, para estar atractiva. Las mujeres de hoy día 
parece que lo han olvidado. 

—A veces también nos gusta enseñar, mamá. Es una forma de 
sentirnos libres —dijo Andry. 

—O de dejar patente que durante mucho tiempo no lo fuimos y 
que ahora necesitamos reprochárselo al mundo —rebatió su madre. 

—Pues también puede ser, mamá. Cada cual que enseñe lo que 
quiera. 

—Sí, pero en los hombres no existe, aparentemente, esa 
necesidad de enseñar —argumentó la madre. 

—-¿Qué no? Los gays están locos por enseñar. 

—Justamente. Otros que necesitan recordar al mundo y a sí 
mismos, a cada rato, que estuvieron sometidos. —remató la madre. 

—Cómo eres, mamá —dijo Andry riéndose mientras se miraba 
en el espejo del vestíbulo asegurándose ir perfecta. 

——¿Hoy también sales sola? 

—Sí, mamá, no me esperes a cenar, pero tampoco volveré muy 
tarde. 

—Andty, ¿quieres que me crea que estas salidas que haces 
últimamente no tienen a nadie detrás? 

—De verdad que no, mamá —dijo Andry con su mejor cara de 
mentir. 

—Andrty, ahora me lo puedes contar todo. Me da igual que estés 
con un hombre o con una mujer. Comprenderás que, después de lo 
que hemos vivido, no me preocupe lo más mínimo. Eres una mujer 
libre sin nada que temer. Ya no te pueden aplicar ninguna ley por 
tener una relación sexual. Ahora estás en el lado seguro. 

—No hay nadie, mamá. No tengo ganas de ninguna relación. 
Estoy ordenando mi vida, limpiándola y preparándome para esta 
nueva fase de mujer. Tengo que integrarla. Por eso salgo sola. Me 
muevo, me entreno, me perfecciono, mamá. Pero no hay nadie. 
Cuando lo haya te lo diré, te lo juro. 

—+Eso espero, corazón mío. 

La madre de Andry se acercó y la besó. La abrazó y estuvo un 
rato unida a ella. Luego se separó y la miró a los ojos azul de hielo 
para decirle: 
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—No me gusta ese color de ojos, Andry. De verdad, no te 
sientan bien. 

—Quizás sea hoy el último día que me ponga estas lentillas, 
mamá. Si hoy sale todo bien, mañana ya no las llevaré. 

—¿Qué tiene que salir bien, Andry? 

— Nada, mamá. La vida, que siga su cauce natural. El destino 
que todos nos creamos con nuestros actos. 

—Que así sea —dijo su madre. 

Andry la besó en la frente, se agachó, cogió su bolso negro de 
piel y comenzó a andar hacia la puerta para enfrentar su destino. 

—¿Qué llevas ahí en esa bolsa? —preguntó a su madre. 

—Mi pasado, mamá. Cuando vuelva esta noche, si dios quiere, 
no lo llevaré encima ya. 

La madre de Andry le observó mientras se alejaba dándole la 
espalda. Caminando recto, firme hacia su futuro. Como un hombre 
que sabe lo que quiere. Como una mujer que no le teme a nada. 

La melena al viento, ondulante, mientras esperaba la llegada del 
taxi en la entrada de su edificio, era un anticipo de la liberación que 
esperaba conseguir aquella noche. 

Levantó su mano cuando vio al vehículo a lo lejos enfilando su 
calle. Éste le respondió con un golpe de su claxon y se paró a su 
altura. Andry abrió la puerta y dio al taxista un papel con la 
dirección de la casa de Amanda. No abrió la boca en todo el 
trayecto. Cuando llegó a su destino, pagó con un billete, cogió su 
bolso de piel y se bajó cerrando la puerta. 

El taxista se asomó levemente por la ventanilla y le recordó que 
se había dejado el cambio. Ella ni se giró. Con la mano que le 
quedaba libre hizo un leve gesto rechazándolo. 


XXXIII 


“Hoy va a ser la noche de que te hablé “, eso iba canturreando 
Neme en el ascensor, camino de casa de Amanda. 

Llamó a la puerta y apenas tuvo que esperar unos segundos a que 
le abrieran. Amanda le recibió con un conjunto de cuero ajustado 
que impresionó negativamente a Andry. 
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—¡Vaya, qué sorpresa! Pero hoy la que se viste soy yo, cariño. Se 
agradece el esfuerzo de todos modos —le dijo Neme dejando en el 
suelo la bolsa que llevaba en la mano. 

—Lo que tú digas. ¿Desea la señora tomar algo? —preguntó 
Amanda no sin cierta sorna. 

—Agua nada más. Cuando me adentro en lo desconocido me 
gusta ir sobria —respondió Neme. 

—Me patece muy bien. Siéntate, estás en tu casa —le dijo 
señalándole el sofá que estaba al fondo del salón. 

Neme se aventuró hasta el salón según le había indicado 
Amanda, mirando como si fuera la primera vez que entraba en esa 
casa. No apreció ningún cambio en el mismo. Pero tenía mucho 
interés en ver la habitación. Necesitaba confirmar que allí tampoco 
había habido ningún cambio. Entró Amanda con dos vasos de agua. 

—Sobriedad para las dos —dijo acercándole un vaso de agua a 
Neme que lo depositó en la mesa de centro sin probarlo. 

—Me encanta tu casa. Y sobre todo lo que parece que es una 
vista maravillosa ¿no? —dijo Andry señalando la terraza—. ¿Puedo? 

—Por favor. 

Neme se levantó y salió a la terraza que tantas veces le había 
servido de mirador de su interior. 

—l a vista es espectacular. Sólo por esto ya vale la pena tu casa. 
Ahora habría que ver la sala de operaciones —dijo Neme 
insinuando que le enseñara la habitación. 

—La habitación la puedes ver desde aquí —dijo Amanda 
señalando la ventana que también daba a la terraza—. O si prefieres 
te la enseño ya in situ. 

—No, aún es muy pronto —dijo Neme mirando por la ventana 
que estaba abierta y dejaba ver perfectamente la habitación—. Me 
gusta esa cama y que se pueda acceder desde la terraza, aunque sea 
saltando. Es perfecta. Me pone. 

Andty, Neme, se quedó más tranquila al certificar que todo 
estaba como lo recordaba. La cama de hierro, con cabecero y 
piecero con sus barrotes tan adecuados a los juegos eróticos. 
Amanda se acercó a ella por detrás y apoyó la cabeza en su nuca. 

—Tenía muchas ganas de que llegara este día —dijo 
susurrándole—. Me has hecho esperar tanto. Voy a explotar de 
deseo. 
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—Yo también —dijo Neme—. Si supieras el tiempo que llevo 
esperando este día. 

Amanda le apretó contra sí por detrás. Neme, Andry, sintió sus 
pechos en la espalda, y cómo Amanda le pasaba la mano por su 
ingle de forma insinuante. Pero la detuvo suavemente. 

—Hoy es un día muy importante para las dos. Yo te iré diciendo 
lo que tienes que hacer para que nuestro viaje sea lo más excitante 
posible. Recuerda que hoy mando yo y tú me debes obediencia. 
Otto día podremos invertir los papeles, pero hoy debe ser así desde 
el principio ¿lo entiendes? 

—SÍ, mi ama. 

—Nada de caricias. No harás nada que no sea lo que yo te 
ordene. Si tienes miedo en algún momento y quieres abandonar, 
solamente tienes que pedírmelo produciendo una palabra que 
puedes elegir tu misma —dijo Neme. 

—Elígela tu, mi ama. 

—E stá bien, si quieres parar, bastará con que digas “maratón”. 

—Eres genial —dijo Amanda riéndose. 

—No te rías. Es mi primera orden. 

Amanda se quedó un poco perpleja. Pero estaba tan ilusionada 
con la experiencia que la esperaba, que se lo tomó como el 
pistoletazo de salida para tan deseado evento. 

—Yo voy a ir a vestirme para la ceremonia. Mientras tanto, tu 
quítate esa ropa que hoy no te corresponde y desmaquíllate. Y 
espérame desnuda en la cama. —ordenó Neme— ¿Lo has 
entendido? 

— Perfectamente —dijo Amanda mientras ella cogía la bolsa y se 
dirigía hacia el baño. 

Enseguida se dio cuenta de que nadie le había indicado donde 
era. 

—Imagino que el baño será la puerta enfrente de la de tu 
habitación —dijo Neme desde el pasillo intentando disimular. 

—+Exacto, la casa no es muy grande. Imposible perderse —dijo 
Amanda. 

Neme, Andry, entró en el baño y cerró la puerta tras él. Respiró y 
se relajó. El error del baño le hizo darse cuenta de que en cualquier 
momento algo podía torcerse. Debía ser frío y hablar lo menos 
posible. No podía confiarse lo más mínimo. Miró a su alrededor. 
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Cuántos recuerdos. Tantas veces se había duchado allí tras hacer el 
amor con Amanda. Nada de sentimentalismos, pensó. 

Abrió la bolsa de piel y sacó uno a uno todos los chismes. Los 
colocó encima de una toalla que desplegó en el suelo. Luego abrió el 
guardapolvos donde estaba el vestido de látex y los zapatos de 
tacón. Se quitó toda la ropa que llevaba y la dobló cuidadosamente, 
depositándola en la bolsa vacía. 

Se dispuso a embutirse en el vestido. No iba a ser fácil en aquel 
baño tan pequeño y lleno de cachivaches en el suelo. Se relajó 
haciendo unas respiraciones profundas y poco a poco fue 
introduciéndose en el, sin tensión. Tardó más de lo que había 
tardado en ponérselo la primera vez en su casa. Los nervios. 

Entonces se recogió el pelo y se fue poniendo la capucha. Ajustó 
bien el cuello y, no sin dificultades, se subió la cremallera del 
vestido. La verdad es que una vez metida en el vestido, era bastante 
cómodo. Solo ciertos sonidos al moverse le irritaban un poco, pero 
pensó que a los aficionados a ese tipo de depravaciones seguramente 
les parecerían excitantes. 

Después se puso los guantes. Una pena que sean de látex, lo 
elegantes que quedarían de seda, pensó. Ya sólo quedaban los 
zapatos. Altísimos, afilados, brillantes. Estuvo un rato mirando lo 
finos que eran los tacones, prácticamente estiletes. Se los calzó y 
entonces se miró al espejo. Alta. Perversa. Preparada para su último 
rito. 

Cerró la toalla que había extendido en el suelo a modo de hatillo 
y lo agarró con una mano. En la otra blandió un látigo que había 
dejado fuera del contenido de la toalla. Con esa extraña pinta abrió 
la puerta cuando se dio cuenta de que le faltaba el toque maestro. 
Tomó, de uno de los bolsillos internos de la bolsa de piel negra, el 
pintalabios que expresamente había comprado para la ocasión y se 
lo aplicó meticulosamente en el breve espacio que la capucha dejaba 
libre para sus labios. 

Ahora sí. Volvió a tomar el hatillo y el látigo, y se encaminó hacia 
la habitación de Amanda con el porte de un torero haciendo el 
paseíllo en la tarde de su vida. 

Cuando Andry asomó por la puerta del dormitorio de Amanda, 
ésta se quedó absolutamente impresionada. Podía haber esperado 
algo especial, pero la contundencia de la imagen de aquel cuerpo 
bañado en brillo negro dejaría perplejo al más osado. 
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Andry se agachó para dejar el hatillo con los artilugios desplegado 
a su lado de la habitación. Luego, con el látigo en una mano y la otra 
apoyada en la cadera, se plantó delante de Amanda sin decir nada. 
Ésta la miraba con una mezcla de admiración, miedo, respeto y 
excitación. 

Ojalá Amanda me hubiera mirado así cuando era un hombre, 
nunca sentí ese respeto de ella, hay gente a la que no se le puede dar 
todo, funcionan mejor llevándolos a raya, pensó Andry. 

Amanda estaba postrada en la cama como un corderito al que 
fueran a degollar. Desnuda, a excepción de sus braguitas, esperaba 
las órdenes de aquella Señora que parecía detentar todo el poder de 
la tierra. Estaba expectante de lo que estuviera por acontecer. 
Admiraba, desde su posición de sumisa, a su amante casi 
desconocida para ella. Pensó que había valido la pena esperar tanto 
tiempo a dos velas. Aquello prometía. 

Andry, Neme, se acercó a la cama desde su altiva posición, 
subida en aquellos tacones de vértigo. Alargó su brazo y, con el 
látigo como prolongación de éste, tocó el cuerpo de Amanda. Lo 
paseó por su piel, por sus pezones, por sus muslos. Amanda estaba 
excitadísima. Hizo un gesto para coger el extremo del látigo que la 
acaticiaba y tirar de él, como queriendo atraer a Neme junto a ella. 

—¿Quién te ha dado permiso? —le reprobó Neme seca y 
cortante—. Ni te muevas. Sólo debes obedecer mis órdenes. Parece 
que no te enteras. 

—Perdona, mi Señora —dijo Amanda que no acababa de entrar 
en situación. 

Andry puso un pie encima de la cama. El tacón afilado se clavaba 
en el colchón marcando una cráter al apoyar el peso de su pierna. 

—;¡Chúpalo! —ordenó Neme. 

Amanda obedeció con prontitud, deseosa de contribuir a que 
empezata la acción siendo parte de ella. Cuando estaba lamiendo el 
botín, Andry recogió de la toalla que había dejado abierta en el 
suelo, una especie de collar para perro. Se lo colocó a Amanda, que 
se dejó hacer dócilmente. El collar tenía una argolla grande de la que 
salía la cadena que llegaba hasta la mano de Andry. 

Andry tiró de la cadena hacia sí, obligando a Amanda a levantar 
su cabeza del zapato chupado. Fue guiando la cabeza de Amanda 
por su pantorrilla, su muslo y luego la aplicó a su entrepierna. 
Amanda lamía el látex del vestido que se pegaba totalmente al 
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cuerpo de Neme, dejando ver perfectamente los labios de la vagina 
operada de ésta. 

Amanda se iba excitando más y más, aunque no encontraba su 
lugar todavía. Ella necesitaba más carnalidad y menos teatralidad. 
Andry se dio cuenta y no quiso que ésta perdiera concentración. La 
necesitaba totalmente atenta a sus órdenes. 

—Túmbate y no te muevas —le ordenó. 

Andry se subió al colchón. Apoyó su espalda en el piecero de la 
cama y sujetándose con ambos brazos puso uno de los tacones en la 
vagina de Amanda. Comenzó a introducírselo a través de la 
braguitas, que se iban metiendo a su vez con el tacón, estirándose y 
empujando el resto de la prenda hacia aquel sumidero. Aquello 
gustó mucho más Amanda, que comenzó a gemir. 

——Cállate, tú no estás aquí para gozar —le gritó Neme. 

Aquella mezcla de gozo, sometimiento y dolor empezaba a atraer 
a Amanda, que parecía idolatrar más aún a su Señora. Al intentar 
contener la exteriorización de su placer se percató de que 
reprimiéndose aumentaba su satisfacción. 

Andty dejó de empujar la braguita de Amanda con el tacón y 
comenzó a hacerlo con la punta del botín, lo que contribuyó a 
aumentar el placer de Amanda. Así lo estuvo haciendo hasta que 
ésta se corrió en un contoneo silencioso de su cuerpo. 

—Ha sido increíble —dijo Amanda. 

—¿Cuántas veces te lo voy a tener que decir? No vuelvas hablar 
sin mi permiso. Esto no hecho más que empezar —dijo Andry 
simulando estar enfadado. 

Amanda hizo un gesto asintiendo y Andry le colocó en la boca 
otro artilugio que había tomado del suelo. Consistía en una correa 
que ató por detrás de cabeza la de Amanda. Llevaba una especie de 
bola de billar pequeña que caía justamente en la boca de ésta y le 
impedía hablar una vez apretada. 

—Como no has sido buena me veo obligada a cerrarte la boca — 
dijo Andry. 

Amanda confiaba ciegamente en que su institutriz la iba a 
introducir en universos de placer que ella nunca había pisado. 

—Ahora te voy a atar—dijo Andry. 

Amanda la miraba sumisa, totalmente entregada. Hizo un gesto 
de poner sus manos unidas, pero Andry le pidió que las juntara por 
la espalda y se sentara en la cama. Dejó la cadena del collar de perro 
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a la espalda de Amanda, tomó el hatillo con las cosas y lo subió a los 
pies de la cama. Andry colocaba todo como si fuera el instrumental 
de un cirujano. Con cuidado y meticulosidad. Lo primero que usó 
fue un pañuelo negro de satén que colocó en los ojos de Amanda 
anudándolo fuertemente por detrás. Está hizo un sonido 
ininteligible que Andry no puedo descifrar. Ahora ni veía, ni podía 
hablar. 

Así pudo comenzar a trabajar más cómodo, sin la mirada de 
Amanda para transmitirle ninguna sensación, ya habría tiempo para 
ello. Tomó las cuerdas y se aplicó concienzudamente en una serie de 
lazadas que pasó una y otra vez a lo largo y ancho del cuerpo de su 
sumisa. Unas subían al cuello, otras partían de sus manos unidas en 
su espalda y algunas pasaban también por el cabecero de la cama 
constituyendo una especie de juego de poleas que le recordaron su 
antiguo trabajo en las grúas del puerto. 

Andty probaba cada vez que hacía un nudo. La consistencia de 
éste, su movilidad, una y dos veces, para asegurarse que cumpliría el 
objetivo concreto para el que se estaba realizando. Cuando acabó, se 
alejó unos pasos ante la figura muda y ciega de Amanda para 
contemplar su obra. 

Parecía un laberinto de cuerdas, una de esas esculturas móviles 
que se cuelgan en algunos museos para deleite de los visitantes, que 
nunca saben si aún la obra les deparará alguna variación más. Pensó 
en Amanda. Eran varios minutos a oscuras y en silencio. Debía 
decirle algo. Se acercó a su oído y le susutró: 

—En unos segundos comienza el espectáculo. 

Neme se colocó en la cama frente a Amanda, sentada sobre sus 
rodillas, como ésta. Lo primero que hizo fue quitarle la venda de los 
ojos. Amanda tardó unos segundos en volver a enfocar y lo primero 
que vio fue a Neme a un metro de ella. Con las manos atadas por 
detrás y con la soga recogiendo también sus pies, Amanda no podía 
ver todo el entramado de cuerdas a su espalda. 

En cuanto Andry vio que ella podía ver de nuevo con claridad le 
hizo un gesto de silencio con el dedo índice en la boca. 

—No te doy permiso para hablar, solo para mirar. Te voy a 
quitar la mordaza de la boca, pero debes mantenerte en silencio. No 
digas nada. 

Amanda asentía con gestos. Andry se acercó y le retiró la correa 
con la bola que tenía en la boca. Luego se volvió hasta su posición 
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junto al piecero de la cama y se quitó la capucha. Entonces sacó su 
móvil y se conectó al bafle bluetooth que Amanda tenía en su 
habitación y que tantas veces había usado. Amanda mostró en su 
mirada un minúsculo gesto de extrañeza. No sabía cómo Neme 
había adivinado que existía ese dispositivo. 

Comenzó a sonar “Venecia sin ti”, de Charles Aznavour. Con esa 
música de fondo, Andry dio comienzo al festival. Cogió las tijeras 
que había depositado en el pie de la cama mientras ataba a Amanda 
y empezó a cortarse el pelo, mechón a mechón, al tiempo que 
lloraba  desconsoladamente. Amanda no daba crédito. La 
performance no se desarrollaba dentro de los parámetros que había 
imaginado. 

Andry seguía podando aquella melena que tanto le había costado 
conseguir. Según iba menguando la longitud de la cabellera, Amanda 
iba descubriendo algunas facciones que le resultaban familiares. 

Que profunda emoción 

Recordar el ayer 

Cuando todo en Venecia 

Me hablaba de amor 


Andry lloraba amargamente. Era imposible fingir tal tristeza, por 
muy buen actor que fuera. La larga melena ya sólo le llegaba a los 
hombros. Los ojos de Andry estaban rojos de rabia y dolor. 


Ante mi soledad 
En el atardecer 

Tu lejano recuerdo 
Me viene a buscar 


Amanda empezaba asociar mentalmente algunas ideas, pero no 
lograba todavía entender lo que se desarrollaba ante sus ojos. 


Qué callada quietud 
Qué tristeza sin fin 
Qué distinta Venecia 
¡Si me faltas tú! 


Andry dejó las tijeras a un lado y comenzó a secarse las lágrimas 
con un pico de la sábana. Lloraba tanto que no podría desempeñar 
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el próximo salto mortal de la performance. Tardó un rato en secar 


sus Ojos. 


Una góndola va 
Cobijando un amor 
El que yo te entregué 
Dime tú dónde está 


Fue entonces, cuando, agachando la cabeza, se quitó las lentillas 
de color azul hielo para dejar a la vista de Amanda sus ojos 
marrones de siempre. 


Qué tristeza hay en ti 
No pareces igual 
Eres otra Venecia 
Más fría y más gris 


Amanda no podía contener ya su incredulidad. Estaba a un paso 
de completar el puzle. Ya se había dado cuenta de que Neme no era 
quién parecía, pero aún mo adivinaba quién era en realidad. 
Comenzaba a tener miedo. Se puso a la defensiva y perdió toda la 
excitación. 


El sereno canal 

De romántica luz 

Ya no tiene el encanto 
Que hacía soñar 


Entonces, Andry retomó las tijeras y siguió dándose cortes, esta 
vez más violentos, descontrolados, incluso se hizo algún corte en 
una oreja. La sangre le manchó la cara y se mezcló con alguna 
lagrima nueva y con el carmín de sus labios, dando una imagen 
pavorosa a su rostro. 


Qué callada quietud 
Qué tristeza sin fin 
Qué distinta Venecia 
Si me faltas tú 
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Ahora, con el cabello ya a lo “garcon”, muy corto y a trasquilones 
descompensados, parecía más un eccehomo que la original y 
sofisticada Neme que Amanda conocía. No paraba de sollozar. 


Ni la luna al pasar 
Tiene el mismo fulgor 
Qué triste y sola está 
Venecia sin tu amor 


Al mismo tiempo se iba dando cortes en el vestido de látex y 
metía sus dedos en ellos, estirándolo y rompiéndolo con grandes 
aspavientos. 


Como sufro al pensar 
Que en Venecia murió 
El amor que jurabas 
Eterno guardar 


Amanda estaba en trance. A un milímetro de que sus neuronas 
despejaran la incógnita que se iba a resolver delante de ella en un 
instante. 


Sólo queda un adiós 
Que no puedo olvidar 
Hoy Venecia sin ti 
Qué triste y sola está 


Entonces, Andry se limpió la cara de lágrimas, sangre y carmín 
con la sábana. Acabó de quitarse los restos del vestido que a jirones 
colgaban por su cuerpo y mostró de cerca su rostro y sus genitales 
operados a Amanda. 

—¿ANDRY? —gritó Amanda. 

—Llámame Miss Andry, cariño. 

En un segundo, toda la performance tomó sentido para Amanda. 
De golpe comprendió su vulnerable situación. Entonces, la fiera que 
está en todos nosotros y que sólo sale cuando nos enfrentamos a 
una situación de vida o muerte, la poseyó. 

—¡ Hijo de la gran puta! 
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Amanda saltó como un resorte impulsada por su rabia. Se lanzó 
hacia Andry para morderle. Lo único que tenía libre para atacar era 
su boca. En cuanto se acercó un poco a éste, el juego de nudos a su 
espalda la comenzaron a estrangular. Cuanto más esfuerzo hacía por 
llegar hasta Andry, la soga se ceñía en torno a su cuello con más 
presión. Tosió. Quiso decir algo más, pero apenas podía ya articular 
palabra. La canción seguía sonando una y otra vez, en bucle. Así lo 
había dispuesto Andry al programar su reproducción. 

Andry la miraba sin inmutarse. No movía ni un músculo, ni de su 
cuerpo, ni de su cara. Sólo lloraba amargamente. Habían sido 
muchos meses preparando aquello. Pero también había sido mucha 
la felicidad que había proyectado con aquella mujer. Ahora lloraba 
despidiéndose de unos sueños que se rompieron aquella otra noche, 
en esa misma cama, cuando le detuvieron por aquella falsa denuncia. 

Él era un hombre violado. Le habían roto el arma. Y luego le 
habían arruinado la vida. Le habían robado su esencia de hombre, 
dejándole a expensas de una elección monstruosa. Libertad o 
masculinidad. Él no hubiera deseado nada malo para Amanda. 
Solamente le escribió lo que pensaba de ella cuando está le bloqueó. 
Y a cambio de unos correos había cosechado la venganza más 
terrible que un hombre pudiera imaginar. 

Ahora la veía ante él, muriéndose, ahogándose en su propia rabia 
y sentía una pena infinita. No por ella. Tampoco por él ya. Era pena 
por lo que pudo haber sido. Por la felicidad que les fue negada a un 
hombre y a una mujer en aras de no se sabe qué ideales e igualdades. 
Así era ese mundo de mierda tan avanzado que le había tocado vivir. 

Frente a él, Amanda boqueaba como un pez agonizante fuera del 
agua. Se acercó a ella y la besó en la frente. 

Comenzó a recoger los trozos rotos de su vestido, los tacones, la 
capucha, las tijeras. Fue a la cocina y buscó un recogedor y un 
cepillo. Barrió todos los mechones de pelo que se había cortado. 
Quitó las sábanas y con ellas hizo un gigantesco envoltorio donde 
metió todo lo que había usado para su performance. Dejó el cuerpo 
de Amanda sobre el colchón, sin más. 

Se metió en la ducha. Se lavó bien y se vistió con la ropa que 
llevaba antes de colocarse el mono de látex. Metió en la bolsa de piel 
la bola que formaban las sábanas con los restos de su pelo y los 
otros artilugios que había usado, incluidos los tacones. Volvió a 
echar un vistazo a la habitación. Miró a Amanda. Estaba ya muerta. 
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Aún caliente, pero muerta. Sólo entonces desconectó su móvil del 
altavoz bluetooth y la canción cesó. 

Recogió del suelo la bolsa negra y se encaminó hacia la salida. 
Antes de cerrar la puerta, recordó algo, se giró y cogió una gorra de 
un perchero que había en la entrada. Se la puso y salió, por fin, 
cerrando tras de sí. 

Bajó en el ascensor y salió a la calle. Caminó unos minutos por 
aquel barrio que tantas veces había recorrido de la mano de 
Amanda. Cuando consideró que se había alejado lo suficiente, tiró la 
bolsa de piel en un contenedor de basura. Llamó a un taxi por la 
aplicación y le esperó sentada en la acera para que le llevara a casa. 
Cuando llegó, su madre ya se había acostado. Entró en su habitación 
y la besó en la frente. Luego se lavó los dientes y se acostó. 


XXXIV 


Andry se levantó tarde. Durmió profundamente. Hacía años que 
no descansaba así. Se levantó y salió a la terraza de su ático. Lucía un 
día espléndido. Cuando su madre le vio aparecer se echó las manos a 
la cabeza. 

—¿Qué has hecho con tu pelo? 

—Me lo corté ayer, mamá. 

—Más bien te lo arrancaste a mechones ¿No? 

La madre se acercó a besarle. Se dio cuenta también de que había 
dejado de usar las lentillas de asesina, como ellas las llamaba. 

—Estás mucho mejor sin esas lentillas. 

—?Pero no veo, mamá. Soy miope. 

—Pues ponte otras sin color. Tus ojos son bonitos de por sí. 

—No hay nada como el amor de madre —dijo Andry 
abrazándola. 

—; Todo fue bien ayer, Andry? 

—+Estupendamente, mamá ¿Se me nota? 

—No sé qué es lo que fuiste hacer, pero lo cierto es que pareces 
renovado. 

—Ésa es la palabra, mamá. 


212 


—Tendrás que ir a la peluquería a que te recompongan un poco 
ese destrozo —dijo su madre mientras iba a la cocina a preparar el 
desayuno. 

Andry se apoyó en la barandilla y se quedó contemplando la vista 
con la ciudad al fondo y el mat en el horizonte. No quería pensar 
nunca más en su pasado. Ahora era una mujer soltera, libre y sin 
necesidad de trabajar. Sólo tenía que empezar a vivir de nuevo. Con 
sus nuevas cartas. Sin sombras. Sin hipotecas. Sin rencores. 

Su madre le trajo el desayuno y lo tomó sentado en la terraza. Era 
un lujo vivir así. Porqué desperdiciarlo. Cuando acabó de desayunar 
le dijo a su madre: 

— Mamá ¿Vamos a la playa? 

—«¿Y eso? Desde que vivimos aquí no hemos ido a la playa. Al 
menos juntos. Lo mismo tú has ido y no me has dicho nada. 

—No, mamá, yo tampoco he ido aún. 

—Pues no se hable más —dijo su madre. 

—Ah, y otra cosa. Quiero que me sigas llamando Andry, mamá, 
aunque en mis papeles ponga Némesis. Yo siempre he sido Andry 
para ti. No tengo nada que ocultar, mamá. 

—Me encanta, hijo. Para mí siempre fuiste y serás Andry. Miss 
Andry ahora. 

Se prepararon. Se pusieron los trajes de baño y en una bolsa de 
playa metieron ropa para cambiarse y un par de toallas. Cremas 
protectoras y la parafernalia de rigor. 

Bajaron al garaje y tomaron su coche. Llevaba muchos días sin 
usarse y tardó en arrancar. Ya no tendrían que esconderlo cuando 
bajaran a la ciudad. Aparcaron cerca del puerto y fueron caminando 
por el paseo marítimo hasta el lugar donde se solía poner su madre 
habitualmente, cerca de su antigua casa, ahora alquilada. Buscaron 
un sitio en la arena. Su madre se quitó el vestido ligero que llevaba 
encima del bañador de una pieza. 

— Mamá ¿Por qué no te pones bikinis como has hecho siempre? 

—Ya no tengo el cuerpo de antes, Andry. Los últimos 
acontecimientos me han pasado factura. 

—Pues vamos a recuperar la forma, ya verás. 

Ahora era ella, Ms. Andry la que se quitaba la camiseta y el 
pantalón corto para quedarse en un minúsculo bikini. Sus 
movimientos no pasaron desapercibidos para unos chicos jóvenes 
que estaban a unos metros de ellas. 
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Ms. Andry era una joven espectacular. Las diferentes operaciones 
habían conseguido borrar cualquier rastro de su masculinidad. 
Despertatía el deseo en cualquier hombre que se considerase como 
tal. Se tumbaron ambas al sol. Madre e hija juntas, en paz, 
disfrutando del calor y del bronceado. 

Ms. Andry se dio la vuelta y se quitó la parte de arriba del bikini. 
Los muchachos se dijeron algo entre ellos de forma disimulada. Ella 
lo notó. Era lo normal ante un espectáculo como el que ofrecía su 
cuerpo desnudo. Se sintió orgullosa de sí misma. Comenzó a darse 
crema protectora con lentitud. Sobre sus hombros, sobre su cuello, 
sobre sus pechos, tocando con morbo la aureola de sus pezones, 
sabedora de estar siendo observada. 

Uno de los jóvenes se tuvo que poner bocabajo para disimular la 
erección que le había causado el cuerpo de Ms. Andry. Ella lo 
celebró con una sonrisa irónica que no ocultó. 


Entonces sacó su teléfono móvil y buscó entre sus aplicaciones. 
Encontró la app SIPAS que todos los teléfonos traían instalada de 
serie. La abrió. Miró las opciones que le brindaba la aplicación. 

— Denuncia por mirada obscena. 

— Denuncia por agresión verbal. 

— Denuncia por cercanía física no autorizada. 

— Denuncia por violación. 

Siguió buscando entre las opciones. Al final del menú encontró 
lo que buscaba: 

— Desinstalar aplicación. 

Pulsó. El dispositivo le pidió confirmación. 

— ¿Está convencida de querer desinstalar la aplicación SIPAS? 

*Su seguridad puede estar en peligro* 

Lo tengo clarísimo, se dijo Ms. Andry, mientras pulsaba el botón 

verde. 
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